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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    marie 
 
      
 
    Comprobé con cierto desagrado que el calcetín que pretendía ponerme tenía un agujero en la parte del dedo gordo evidenciando el desgaste.  
 
    Rebusqué en el primer cajón de la mesilla en busca de otro par que estuviera en buen estado pero todos estaban trillados en exceso; Era una consecuencia directa de la economía de mi familia.  
 
    Resoplé convencida de que debía renovar mi fondo de armario, aunque por el momento era un deseo imposible de cumplir, mientras iba hacia la cocina para poner en marcha la cafetera, que pese a ser eléctrica ya estaba en ese punto en el que los electrodomésticos comenzaban a hacer ruidos que recordaban al inframundo, me decidí a ir hacia el calendario. 
 
    Me pasé el puño de la camiseta del pijama por la frente intentando frenar mis pensamientos; Era día veintiocho y eso no hacía más que empeorar la situación.  
 
    Vivía en un piso situado en el barrio de la Esperanza, justo a las afueras de la ciudad engullía a miles de personas cada día. Mi casera era una mujer mayor que de amigable tenía poco pese a conocerla desde hacía más de dos años cuando había llegado allí con mi dinero ahorrado para intentar cumplir mi sueño de ser independiente dándome la oportunidad de dedicarme a la escritura.  
 
    Me serví una taza grande absorta en la difícil decisión teniendo en cuenta el ridículo dinero que me quedaba en la cuenta del banco: Podía seguir pagando el alquiler durante unos meses para después tener que  volver a casa de mis padres sin haber conseguido ni por asomo la pretensión de vivir del arte, o podía hacer las maletas antes de tiempo para ayudar a mis progenitores que tampoco estaban sobrados de dinero en aquel momento; La respuesta parecía sencilla pero volver al pueblo del que había salido era renunciar a cualquier pretensión de ser alguien. 
 
    Me llevé las manos a la cabeza con ganas de tirarme de los pelos en busca de una solución; Miré al cielo por si ocurría alguna clase de milagro.  
 
    -Vamos, no puedes hacerme esto. Mándame una señal. –dije agotada esperando que alguien me escuchase desde arriba.  
 
    Uno sonido en el teléfono me sorprendió en aquel instante y me acerqué dudando que Dios hubiera decidido usar WhatsApp. Era una alerta provocada por un nuevo anuncio en el portal de trabajo donde me encontraba suscrita: “Se busca canguro interna”. 
 
    Tuve que reírme de lo poco que aquello casaba con mi deseo de escribir hasta que me percaté del sueldo desorbitado que llevaba asociado. Las preguntas se agolparon en mi subconsciente; ¿Cinco mil euros al mes por cuidar a un bebé? ¿Habrían puesto un cero más de lo que pretendían en la oferta? 
 
    Me quedé pensativa respecto a la cantidad sabiendo que aquello era una completa locura, pero aún así contemplé la posibilidad de cogerlo una temporada para ahorrar; ¿Qué podía tener de malo? 
 
    Abrí las especificaciones cual Sherlock buscando alguna clase de trampa mientras comía alternativamente un trozo de queso y uno de pan; ¡Si cada vez que picaba algo me hubieran dado un euro sería millonaria! 
 
    El anuncio, sorprendentemente, sólo tenía tres puntos: 
 
    1)    Se valorará experiencia previa  
 
    2)    Será necesario tener disponibilidad completa. 
 
    3)    Se acordarán clausulas de confidencialidad. 
 
    Eran tres cosas lógicas y  simples así que no pude evitar pensar que iba a ser secuestrada por la mafia o algo por el estilo. Murmuré una oración mientras le di a inscribir  para pasar a un cuestionario automático para, tras completarlo, dejar el teléfono segura de que no tenía nada que hacer frente a gente cuya profesión tuviese que ver con niños.  
 
    Me gustaban los bebés por lo que había hecho de niñera durante mi carrera además de cuidar de mi hermano pequeño, pero no creí ni por un momento que eso fuese suficiente así que me recosté en el sofá con una manta de colores dispuesta  a ver la tele hasta quedarme dormida para volver a meterme de lleno en mi ciclo aburrido de un día sin dinero que gastar. 
 
      
 
    El teléfono sonó estropeando el sueño erótico que estaba teniendo con el protagonista de Lucifer por haber estado viendo Netflix; Mi humor se tornó agudo preguntándome cómo podía matar al seguro comercial que había osado interponerse en el delicioso acto imaginario. 
 
    -Más vale que me haya tocado un viaje a las vegas o algo. –farfullé mosqueada antes de descolgar. 
 
    -Buenas tardes; ¿Hablo con la señorita Marie? –cuestionó una voz pausada y femenina al otro lado de la línea.  
 
    -Sí. ¿Quién es? –pregunté extrañada pensado lo peor.  
 
    -Te llamo en relación a la oferta de trabajo en la que acabas de inscribirte. Quería saber si estabas disponible para hacer una entrevista presencial. –explicó la desconocida.  
 
    No tuve más remedio que pararme a recordar si había echado algún currículum más además del de niñera de aquella mañana y el resultado fue negativo por lo que contesté que sí con voz trémula y apunté en una servilleta, que por suerte estaba en la mesa, la dirección garabateando con mala letra; Todo muy profesional de mi parte.  
 
    ¿Qué me ponía? ¿Qué decía cuando me preguntasen el motivo de mi inscripción? Todas las preguntas se sucedían en mi cabeza mientras buscaba algo arreglado pero informal; La trampa era que nadie en el mundo era conocedor de qué diantres significaba arreglado pero informal: Moda de palabras sin contenido alguno que habilitaba para juzgar a alguien que fuese normal pero alabar   a una persona que combinaba falda y zapatos deportivos.  
 
    Rebusqué en el armario hasta dar con un vaquero azul marino, de los que parecían más nuevos y un jersey de lana blanco. El pelo caoba me lo recogí en una trenza y me maquillé sin pretender impresionar a nadie.  
 
    El edificio donde me habían citado estaba en el centro de la ciudad por lo que cogí el metro para llegar mientras me preguntaba si recordaba haber visto en la manzana indicada algo que no fuesen oficinas; Quizá los padres de la criatura estaban demasiado ocupados como para salir de sus trabajos. Me encogí de hombros al bajarme del vagón y respirar de nuevo aire fresco dejando atrás el gentío que subía y bajaba los escalones de la entrada para después incorporarme al gran tráfico de  transeúntes de aquella calle. Llegué al edificio mordiéndome el labio de los nervios; ¿Qué hacía allí? En cuanto les dijese que mi gran experiencia era de veranos y de cuidar a mi hermano me mandarían de una patada a mi apartamento. ¡Y encima habría perdido mi valiosa mañana de lamentaciones mientras pensaba en si volverme al pueblo! 
 
    El número treinta correspondía a un gran edificio, cuyo número de plantas debía superar los veinte, lleno de oficinas. Quedarme en la entrada me pareció una buena idea ya que había llegado quince minutos antes a la espera de que los padres del bebé me recogieran ahí para entrevistarme, pero conforme la hora se iba acercando mi sonrisa se borró y los nervios provocaron que empezase a resoplar cual caballo; ¿Y si aquello era una broma de mal gusto para ver cuántas ilusas como yo se creían que había un trabajo de niñera por cinco mil euros al mes? 
 
    -¿Marie? –preguntó una mujer acercándose a mí. –Mi nombre es Wendy. –añadió estrechando mi mano.  
 
    Wendy hizo un gesto para que la siguiese y así lo hice mientras me fijaba en su impecable imagen; Era alta, con un cuerpo bonito cubierto de un traje chaqueta. Escondía su nariz perfilando su rostro con maquillaje, y el punto álgido era un moño tan estirado que pensé que, quizá, de verdad iba a pagar a la niñera de su hijo un pastón.  
 
    -Empezaba a dudar que fuese aquí; Bonita oficina. –dije intentando conectar con ella de alguna forma.  
 
    -Oh, perdona. –contestó azorada. –Es que el jefe está muy ocupado como para salir de aquí a una hora decente a la que hacer una entrevista. –murmuró riéndose con sarcasmo.  
 
    -Espera… La oferta de trabajo… Tú… ¿Es tu bebé el que necesita niñera, no? –cuestioné girando la cabeza sin querer hacia un despacho cuya cristalera no estaba cubierta por cortina alguna.  
 
    -No. Es Adam Parker quien necesita contratar a alguien pero soy su asistente y él no tiene tiempo para estas cosas; Por lo menos la primera criba la paso yo, te aseguro que hay muchas que no han subido hasta aquí. –afirmó llamando mi atención.  
 
    ¿Qué habría visto en mí para dejarme pasar al siguiente escalón? ¿Qué tipo de gente se había presentado?  
 
    -Pues… Me alegro. –confirmé encogiéndome de hombros.  
 
    Entramos a un despacho y me invitó a sentarme en la silla de cuero marrón que había frente al gran escritorio de caoba.  
 
    -Veo que tus profesiones han sido muy variadas aunque hayas estado cuidando algunos niños en los periodos vacacionales o por las tardes. –comenzó estudiando mi rostro.  
 
    -Me gustan mucho los bebés. Lo he estado alternando primero con mi carrera y después con mi  profesión liberal. –expliqué dándome cuenta de que podía sonar mal. –Intento ser escritora. –afirmé calmando mis nervios; A ver si se iba a creer que era alguna otra cosa de mala vida.  
 
    -Oh, eso es genial. –contestó de manera condescendiente.  
 
    -Creo que podría ser muy bueno para el régimen de interna que están buscando los padres de la criatura. No necesito ningún tipo de horario ya que cuando se duerma el niño puedo dedicarme un poco a escribir en mi cuarto pero no soy de quedar con gente ni tengo una familia pesada; Hay pocas personas que puedan decir eso. –argumenté.  
 
    Por una vez en la vida parecía que me iba a servir ser alguien poco sociable que, básicamente, no tenía tiempo para disfrutar de nada en el intento de hacer lo único que me apasionaba  hacer con la intención de vivir de ello.  
 
    -Eso es un buen punto. –admitió garabateando en un papel que parecía mi currículum.  
 
    Oí la puerta abrirse pero no me di la vuelta consciente de que parecería desesperada por el trabajo. Un hombre, ese que estaba dentro del despacho a toda vista, se puso por fin a mi altura consiguiendo que me quedase por un momento muda.  
 
    -¿Sigo? –preguntó mirando a Wendy.  
 
    -Sí, me parece que sí. –respondió observándome con una media sonrisa antes de irse.  
 
    Adam Parker era un hombre imponente. Era alto, con una buena planta acompañando sus ojos azul marino y un cabello oscuro que perfilaba sus facciones. 
 
    -Buenos días, soy Adam Parker. Si Wendy piensa que eres una buena elección yo no lo pongo en duda, tiene tres hijos por lo que la considero una experta. –dijo sentándose tras quitarse un botón de la americana.  
 
    -Pues, por mí bien. –contesté escuetamente deseando que me diera el trabajo.  
 
    -Pues… Vamos a pasar a las condiciones del trabajo porque… No es fácil. –Eso último lo dijo en un susurro pero lo escuché perfectamente.  
 
    -¿Cuántas se han ido ya al escuchar las condiciones? –pregunté sin poder morderme la lengua.  
 
    -Eres lista… -dijo recostándose un poco. –Hemos empezado por todas aquellas que tienen alguna clase de titulación, pero las condiciones no pegaban con ninguna de ellas. –afirmó entrecerrando los ojos en mi dirección.  
 
    -Pues… Cuéntamelas. Como le he dicho a Wendy no soy una persona convencional. –admití sonriendo solo una vez.  
 
    -Aquí pone en rojo por mi querida ayudante “No familia”, “No amigos” y “No vida social”. ¿Me lo explicas? –interrogó desenfadado.  
 
    -Pues… Tengo familia y unos pocos amigos reales pero estoy intentando ser escritora. Es difícil hacer vida social cuando no tienes dinero así que estoy acostumbrada a estar en casa por lo que cuidar a un bebé, cosa que además he hecho tanto trabajando como niñera como con mi hermano pequeño, puede ser muy compatible con escribir. –parloteé.  
 
    ¿Por qué a veces no podía callarme las cosas? Tenía tendencia a hablar de más y, en aquella ocasión, no creí que fuese a servirme de nada.  
 
    -Está bien. Pues… Aquí tienes, léelas con tranquilidad. Voy a ir a una reunión mientras tanto. –aseguró tendiéndome unos folios.  
 
    ¿Todo eso eran condiciones? ¡Era un bebé no una entrada en la N.A.S.A!  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
    MARIE 
 
      
 
    Las especificaciones del contrato eran larguísimas y con vocabulario legal técnico que, sin embargo, solo escondían dos necesidades: Tratar al bebé como propio veinticuatro horas y no tener ninguna obligación exterior que pudiera provocar que tuvieras que irte.  
 
    Repasé la parte de la retribución comprobando que la elevada cifra del anuncio solo era el comienzo de una larga lista de supuestos que podían resumirse en una frase “Todo lo extra será pagado a parte”. Tanta generosidad me pareció rara y me mordí el labio pensativa; ¿Por qué esa urgencia? 
 
    Podía llegar a entender que quedarse sin niñera por cualquier motivo era algo inoportuno pero aquellos términos parecían provocados por la desesperación. Aún así podía llegar a ser una buena opción para mí: Cuidar y escribir. 
 
    Pero y si… 
 
    Mi mente quiso recordarme que, por imposible que pareciese, podía aparecer alguien en mi vida o algo por el estilo. Me reí sola y decidí que si sucediese ese milagro ya me apañaría; ¿Por qué si eso no me frenaba no estaba del todo convencida? Sencillamente no confiaba en las cosas que eran en apariencia ideales porque solían esconder más decepciones que otra cosa.  
 
    Wendy entró en aquel momento con rostro de estar agobiada y me localizó como si no supiera si seguiría ahí.  
 
    -Adam tendrá que ocuparse por más tiempo del previsto de un asunto de la empresa. –respiró recordando seguramente palabras del jefe. –Me ha pedido que te diga que lo pienses y le escribas si quieres seguir a priori adelante para que concertéis una segunda entrevista con las candidatas que quedéis. –añadió esperando mi reacción.  
 
    -Oh, vale. –contesté contenta de que el destino me diera aquel tiempo imprevisto para seguir pensando.  
 
    Cogí la tarjeta que me ofreció donde ponía el teléfono de ese hombre imponente  preguntándome, aunque no sabía si era en lo que tenía que pensar, si en la otra fase conocería a la madre de la criatura; Tenía cierta curiosidad por saber quién estaba con ese monumento de hombre.  
 
      
 
    Una vez en casa me quité la ropa sintiendo que me quitaba un gran peso de encima para después ir directa hacia el armario dispuesta a sacar el bote de nutella junto a una cucharilla; Me encantaba el dulce, sobre todo cuando tenía problemas que gestionar.  
 
    Un bip en el teléfono me sorprendió para quedarme mirando como si no comprendiese qué era lo que había llegado: Una solicitud en Facebook. Abrí la aplicación intrigada quedándome aún más absorta cuando me di cuenta de que se trataba de un nuevo grupo creado por mis antiguos compañeros de clase; ¿Qué había sido de todos ellos? 
 
    Cotilleé todo lo que pude los distintos perfiles dándome cuenta de que eran en su mayoría personas sociales, muchos emparejados y algunos con bebés. Si alguien estaba haciendo lo mismo que yo, lo que era bastante probable puesto que esos grupos sólo se creaban para cotillear, sabía que se preguntaría por qué en mi muro sólo había unas pocas fotos de paisajes y libros.  
 
    Me recosté encendiendo la televisión sin soltar la cucharilla para encontrarme de lleno interesada en un programa sobre personas que querían cambiar de imagen. La pantalla del móvil se encendió de nuevo no dándome tregua alguna pero decidí cogerlo al ver que era mi madre.  
 
    -¿Si? –cuestioné bajando la voz del televisor.  
 
    -Hola mi niña; ¿Cómo estás? Como hoy no he sabido nada de ti… -contestó con algo de reproche en la voz.  
 
    Mis padres vivían en el pueblo y eso hacía difícil que nos viéramos, sobre todo porque yo me negaba en rotundo a volver para integrarme en la rutina de cría y huerto, pero eso no hacía que no nos llamásemos cada día para ver si había alguna novedad.  
 
    -He estado haciendo una entrevista. –murmuré insegura.  
 
    -Oh, eso es genial. Así no tendrás que volver con tu madre. –dijo irónica algo molesta.  
 
    -No es eso… ¿Cómo lleváis los pagos este mes? –pregunté mordiéndome el labio. 
 
    -Oh, eso… No te preocupes Marie; Los padres están para cuidar de los hijos y no al revés. –respondió eludiendo contestar a lo que de verdad importaba.  
 
    -¿Sabes? Voy a comer una ensalada césar. –dije desviando la conversación.  
 
    No me gustaba tener esa sensación de nudo en el estómago de notar la preocupación de mi madre a través del teléfono porque sentía que en parte era culpa mía; Si yo volvía al pueblo cualquiera que los conociera a ellos, siendo yo joven, me daría trabajo para poder ayudarles. 
 
    -Yo voy a hacer un estofado. –respondió suspirando en una gran pausa. –Marie, ven a vernos pronto. Te dejo que se me quema. –añadió escuetamente antes de colgar.  
 
    Conforme estuve de nuevo en silencio suspiré con fuerza sabiendo que debía aceptar seguir en el proceso para conseguir el trabajo de niñera. Comprobé el reloj cuestionándome si no era demasiado desesperado llamarle de inmediato para mostrar mi interés; ¿Y cuánto tenía que esperar? A ver si se me iba a pasar el tiempo para mal también, no sabía qué hacer.  
 
    ¿Por qué era todo tan complicado? Bufé, puse los ojos en blanco y me recosté en el sofá más pensativa.  
 
    Venga, que no estaba en situación de ponerme digna; Mejor sería quedar de desesperada que dar la impresión de no estar interesada.  
 
    -¿Si, dígame? –cuestionó la voz imponente de Adam Parker al otro lado de la línea.  
 
    -Hola, buenas, esto… -¿Por qué no conseguía ser más elocuente? –Soy Marie Peterson, quería aceptar la oferta de trabajo. Bueno, seguir en el proceso. –afirmé nerviosa.  
 
    -De acuerdo, pásese mañana por la mañana por la oficina a las diez;  Wendy las recibirá allí. –contestó para después dejarme hablando sola.  
 
    No podía negarse que era parco en palabras; Sin embargo en los papeles estaba todo muy claro, quizá no quería decir nada que no estuviese seguro de poder mantener. Me parecía una actitud sensata. 
 
      
 
    Volví a mirarme en el espejo comprobando que los vaqueros y la camisa azul marino con lunares blancos me quedaba bien. Quería ir formalita por si las demás intentaban sacar ventaja con eso, pero no me parecía buena idea pasarme de pija porque me daba la impresión de que había pasado hasta la entrevista exclusivamente por eso. Bregar con un niño daba guerra y había que estar sumamente preparada. 
 
    Fui hasta la oficina repitiéndome a mí misma que no debía hacerme falsas ilusiones, si bien era cierto que esperaba ser de las que más disponibilidad tuviese, no dudaba de que las demás estuvieran más preparadas curricularmente. Wendy ya estaba junto a otra chica en la puerta principal por lo que apreté el paso golpeándome mentalmente por no haber sido lo suficientemente previsora como para llegar la primera; Seguro que esa chica ya contaba con un punto extra a sus ojos.  
 
    -Marie. –anunció Wendy extendiendo su mano de manera formal. –Bueno, pues ya estamos todas. –añadió para mi asombro.  
 
    Espera; ¿Las candidatas nos reducíamos a dos? Genial, la tensión subió por momentos.  
 
    -Buenos días. –Adam Parker llegó hasta nosotras con el rictus serio y su más de metro ochenta bien erguido; No parecía una persona demasiado dada a divertirse. -¿Vamos? –cuestionó más dando una orden que como una verdadera pregunta.  
 
    Una lujosa limusina paró en ese momento delante de la oficina y tras intercambiar unas palabras con Wendy, que al parecer se quedaba en el edificio del trabajo, se subió al vehículo cuya puerta sostenía el chófer. Me subí dando las gracias intentando sonreír sintiendo el vértigo subir por mi estómago.  
 
    -Estoy deseando conocer al bebé. –exclamó la otra chica, de nuevo, adelantándose.  
 
    -Dime, Samanta. Veo que tienes el teléfono constantemente en la mano… ¿Lo utilizas a menudo durante el día? –cuestionó enarcando una ceja.  
 
    -Bueno, lo justo. Llevo mis redes sociales y esas cosas, tengo algún grupo de WhatsApp también, pero ninguna de las cosas es un compromiso que me pudiese hacer descuidar mis obligaciones con el bebé. –afirmó con una sonrisa más falsa que un billete de tres euros.  
 
    -¿Marie, verdad? –preguntó Adam en mi dirección. Asentí escuetamente. -¿Tienes teléfono, verdad? –cuestionó entrecerrando los ojos.  
 
    -Le avisé desde mi número de la aceptación de seguir en el proceso, la respuesta es obvia. –contesté sin tener en cuenta con quién hablaba.  
 
    Llegamos enseguida a una villa de lujo cuyos controles para pasar superaban los de la N.A.S.A; ¿Era necesario? Se notaba que Adam Parker era una persona poderosa pero me parecía un poco exagerado.  
 
    Un chico del servicio vino a comprobar si Adam necesitaba algo y me volvió a provocar que pusiese los ojos en blanco.  
 
    -Haré una pequeña entrevista individual con cada una. La otra puede esperar fuera. –explicó el magnate.  
 
    Dejé que Samanta entrase primero por la sencilla razón de que estaba segura de que el orden de los factores no alteraría el resultado. Ese empresario enigmático parecía tener muy claro lo que buscaba por lo que lo mismo daba quién soltase su parrafada primero.  
 
    -Pasa. –dijo Samanta al salir con mala cara.  
 
    ¿Qué habría pasado allí dentro? A lo mejor la madre de la criatura, y mujer del monumento del empresario, no era precisamente un amor en el trato. Trague saliva antes de decidirme a comprobarlo.  
 
    Adam Parker estaba sentado en un sofá junto a una mujer que estaba embarazadísima; El pequeño por lo visto no había llegado al mundo todavía.  
 
    -Buenos días. –saludé sentándome.  
 
    Me tuve que fijar necesariamente en la edad de la chica embaraza para flipar; ¡Si era más pequeña que yo por bastante!  
 
    -Esta es mi hermana Margot. –anunció Adam más serio de lo que le había visto alguna vez.  
 
    -Encantada. –dije escuetamente sin poder apartar la vista de su gran barriga a punto de explotar. -¿De ocho meses? –pregunté interesada.  
 
    -Sí, justo. –afirmó ella sonriendo.  
 
    -Verás, Marie, antes de seguir con esta conversación tengo que pedirte que firmes este acuerdo de confidencialidad por si, finalmente, no fueses seleccionada o no quisieses aceptar el puesto. –sugirió Adam.  
 
    -Sin problema. –aseguré firmando.  
 
    No era como si yo fuese a irme de allí para hablar en ningún sitio de una embarazada adolescente.  
 
    -Mi hermana, aquí presente, no está preparada para ser madre pero se ha negado en rotundo a no serlo una vez descubierto el… Desliz. –explicó con voz serena. –Es por ello que necesito que alguien haga de madre del bebé como si fuese suyo. Ella estará contigo y con el bebé la mayoría del tiempo pero no sabe si será capaz de afrontar el desafío y los deberes de la maternidad. –añadió.  
 
    -Entonces… ¿Hago de interna aunque ella esté presente? –cuestioné despacio intentando no decir algo que les pudiese incomodar.  
 
    -Así es. –afirmaron al unísono.  
 
    -Me parece bien, pero tengo preguntas al respecto. –aseguré sabiendo que ponerme específica en aquel momento podía no ser lo que deseaban, pero no podía aceptar un puesto sin tener claras las condiciones.  
 
    -Es el momento de decirlas. –soltó Adam.  
 
    El empresario se llevó una mano al puente de la nariz para después pasarse el dorso de la muñeca por la frente. Estaba segura de que muchas otras habían rechazado el puesto.  
 
    -Yo no tengo ningún problema en que Margot cuando quiera esté con el pequeño, faltaría más, pero sí necesito saber qué decisiones tengo que tomar yo y cuáles ella. No quiero extralimitarme en mis funciones. –argumenté jugando nerviosamente con las manos.  
 
    -Oh, es eso. –exclamó Adam sonriendo por una milésima de segundo.  
 
    ¿Cuántas se habrían ido en el momento de conocer a Margot? Entonces entendí una realidad que me hizo gracia y no pude evitar, pese al mal momento, carcajearme.  
 
    -¿Qué te hace tanta gracia? –preguntó con espíritu juvenil Margot.  
 
    Yo tenía veintisiete y ella diecisiete, era una diferencia de edad considerable.  
 
    -Contesta. –añadió Adam sereno.  
 
    Seguramente la cagaba en ese preciso instante, pero si insistían… 
 
    -Me acabo de dar cuenta de que la mitad de las candidatas se deben haber ido cuando han comprendido que no eras tú quien necesitaba alguien que hiciese de madre para su hijo. Se deben haber hecho la idea de casarse con un empresario exitoso. –expliqué volviendo a reírme.  
 
    Margot acompañó mi risa con la suya y Adam solo negó lentamente con la cabeza como si reflexionase sobre ello.  
 
    -¿Cuándo podría empezar? Si bien es cierto que el bebé aún no ha llegado sería interesante que pudiera venirse a vivir ya a la casa para ir adaptándose y que os vayáis conociendo. –afirmó preocupado.  
 
    -Hoy mismo, bueno, solo tengo que ir a por mis cosas y tampoco es que tenga muchas. –solté con entusiasmo.  
 
    Así que el trabajo era mío, eso me hacía sentir bien; No solo por mis padres sino porque esa chica, Margot, me miraba con algo parecido a la esperanza en sus ojos.  
 
    -Perfecto, páseme todos los papeles para darle de alta y le haré hoy el primer ingreso de cinco mil. –dijo Adam levantándose.  
 
    -¿Hoy? ¿Por qué? –pregunté sin poder callarme.  
 
    ¡Como si a mí me tuviese que importar que me diese dinero de más! ¡Me podría haber callado! 
 
    -Oh, esto… Son cinco mil cada mes y cinco mil al empezar para que esté a gusto. –respondió Adam.  
 
    ¿Cinco mil para estar a gusto? Sí, eso me hacía estar muy a gusto. 
 
    -Pues… Ahora vengo. –confirmé pensando en cómo llegar hasta mi casa.  
 
    -Uno de mis empleados la llevará porque además tengo que mandar a hacer su identificación para las cabinas de seguridad de la entrada. –insistió el nuevo jefe.  
 
    No me negué pero lo cierto era que me apetecía saltar de la emoción y tuve que contenerme para que el chófer no le fuese a decir que estaba completamente loca.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    MARIE 
 
      
 
    La habitación que me habían asignado en la gran villa de Adam Parker era enorme, de hecho, tenía para mi deleite una cama de matrimonio. Dormir bien era importante, además de que no descartaba que el bebé pasase alguna que otra noche en ella si a Margot no le apetecía oírle llorar.  
 
    En un primer momento, tuve la duda de si Adam vivía allí porque bien podría haber sido solo la casa de la hermana, pero luego atendí a mi lógica para comprender que Margot tenía diecisiete años y no podía vivir sola. 
 
    ¿Dónde estarían los padres de ambos? 
 
    No era un tema agradable de sacar por lo que me tuve que guardar las dudas para mí misma.  
 
    -¿Y cómo es que no tienes ningún tipo de vida social? Digo, antes de quedarme embarazada yo tenía una muy divertida. –aseguró Margot sentada en el sofá mirándome trastear la cocina para hacernos algo de comer.  
 
    El servicio estaba bien para quienes estaban acostumbrados a él, pero como a mí me ponían nerviosa, les pedí que se retirasen a sabiendas de que eso conllevaba más trabajo para mí.  
 
    -Tenía un grupito de amigos desde la infancia en el pueblo donde viven mis padres, pero siempre quise salir de allí por lo que acabé perdiendo el contacto con ellos. Llegué a la ciudad con la intención de vivir nuevas cosas que pudieran servir de vivencias para escribir en mis novelas; Quiero ser escritora, por si no te lo ha dicho tu hermano, se lo mencioné en la entrevista. –expliqué encogiéndome de hombros.  
 
    -¿Y conseguiste esas vivencias? –preguntó curiosa acariciándose la tripa.  
 
    -No demasiado. Vivir por estos lares es bastante caro por lo que trabajaba mucho y escribía poco. Cuando terminé de trabajar y tuve suficiente dinero empecé a salir con algunas personas que había conseguido conocer a modo de amistad, pero eran momentos que no me llenaban. Esa gente no tenían mis mismos gustos comunes y aunque lo pasaba bien… Estaba perdiendo el tiempo si quería ser escritora. Intento desde entonces conseguir serlo, pero no lo he conseguido. –afirmé dándome cuenta de que hablaba demasiado. –Te estoy aburriendo. –añadí. 
 
    -No, no. Me entretienes mucho; Llevo aquí metida casi siete meses sin hablar más que con mi hermano y alguna chica del servicio, pero todas tienen miedo de decir algo incorrecto e irse a la calle, tú no. –contestó Margot contenta.  
 
    ¿Dónde estaban los botes de tomate? Sí, no se me había ocurrido hacer nada más original que macarrones con tomate y atún. Nadie me había preguntado en la entrevista mis dotes de cocina, que no eran nada del otro mundo. Por fin di con los botes en un armario y solté un “Aleluya” que provocó una risotada de mi acompañante. ¿Dónde había unas tijeras para abrirlos? No saber dónde estaba nada, solo complicaba mi existencia poniéndome de los nervios. Daba igual, usaría un puñetero cuchillo para cortar el cartón porque se me iban a pasar la pasta de los huevos. Lo intenté provocando sin querer que todo el tomate inundase mi camiseta y las paredes de la cocina.  
 
    -No sabía que abrir un tomate frito diese para tanto. –afirmó descojonándose Margot.  
 
    -Lo limpiaré. –aseguré poniéndome roja.  
 
    -¿Qué ha pasado aquí? –preguntó Adam que debía de acabar de entrar por la maldita puerta.  
 
    Vaya, no era la forma más elegante precisamente en la que me podían pillar. Adam Parker parecía demasiado refinado para ese desastre.  
 
    -Marie es súper divertida, ha tenido un pequeño incidente con el tomate frito. –afirmó Margot destornillándose sin piedad. 
 
    -Ya veo. Pediremos un catering para comer. –aseguró el nuevo jefe contemplando mis macarrones con cara de disgusto.  
 
    -A mí me apetecen los macarrones. –intervino la hermana pequeña procurando no hablar demasiado alto casi como si no quisiese ofenderle.  
 
    -Como prefieras pero tienes que comer equilibrado. No te olvides del menú semanal que te ha hecho la nutricionista con recomendaciones para la maternidad. –dijo Adam revisando algo en su teléfono que le hizo fruncir el ceño una vez más.  
 
    -No sabía que había un menú semanal sino no habría hecho macarrones para ella. –solté sintiendo que había metido de alguna forma la pata.  
 
    -No te preocupes, por un día no va a pasar nada. Por cierto, las cocineras saben que vivirás aquí y cuentan contigo para las comidas. Si tienes alguna especificación o no quieres comer los platos recomendados para Margot puedes decírselo directamente a ellas. –explicó comprobando la hora en su reloj.  
 
    Observé cómo Adam Parker besó la frente de su hermana, volvía a abrocharse el botón de la chaqueta del traje y salía sin decir nada más.  
 
    -Es como un fantasma. –admitió Margot poniendo rostro de situación incómoda.  
 
    -No pasa mucho tiempo aquí pero precisamente por eso estoy yo viviendo contigo, para que no estés sola. –aseguré procurando que eso la consolase aunque debía ser duro. -¿Y no sales? –interrogué sirviéndole el plato en la encimera de la cocina.  
 
    -Ya te dije que tenía una buena vida social pero que había acabado. No salgo prácticamente de casa de verdad, cuando te lo conté no era una exageración. –aseguró empezando a comer.  
 
    -¿Tus amigas no se acostumbran a tu… Estado? –cuestioné delicadamente. 
 
    Recordaba perfectamente mis diecisiete años. Estaba aún en el pueblo estudiando por las mañanas y ayudando durante las tardes a cepillar los caballos junto con otras labores.  
 
    ¿Qué hubiese pasado si me hubiera quedado embarazada? Mis padres me habrían ayudado en todo pero habría sido difícil seguir quedando para hacer las cosas de los jóvenes del pueblo: Verbenas, correr por los cultivos o montar a caballo.  
 
    -Es que… No lo saben. –confesó sonriendo solo unos segundos.  
 
    -¿No se lo has contado? Uy, eso es algo inusual. –comenté sorprendida.  
 
    -Mi hermano no quiere que nadie sepa que estoy embarazada. Sé que es para protegerme pero… Lo hace casi más complicado. –admitió bajándose del taburete una vez acabado su plato.  
 
    -En algún momento lo sabrán de todas formas. ¿Qué harás cuando ya esté aquí y necesites salir a dar una vuelta con él? –cuestioné totalmente entregada a la nueva trama.  
 
    Conectamos inmediatamente quizá porque debía ser la primera persona, fuera de su núcleo familiar fuese cual fuese ese, con la que podía hablar abiertamente.  
 
    -Para eso estás tú aquí. –afirmó asintiendo varias veces.  
 
    Oh, eso formaba parte del plan, que nadie la viese.  
 
    -Escucha, no puede protegerte eternamente. Si has decidido tener al niño en algún momento todo el mundo lo sabrá y no pasa nada, no eres la primera ni la última madre adolescente. –Cogí su mano mirando sus bonitos ojos azules tan parecidos a los de su imponente hermano.  
 
    -Es que hay una posibilidad de que no digamos que es mío. Adam cree que no estoy preparada para toda la responsabilidad que requiere ser madre pero, más allá de eso, está seguro de que querré volver a mi vida; Si es así, él asumirá el bebé como si se lo hubiese dejado en la puerta un antiguo amor. –explicó ante mi atónita presencia.  
 
    Respiré hondo analizando la situación porque no me pareció prudente intentar argumentarle por qué eso no me parecía una buena idea, cada uno sabía mejor que otros lo que quería y lo que no para su vida; Eso no hacía que estuviese de acuerdo pero sí que cogiese perspectiva.  
 
    -Aún tienes tiempo. –definí con una sonrisa. -¿Sabes ya cómo vas a llamarle? –interrogué cambiando parcialmente de tema.  
 
    -No, quiero verle la cara al niño antes de decidirlo. –aseguró demasiado convencida de lo que decía.  
 
    ¿No era eso buena señal? Si quería esperar a que naciese y verle, en parte, tenía que ser porque quisiese estar con él; Lo de dejar que su hermano haga de padre espontáneo y olvidarse del niño no le pegaba.  
 
    -¿Y ya has pedido algo de ropa? –pregunté haciendo gestos  monos sobre las prendas tan chiquititas que utilizaban los bebés.  
 
    -Oh, sí, otra cosa no, pero eso era divertido y se podía hacer sin salir de casa. Sígueme. –ordenó feliz.  
 
    Recorrí con ella la escalera hasta el segundo piso donde, a la derecha se encontraba mi habitación y a la izquierda había un pasillo largo que no había explorado. Torcimos hacia ese lugar desconocido y me atreví a sentirme algo incómoda al pensar en la cara de Adam Parker cabreado con la idea de que hiciese algo en las estancias que no me había enseñado. Sólo me movía por aquellas que sabía que me pertenecían, que eran todas menos ese pasillo izquierdo, que al parecer era de su hermana, y la tercera planta que era exclusiva de Adam.  
 
    Margot abrió la puerta de la habitación de al lado de su habitación mostrándome un vestidor entero de ropita de bebé; ¡Madre mía, qué exageración! 
 
    -Qué bonito todo. –exclamé asombrada. -¿Y ésta será la habitación del bebé? –interrogué buscando las cosas necesarias para sus cuidados básicos.  
 
    -Oh, no, por supuesto que no. Tiene su propio cuarto justo aquí enfrente. –añadió saliendo para abrir la puerta correspondiente.  
 
    -Pero… Margot… -dejé las palabras en el aire sin saber bien qué decir.  
 
    La habitación estaba pintada de un azul muy bonito decorado con papel pintado de mitad para debajo de tonalidad beis. Había una alfombra de color verde pistacho y una cómoda de ositos.  
 
    -Sí, ya sé que no hay cuna, ni cambiador, ni carricoche, mucho menos maxi cosi para el coche porque ni siquiera puedo conducir, pero en mi defensa diré que… No tengo defensa, simplemente no me veo involucrada en cosas reales para él. –soltó saliendo para cerrar la puerta en cuanto yo hice lo mismo.  
 
    Eso era huir del problema y lo demás eran tonterías.  
 
    -No te preocupes, no es imprescindible a día de hoy. –aseguré sonando convencida aunque no lo estaba para nada.  
 
    -¿Sabes lo que sí me gustaría hacer estando embarazada? –Me quedé callada expectante. –Un babyshower, sí, una de esas fiestas para celebrar la llegada del bebé y que me hagan una tarta junto a algunos regalitos. –expresó emocionada.  
 
    Esa era la parte bonita de todo lo del embarazo, suponía por lo que había visto en mi círculo cercano, y no creía que Margot la estuviese aprovechando.  
 
    Iba a sugerirle que la hiciese pero comprendí, por suerte antes de decírselo, que si nadie sabía lo suyo tampoco podía tener invitados. No tenía ni la menos idea de qué decirle al respecto por lo que agradecí que bostezase.  
 
    -¿Estás cansada? Deberías echarte una siesta. –sugerí cruzando los dedos para que dijese que sí.  
 
    -Sí, eso estaría bien. –concedió dispuesta a entrar a su cuarto. Se paró justo en el marco para mirarme. -Gracias por todo Marie, me encanta tenerte aquí en casa. –añadió con una sonrisa.  
 
    Bajé las escaleras para llegar hasta el sofá de la primera planta encendiendo la televisión a un volumen prudente. Debía aprovechar las horas libres que tenía para seguir en mi pausado intento de ser escritora pero me hallaba nerviosa y casi culpable por la situación de Margot.  
 
    -Buenas tardes. ¿Está Margot bien? –cuestionó Adam en cuanto estuvo seguro de haber recorrido todo el espacio con la mirada y no ubicarla.  
 
    -Ha subido a echarse una siesta. –respondí permaneciendo sentada con la duda de si levantarme ante él o no. –Creo que está algo triste por no hacer cosas propias de embarazada. –añadí dubitativa de compartir mis sospechas con el jefe.  
 
    -Ella anda lo necesario al día, come lo correcto y tiene todo lo que puede ser imprescindible para una embarazada. Está en manos de los mejores especialistas en todos los campos. –contestó ofendido.  
 
    -Creo que le falta uno imprescindible. ¿Quién se ocupa de que se sienta feliz con lo que le está pasando? –interrogué esperando que hiciese autocrítica.  
 
    -No puede estar feliz habiéndose quedado embarazada a los diecisiete. –replicó tocándose el puente de la nariz.  
 
    -No vas a cambiar el hecho de que esté embarazada por muy enfadado que te muestres con ese hecho. Creo que, llegados a este punto, haga lo que haga después con el bebé, tiene que dejar de ser una princesa en una jaula de oro. –solté para después llevarme la mano a la boca intuyendo por su mirada que debía haberlo dejado estar.  
 
    ¿Por qué tenía esa tendencia a expresar en alto todo lo que pasaba por mi mente? No me daba buenos resultados cuando mis interlocutores no eran personas de confianza.  
 
    -Haz lo que creas conveniente para que esta... Experiencia… Tenga algo positivo para ella. –accedió. –Pásame cualquier presupuesto que necesites a mí directamente o en la mesa de mi despacho en caso de que no esté en casa. –añadió quitándose la chaqueta colgándosela del brazo.  
 
    -Gracias. –murmuré aunque él ya se estaba yendo.  
 
    Adam Parker tenía un halo a su alrededor magnético; Desprendía un campo de poder en cada cosa que hacía. Era algo que me dejaba de alguna forma que no sabía descifrar en jaque.  
 
    Una vez que estuve en soledad sentí menos presión en el pecho, lo ocupaba todo con su actitud vehemente. Saqué el teléfono convencida de que podía encontrar algo que sacase a Margot de su aburrimiento; Si llevaba siete meses en la casa, por muy grande que fuese la mansión, que lo era, debía estar que se subía por las paredes. Todo tenía remedio.  
 
    Hice la lista en la cesta virtual y fui directa al despacho de Adam. Dudé de si volver a compartir espacio con ese hombre que, pese a tener según la revista “Empresarios exitosos” dos años más que yo, parecía tener los mismos sentimientos que un glaciar. Pegué la oreja a la puerta esperando hallar algún sonido pero, finalmente, no tuve más remedio que tocar con nudillos trémulos.  
 
    -Adelante. –concedió Adam.  
 
    Contestar, por lo visto, no significaba hacerme caso de una manera inmediata porque seguía con los ojos fijos en la lectura de unos documentos.  
 
    -Traigo el presupuesto para una fiestecita, algo así como un babyshower pero privado. –dije pasándole una notita con los precios de cada cosa. –No es mucho pero quería además avisarle de que van a traérmelas esta misma tarde para que pueda prepararlo para mañana. –añadí de nuevo con la verborrea haciendo acto  de presencia.  
 
    Adam cogió durante unos segundos la nota para después rebuscar en su chequera y extender un papelito hacia mí; ¿Me iba a hacer un cheque por setenta euros? 
 
    -Esto son tres mil euros. –recalqué mirando la cantidad.  
 
    -Lo sé, pero es que no quiero que tengas la sensación de que setenta euros es mucho. Guárdalo como una previsión de fondos para cualquier cosa que pueda necesitar mi hermana; Ella tiene sus tarjetas pero quizá viene bien que alguien vea desde fuera si requiere algo que ella misma no sabe. –explicó volviendo a bajar la mirada hacia sus propios documentos.  
 
    ¿Había terminado nuestra conversación? ¿Por qué entonces tenía los pies clavados en el suelo? 
 
    -Yo… Ya debería irme. –murmuré resistiéndome a hacerlo.  
 
    -Si tienes algo que decir, es el momento. –anunció clavando sus ojos azules en mí.  
 
    -La habitación del bebé está vacía. Bueno, tiene cosas pero ella está de ocho meses y sería interesante que tuviese las estructuras básicas para el día a día del niño ya porque podría ponerse de parto en cualquier momento. –solté segura de que tenía razón pero dudando de que fuese mi tarea recalcarlo.  
 
    -He intentado que lo lleve a su ritmo pero no quiere hacerlo. Si te ofreces a hacer esas elecciones te estaría muy agradecido. –aseguró sin dudarlo.  
 
    Vaya, no me había movido de allí aún con el sentimiento de que se ofendería con mi forma de señalar una evidencia y, sin embargo, me fui con la sensación de que le iba a hacer un favor a ambos.  
 
    Solo tras salir de ese despacho donde Adam Parker parecía tener todos sus asuntos y documentos en estricto orden me pregunté cómo estaría viviendo él toda esa situación; No debía ser fácil su papel.  
 
    Un nuevo sentimiento de ternura interna se instaló en mi pecho con dudas revoloteando por mi mente; Vale que llevaba poco tiempo allí pero no había visto a ni un solo miembro de la familia Parker por allí. 
 
    ¿Estaba Adam Parker a cargo de Margot y su inestable situación solo? 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
    MARIE 
 
      
 
    Batí los huevos dentro del bol lo más rápido que pude mientras comprobaba agachándome que el horno estaba a la temperatura correcta. No tenía mucho tiempo para prepararlo todo puesto que Margot estaría ocupada tan solo tres horas entre las clases de preparación al parto en el gimnasio, que se ubicaba en la parte de atrás de la casa, y el profesor de historia que le tocaba aquel día. Adam no permitía que los estudios de su hermana se retrasasen pese a la inusual situación por lo que, todos los días de lunes a viernes iban diferentes tutores académicos a fin de prepararla para rendir por libre los exámenes que había conseguido que le hiciesen dentro de la vivienda. No estaba del todo de acuerdo con ese grado de ocultación del embarazo hacia el mundo exterior pero llevaba involucrada con ellos demasiado tiempo para tener una idea de las razones que tenían así que no me iba a poner a juzgarle a lo loco.  
 
    -Hola. –saludó Adam de manera escueta quedándose a varios metros de mí.  
 
    Solo esperé en aquel momento no tener la cara manchada de merengue porque con su expresión demostraba que le sorprendía lo que veía entre su cocina y el salón.  
 
    -Estoy terminando la tarta para la mesa. –dije señalando una mesa que había acomodado con globitos de color azul y plateado.  
 
    -¿Qué son los regalos? –cuestionó acercándose al lugar previsto para ello.  
 
    -La verdad es que viendo esta casa pienso que tiene de todo. –aseguré riéndome un poco de forma nerviosa. –Así que he optado por algunos entretenimientos más de personas corrientes. –confesé con la inseguridad merodeando por mi interior.  
 
    Sí, me quedaba cierto miedo a que Margot me dijese que todo lo que había elegido para ella era una porquería que no se podía comparar con la sala de cine privada de la casa o el spa a domicilio que le enviaba su hermano cada tres días para que se relajase.  
 
    -¿A qué hora está previsto el evento? –cuestionó mirando la hora en su reloj.  
 
    -A las dos termina su última clase de historia así que mientras se baña y se pone cómoda calculo que a las dos y media estaremos comiendo los pastelitos de hojaldre que he preparado. –respondí orgullosa de mi planificación.  
 
    -¿Hay para mí? –preguntó respirando hondo.  
 
    -¿Eing? –interrogué poco elocuente por la sorpresa.  
 
    -Me preguntaba si podía estar presente aunque solo tengo una hora antes de irme a la oficina. –explicó desviando la mirada.  
 
    -Oh, claro, hay de sobra y de todas formas es tu casa. –contesté sin mejorar la expectativa sobre que pensase que no era idiota.  
 
    Desapareció demasiado rápido, era algo que lo hacía enigmático y un tanto irritante a partes iguales.  
 
    Me centré en colocar la base decorativa con esmero emocionada y me miré en el reflejo de la nevera color platino. No tenía el pelo precisamente ordenado con la trenza medio deshecha y para colmo se me había manchado con un poco de harina en la camiseta evidenciando que estaba en plan maruja. El horno sonó confirmando que el bizcocho estaba completamente listo y había conseguido unificar la masa a la decoración. 
 
    Encendí la música ambiente justo a tiempo para que Margot descendiese las escaleras al ritmo de canciones alegres. No tardé ni un segundo en ver la ilusión inundando su rostro por lo que la presión sobre que le pareciese todo una estupidez, rebajó considerablemente.  
 
    -Marie… Muchas gracias. –exclamó la pequeña Parker dándome un abrazo.  
 
    Se sentó en la mesa observando cada hojaldrito y deleitándose con uno de ellos pero, repentinamente, tuvo un gesto de sorpresa que me hizo girar la cabeza hacia la entrada.  
 
    ¿Por qué estaba tan sorprendida de ver a su hermano?  
 
    También me asombró a mí en el momento exacto en el que me di cuenta del regalo que llevaba en su mano izquierda. Dudar no era, por lo visto, algo que hiciese Adam Parker así que extendió su brazo hacia Margot provocando que ella titubease un poco al cogerlo.  
 
    El presente resultó ser una pulsera muy bonita con algunas piedras que estaba segura, pese a mantener una distancia suficiente como para no parecer una loca, de que eran auténticas y costaban una pasta.  
 
    -Espero que te guste. –dijo sentándose  la mesa tras quitarse la chaqueta y remangarse la camisa en movimientos perfectos hasta el codo.  
 
    -Es muy bonita, de verdad. –afirmó Margot esforzándose más de lo que vi normal en que él se creyese que le gustaba. 
 
    -Pues si comemos luego puedes abrir el resto. –dije sirviendo algunos en cada plato. 
 
    El silencio durante la comida fue ensordecedor. No entendía qué era lo que pasaba e incluso tuve que plantearme desde cuando masticaba yo tan fuerte. Dejé de comer mareando la copa de darle tanta vueltas antes de decidirme a romper yo misma el hielo si no quería que lo previsto se fuese por el sumidero.  
 
    -He encontrado unos dibujos bastante bonitos para pintar sobre la tripita aprovechando precisamente la figura del embarazo. –Trasteé el móvil para enseñárselo. –Pelota de baloncesto, cápsula astronauta, cara de Mickey Mouse. –enumeré pasando las opciones desde la galería.  
 
    -Oh, es súper chulo. ¿Eso es bueno para el bebé, no? –interrogó clavando la vista más en Adam que en mí.  
 
    -Son ceras especiales para eso, los componentes son naturales y compatibles. –expliqué rápidamente sintiéndome cuestionada por la ceja enarcada de mi jefe.  
 
    -Perfecto entonces, suena divertido. –dijo como si diese permiso.  
 
    -¿Por qué no vas abriendo el regalo ese cuadrado guapa? –sugerí haciendo aspavientos extraños con la mano para que Adam me acompañase a la cocina. –Oh, por Dios, ven por favor jefe. –añadí al ver que no me entendía.  
 
    Se bajó del taburete y caminó tan lento que estuve a punto de desesperarme, ni que la cocina le diese alergia.  
 
    -¿Pasa algo? –preguntó cruzándose de brazos.  
 
    ¿Por qué tenía que ser tan endiabladamente imponente? 
 
    -Sé que eres mi jefe y todo eso, pero tienes que dejar de ser así si quieres que disfrute de esto. –aseguré cruzándome también de brazos. 
 
    Como si así fuese a competir contra él.  
 
    -¿Qué es lo que hago? –interrogó notablemente molesto con mi afirmación. 
 
    -Comportarte como si tuvieses que controlar hasta sus emociones. No estás cerrando un acuerdo de negocios, es tu hermana. –respondí con sinceridad.  
 
    -Precisamente porque es mi hermana no quiero que esté en esta situación. Yo no estaba encima de ella como debía como su tutor y por eso se quedó en estado. No quiero que pasen más cosas por mi negligencia así que actuaré con ella tal y como hago con mis empresas, minimizando riesgos. –soltó con un único gesto de desesperación.  
 
    -Margot no es una empresa. –afirmé ofendida.  
 
    -Esta colección de reglaos es genial. –exclamó ella desde el salón girándose hacia mí.  
 
    Entre mis grandes recursos para que no se aburriese como una ostra en la casa estaban presentes distintos kits para el desarrollo de la actividad artística e intelectual. Desde sagas de libros que en algún momento marcaron mi vida hasta caballete junto a sus pinturas para intentar ser el nuevo Picasso.  
 
    -Debí preguntarte en la entrevista por tu experiencia con temas adolescentes en vez de por tus recursos con bebés. –murmuró Adam acercándose por detrás colocándose a pocos centímetros de mi oreja.  
 
    Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo en una milésima de segundo ante la cercanía inesperada pero, para cuando me giré, él ya estaba suficiente lejos como para que pudiese respirar de nuevo con normalidad.  
 
    -¿Te vas? –preguntó Margot viendo que Adam cogía su chaqueta.  
 
    -Sí, tengo una reunión pero te dejo en buenas manos. –contestó con media sonrisa.  
 
      
 
      
 
    -Gracias por todo. –dijo ella con una expresión de felicidad genuina al final de la tarde. 
 
    -Es lo menos que podía hacer. –respondí distraída al recoger los sobrantes de la comida y el papel de regalo.  
 
    Sopesé lo que acababa de decirle contemplando lo entretenida que se la veía explorando las posibilidades que tenía con sus nuevos kits. No era que el sueldo no mereciese semejante despliegue de atenciones, que lo hacía, pero yo no lo hacía por eso. Ella me daba ternura y, en cuanto a su soledad, aunque por motivos distintos, me recordaba un poco a mí.  
 
    -¿Cómo vas con tu proyecto de libro? –interrogó echándole un vistazo a unas novelas rápidas que había abierto de mi parte hacía unas horas.  
 
    -Pues no avanzo mucho últimamente pero ya mejorará. –respondí sentándome en el sofá.  
 
    Llevaba poco tiempo con los hermanos Parker pero, desde que había llegado, no me había sentado frente al portátil. Quizá porque estaba inmersa en lo que le estaba pasando a Margot como si fuese mi hermana pequeña. 
 
    -Estoy cansada, creo que debería tomarme las vitaminas que me han recomendado e irme a dormir. –aseguró tocándose la barriga con lentitud.  
 
    La vi irse hacia su cuarto con actitud densa y me pregunté si se habría dado cuenta de que su tripa había bajado ya varios centímetros. No era una experta en temas maternales pero me daba la impresión de que ese bebé estaba colocándose para salir.  
 
    Subí a por el portátil y volví a bajar, por alguna razón estar en soledad en ese cuarto tan grande no me dejaba relajarme, era más fan del salón así que me coloqué cómoda para abrir más páginas de las que podía controlar sobre mobiliario para bebés.  
 
    Me lo pasé bomba en cuanto me olvidé de qué era lo que estaba haciendo exactamente. Por un instante me imaginé construyendo la habitación para mi futuro bebé en mi futura vida que parecía muy lejana.  
 
    ¿Había una impresora por la casa que pudiese utilizar? 
 
    Paseé por la casa segura de que no tenía que haberla sin dar con ella hasta que, al pasar por el despacho de Adam, que se había dejado la puerta entreabierta al irse, vi que había una. Era moderna así que busqué en el teléfono los archivos que  escogí previamente en el portátil para comprobar contenta que me salía disponible por bluetooth; ¿No era nada malo utilizarla, no? 
 
    Busqué el teléfono de Adam para marcarlo algo indecisa arrepintiéndome al instante colgando. No podía molestar a mi jefe por una cosa que, aunque me había dado permiso para hacer que era escoger el cuarto del bebé, implicaba realizar otra actividad que no había sido consultada. Mi móvil vibró con el nombre de mi jefe inundando la pantalla y a mí me entró el pánico. La llamada debía haberse emitido pese a mi rapidez para colgar.  
 
    -Hola. –saludé con cierto tono de culpa.  
 
    -¿Está todo bien? –preguntó serio nada más descolgar.  
 
    -Sí, esto… Me preguntaba si puedo usar la impresora de tu despacho, que no te llamo para eso porque en realidad he llamado sin querer, pero ya que me has llamado… ¿Me das permiso? –interrogué maldiciendo mi forma de hablar tanto.  
 
    -Claro. Ten cuidado con los papeles que hay encima de la mesa. –accedió sereno antes de quedarse callado.  
 
    -Gracias. –dije antes de colgar.  
 
    ¿Por qué se había sentido tan extraña esa conversación? 
 
    Entré con cuidado al despacho extremando la precaución en mis movimientos. No era cuestión de tirar todos los papeles importantes del jefe por el suelo en un accidente de esos que me solía pasar a mí. Abrí el menú de fotos y escogí las de los muebles seleccionados para imprimirlos a continuación.  
 
    Involuntariamente observé el documento más cercano a la esquina leyendo la palabra “Adopción” en la cabecera. Estaba mal pero mi curiosidad pudo conmigo por lo que me acerqué un poco siendo consciente entonces de que era un preliminar para adoptar a la hija de Margot; Él estaba convencido de que eso era lo que iba a pasar.  
 
    -Crees que estoy equivocado. –afirmó una voz a mi espalda sobresaltándome.  
 
    Adam estaba ahí, en el marco de la puerta de su despacho, observándome con una expresión que no sabía descifrar.  
 
    -Yo… No estaba leyendo a propósito. Estoy imprimiendo todas las fotos de los muebles para componer una habitación en miniatura y ver si he elegido bien. –contesté intentando evitar el tema de conversación sobre los papeles.  
 
    -Conozco a mi hermana mejor que nadie, sé lo que hará cuando tenga al bebé. –explicó recogiendo los papeles. –No está preparada. –añadió en voz baja.  
 
    -Yo no he dicho nada, me he quedado mirando porque… Ella parece tan buena que… Me cuesta pensar que se va a desentender del bebé como si nada. –confesé ya cogiendo todas las imágenes.  
 
    -¿Qué es eso? –interrogó fijándose en mis papeles.  
 
    -Oh, voy a montar con cartoncito los distintos muebles en relieve para hacer una maqueta del cuarto antes de aceptar la cestita de la compra que tengo preparada en el portátil. –expliqué emocionada hasta que me di cuenta de que me miraba fijamente. –Lo siento si hablo mucho. –añadí avergonzada notando el rubor subir en mis mejillas. 
 
    -No importa, por alguna razón no me molesta. –dijo enigmáticamente.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
    marie 
 
      
 
    Sí, desde luego que había escogido absolutamente a la perfección porque la maqueta era ideal. Sonreí y aplaudí como una idiota, por desgracia la risita a mi espalda con tono grave evidenció la presencia de Adam. 
 
    -Es lujoso pero sencillo, no está mal. –concedió mi jefe. 
 
    -No sabía que estabas ahí. –confesé girándome hacia la cocina donde Adam se bebía un zumo de naranja.  
 
    ¿Cuándo dormía el jefe? 
 
    -Me duele, me duele, me duele. –gritó Margot bajando lentamente por la escalera.  
 
    -¿Qué te pasa? –preguntó Adam acercándose a la barriga de su hermana.  
 
    Observé alarmada cómo Margot rompía aguas ante nuestros ojos. Adam  tensó tanto la mandíbula que pensé que se le iba a desencajar.  
 
    -Tranquila, preciosa, respira hondo. –sugerí corriendo para ponerme las deportivas. -¿Dónde tienes la bolsa del bebé? –pregunté acariciándole el pelo.  
 
    -¿La bolsa del bebé? No he comprado esa cesta donde se mete al niño. –aseguró desquiciada.  
 
    ¿Cesta del bebé? Yo me refería a la bolsa donde se metían los primeros trajecitos y pañales que se debía tener preparado cuando llegase el momento del nacimiento. 
 
    -No te preocupes, Marie se encarga de la bolsa. –aseguró Adam haciendo una llamada a saber a quién.  
 
    -Sí, tranquila. –concedí sin estar segura de en qué tiempo iba a hacer eso.  
 
    Fuimos hacia el exterior para subirnos al coche negro del jefe donde, en mitad de la noche, no había chófer.  
 
    -Adam dame la mano. –ordenó Margot.  
 
    -Tengo que conducir. –contestó el hermano mayor abriendo la puerta de delante.  
 
    -Vamos, hermano, que estoy de parto. –chilló ella.  
 
    -¿Tienes carnet, verdad? –preguntó Adam sin mejorar su rostro tenso.  
 
    -Claro, claro. –afirmé poniéndome al volante.  
 
    Ese coche me quedaba grande, nunca había conducido un deportivo de última generación que, sin duda, corría más de lo que estaba permitido. Me puse extremadamente nerviosa así que intenté arrancar sin bajar el freno de mano lo que me hizo ganarme un resoplido por parte de mi jefe.  
 
    -Esto duele mucho. –bufó nuevamente la parturienta.  
 
    -Ya voy, ya voy. –exclamé por fin arrancando de verdad. 
 
    Nunca había conducido tan estresada como en aquella ocasión. Intentaba ir rápida pero no brusca, no tenía práctica con parturientas y mis nervios no ayudaban; ¿No le debían quedar al menos tres semanas? ¡Habría buscado en Google si hubiera aguantado al menos dos semanas más! 
 
    Era sorprendente lo rápido que atendían en aquel hospital privado. Resultaba evidente que estaba todo pagado desde el momento en el que ella se había quedado embarazada. No habíamos tenido ni que pasar a registrarla.  
 
    -¿Quién va a entrar con ella al paritorio? –cuestionó la matrona jefe mientras se llevaban a Margot en la camilla.  
 
    -¿Puedes entrar tú? –interrogó Adam posando su vista en mí.  
 
    -¿Yo? –cuestioné asombrada de vuelta. –Alguien tiene que buscar la bolsa del bebé. –expliqué poniendo cara de circunstancias.  
 
    -¿Qué tiene que llevar? –preguntó serio.  
 
    -Ve a la tienda que hay en la dirección que te acabo de enviar. –dije mientras tecleaba para enviarle un mensaje. –Y di simplemente que necesitas una bolsa de bebé ya preparada. Especifica que es un niño. –añadí.  
 
    Una de las enfermeras me entregó el trajecito verde estéril con gorrito y patucos. Me lo puse a toda prisa entrando con el corazón bombeando a mil por hora.  
 
    ¿Por qué sentía que estaba ocupando un lugar que no me correspondía? 
 
      
 
    Habían pasado tres largas horas de gritos y dilatación. Tenía la mano dolorida de sentir los apretones de Margot que sudaba como las cataratas del Niágara.  
 
    -Eres muy buena Marie, seguro que el bebé te adora. –afirmó. 
 
    Justo después la matrona confirmó que Margot ya estaba preparada para empezar a empujar y todo fue rápido culminando con el llanto del nuevo bebé llegando al mundo.  
 
    La especialista fue a ponerle el neonato a la recién madre encima pero ella dijo que no antes de quedarse totalmente dormida. Yo era la que quedaba así que lo puso en mis brazos el tiempo suficiente para que me preguntase cómo era tan bonito el proceso de la vida.  
 
    -Vamos a limpiarlo y subirlo a la habitación. –dijo la feliz enfermera recogiendo de nuevo al pequeño.  
 
    El cuarto estaba preparado solo para ella, era lo bueno de ser rica y parir en un hospital privado. Asombrosamente Adam ya estaba cómodamente sentado en la butaca del cuarto habiendo dejado la bolsa, evidencia de que había seguido mis indicaciones, encima de una bonita cómoda.  
 
    -Está exhausta. –afirmé dirigiéndome a él.  
 
      
 
      
 
    -¡Aquí está el pequeño! –anunció la enfermera embelesada con él. -¿Cómo se llama? –preguntó sonriente.  
 
    -La madre quiere ser la primera en decir el nombre en alto, es algo supersticiosa. –improvisé al ver que Adam no le contestaba.  
 
    Estábamos solos cuando el jefe soltó por fin un gran suspiro. Giré la cabeza hacia él entonces.  
 
    -Tendría que haberle obligado a elegir el nombre del niño antes pero dijo que al verle la cara lo sabría. Ya solo tenemos que esperar a que se despierte para dejar de tener silencios incómodos con las enfermeras. –confesó mirando su móvil.  
 
    -¿Ya se ha despertado la mamá? –preguntó una especialista pasando por allí.  
 
    -Sí. –contestó Margot abriendo los ojos por primera vez.  
 
    -Oh, vaya. ¿Cómo estás? –interrogué sonriente.  
 
    -¿Nos dejáis un momento que la examine? –cuestionó la profesional.  
 
    Se me hizo raro salir del cuarto junto a Adam porque, de alguna manera, pude notar en las caras de los que pasaban que podían pensar que nosotros éramos pareja. La situación era extraña.  
 
    -Voy a atender unas llamadas. –dijo alejándose directamente.  
 
    Quedándome sola me embargó una inusual sensación de morriña; Mi familia estaba lejos y había accedido a un parto. 
 
    Bajé a por un café con el sueño embargándome sin querer chocándome con alguien. 
 
    -Perdona, un turno de emergencias de doce horas no me ha dejado verte. –aseguró con una sonrisa total en el rostro. 
 
    Si yo trabajase doce horas no le habría dicho perdón, más bien me hubiese puesto como una histérica con el choque.  
 
    -Disculpa tú, vengo del paritorio. –solté con una risa tonta. –No de parir yo, evidentemente, una amiga. –añadí nerviosa. 
 
    ¿Tenía algo que ver que el doctor resultase ser muy atractivo? 
 
    -Tengo que irme, pero al café invito yo por el choque. –aseguró metiendo un par de monedas en la máquina.  
 
    Qué encantador. 
 
    Cogí el vaso de café con vainilla para después subir de nuevo a la habitación no encontrando a nadie dentro. 
 
    ¿Dónde se habían metido los hermanos? 
 
    -¿Dónde está Margot? –preguntó extrañado.  
 
    -Ah, pues yo acabo de llegar, debe estar en el baño. –respondí acercándome a la cuna para comprobar que el bebé seguía ahí.  
 
    -No, aquí no está. –dijo Adam tras abrir de golpe la puerta del baño.  
 
    -Habrá ido a por café. –intervine encogiéndome de hombros. -¿Por qué estás tan nervioso? –cuestioné tras ver cómo iba de un lado al otro de la habitación abriendo cajones y armarios.  
 
    ¿Qué me estaba perdiendo? 
 
    -Se ha ido. –dijo con la mandíbula desencajada.  
 
    -¿A casa? ¿Sin el niño? –pregunté desconcertada con la nueva presentación de los hechos.  
 
    -No, a saber dónde y sin el niño. –corrigió saliendo de la habitación.  
 
    Fue una de esas situaciones en las que no estaba segura de qué era lo que tenía que hacer. Técnicamente yo era la niñera del bebé pero que Adam saliese así corriendo me puso alerta.  
 
    Mantener la calma, eso era lo que debía hacer.  
 
    -Hola pequeño. –susurré acercándome a la cuna. –Sí, voy a quedarme contigo hasta que venga tu mamá porque soy tu niñera interna. Me llamo Marie. –añadí poniendo mi dedo en su mano para que lo agarrase.  
 
    Me senté en el sillón donde había estado sentado Adam entrelazando los dedos y apoyando la espalda; ¿Por qué estaba tan tensa? 
 
    A lo mejor tenía algo que ver que sintiese que Margot no iba a volver, de lo contrario se habría despedido por lo menos.  
 
    El bebé comenzó a llorar de manera estridente y, aunque sabía perfectamente dar un biberón, no había ninguno. Tenían hablado los hermanos que Margot le daría el pecho.  
 
    -¿Ya está preparada la mamá primeriza para dar la toma? –cuestionó la enfermera llegando a la habitación.  
 
    Me observó y dudó cuestionándose seguramente si le fallaba la memoria visual o si yo no era la mamá de ese neonato.  
 
    -La madre ha tenido un cuadro de ansiedad y no está así que… Si puede darme un biberón. –informé intentando aparentar más naturalidad de la que tenía la situación.  
 
    -Oh, claro, enseguida te lo traigo. –dijo saliendo rápido e incómoda.  
 
    -Ha pedido el alta voluntaria. No ha esperado a que se tramitasen los papeles. –informó Adam entrando con la mandíbula apretada casi tanto como los puños.  
 
    -Van a traerme la primera toma del bebé, después, no estando tu hermana, podemos ir ya a casa. –aseguré cogiendo al bebé poniéndomelo contra el pecho.  
 
    -Que así sea. –contestó soltando un gran suspiro. –Por cierto, si puedes salir con el bebé tú sola y andar hasta la esquina donde te esperaré con el coche. –sugirió mirando algo en su teléfono.  
 
    ¿No podía dejar el jefe su aparato ni un solo minuto? 
 
    -Oh, claro. –acepté sin comprenderle del todo.  
 
    Adam no tardó en desaparecer así que, una vez que tuve algunas indicaciones que anoté prudentemente, salí envolviendo al pequeño como un burrito.  
 
    Al salir, comprendí la extraña petición del jefe porque había periodistas en la puerta que si bien se dispersaban intentando simular normalidad.  
 
    -Aquí estás. –murmuró Adam cuando me subí a la parte de atrás del coche.  
 
    -¿Qué sabe la prensa? –interrogué sonriendo con suficiencia.  
 
    No pasó desapercibido para mí su mirada por el retrovisor interior hacia mí.  
 
    -Solo se han enterado de que los hermanos habían acudido al hospital. No saben por qué ya que la política, y el dinero que cuesta, el hospital nos salva de eso. –respondió bufando.  
 
    -¿Sabes algo de Margot? –pregunté hablando bajito.  
 
    -No, y no espero noticias pronto porque yo sí la conozco de antes. –contestó con tono de decepción.  
 
    El bebé hizo un pequeño gorgorito y yo le toqué la carita como si así él pudiese saber que todo iría bien.  
 
    Entrar a la casa fue raro porque Adam se perdió seguramente en su cuarto y todo era demasiado para mí y para el pequeño sin nombre.  
 
    -¿Qué cómo te llamas? –interrogué con voz infantil haciendo como si él me hablase. –No tengo ni idea, pero eres un niño muy guapo. –añadí nerviosa.  
 
    -Me voy a trabajar. –anunció Adam llegando hasta el salón donde yo seguía como si nada. –He encargado el cuarto tal y como estaba en la maqueta. Lo traerán por la tarde. –dijo colocándose la chaqueta del traje. –Esto… Toma. –Me tendió una tarjeta. –Como Margot no está y contaba con que le pidieses a ella que pagase lo que el niño necesitase, utiliza esta tarjeta para todo lo que necesites. –añadió incómodo.  
 
    -Gracias. No quiero molestar pero… ¿Cómo se va a llamar el bebé? –cuestioné sonriendo con una de esas sonrisas que mostraban incomodidad.  
 
    -Oh, eso… Hay tres días como máximo para acceder al registro de nombres así que ese es el tiempo que tiene Margot para aparecer, sino tú misma lo elegirás. –aseguró para después coger su maletín e irse.  
 
    -¿Sabes? Tu tío no es tan malo como parece, creo. Se preocupa por ti y te ha dejado en mis manos. ¿Qué si es lo más inteligente que podría haber hecho? Ehh… No. Pero tampoco es lo peor. ¿Me viene grande que seas prácticamente como mi bebé de repente? Quizá. Nadie tiene por qué saberlo y vamos a ser muy confidentes por lo visto. –murmuré en una verborrea incontrolable que, por suerte, nadie podía oír. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    MARIE 
 
      
 
    Era el maldito tercer día y yo estaba tan atacada que parecía que me había dejado una permanente a medio hacer en el pelo. El bebé sin nombre lloraba muchísimo por las noches y aunque sabía calmarlo, tenía una sensación de ansiedad estúpida cuando deambulaba por la casa para entretenerlo.  
 
    Sí, salía a la cocina a hacer biberones; extendía mantas por el salón para apoyarme en el suelo con él; paseaba con el carricoche por el jardín, que era algo que poca gente podía hacer dentro de la casa en la que vivía. Pues todas esas cosas, las realizaba intentando ser tan sigilosa que parecía un detective privado. La razón era bien simple, Adam Parker nunca había sido míster simpatía pero, desde que Margot se había oído, lo único que le había oído hacer era resoplar cada vez que nos cruzábamos. Podía entender su mal humor hasta cierto punto pero no tanto, me daban ganas de tirarlo por las escaleras dejando algún sonajero por la noche en la oscuridad.  
 
    ¿No era capaz de entender que esa tensión era incómoda para mí?  
 
    ¡Pues debería, maldita sea! 
 
    Bajé a la cocina a las siete de la mañana, bebé en brazos, para preparar el primer biberón agradecida de que hubiese llegado la minicuna para el salón por fin.  
 
    -Buenos días. –dijo Adam a mi espalda.  
 
    -Si no son buenos días para ti me parece muy bien pero para mí, todavía, lo son. –chillé enfurecida.  
 
    -He dicho buenos días. –repitió con gesto de sorpresa.  
 
    -Ah, bueno, perdona. Últimamente no haces más que soltar soniditos de dudosa procedencia cuando te cruzas conmigo y con el pequeño así que he deducido que iba a ser más de lo mismo y no he dormido bien. –comenté chasqueando la lengua.  
 
    -Me tienes que decir un nombre. –comentó mirándome a los ojos. 
 
    -Me llamo Marie. –contesté sin poder creerme que se hubiera olvidado de cómo me llamaba.  
 
    -Sí que has debido dormir mal. Me refiero al del bebé. –replicó acercándose por primera vez a la cuna desde que habíamos llegado a casa.  
 
    -No me siento cómoda haciendo eso. Deberías elegirlo tú, eres su tío. –reproché cogiendo al bebé para el biberón.  
 
    -Soy su tío y, en cuanto lleve estos papeles, su padre adoptivo. Mi hermana ha desaparecido de casa desde que tengo memoria, precisamente por eso le di la salida fácil de que nadie se enterase de su embarazo. Ella es una chica con mucha vitalidad, a la que le gusta estar con sus amigas en una aventura tras otra. No estaba preparada para ser madre, dijo que se lo quería quedar, no hizo ningún plan con el bebé y ahora me lo ha dejado a mí que no puedo estar más ocupado. Tú te encargas del bebé, para eso te he contratado. –soltó nuevamente mostrando su cara irritable.  
 
    -¿Le pongo un nombre al azar entonces? –interrogué disgustada con su regañina.  
 
    -Si lo escoges al azar o no es cosa tuya, solo quiero que me escribas un nombre en este papel para que lo pueda llevar al abogado. –aseguró  soltando un suspirito.  
 
    -Scott. –dije abruptamente.  
 
    -¿Scott? –cuestionó de nuevo buscando la confirmación.  
 
    ¿Cómo podía tener yo tal poder de decisión? 
 
    -Queda bien con Parker. –respondí intentando sonar convincente.  
 
    -Pues le llevo esto a Ian. –confirmó revelando el nombre de su abogado.  
 
    Scott lloró llamando mi atención por lo que estuve a punto de echar la leche del bebé en mi taza. Por suerte me di cuenta justo a tiempo para no cometer semejante error.  
 
    Mi teléfono sonó inesperadamente y agradecí el hecho de no estar bajo la atenta mirada de Adam que ya había salido de camino a la oficina.  
 
    ¿Quién me llamaba a mí? 
 
    -Hola hija, siento molestarte pero hace días que no me llamas. Ese nuevo trabajo con el señor Parker te está robando mucho tiempo. –comentó mi madre al otro lado de la línea.  
 
    No había sido a propósito pero al decirle a mi madre que iba a ocuparme de los asuntos privados de un empresario importante había entendido, básicamente porque era lo que quería, que iba a ser una clase de asistente de su agenda privada. No me atreví a contradecirla porque, de alguna forma, no volver a casa para seguir mi proyecto de ser escritora les venía bien. Ya habían conseguido enviarles dinero del primer pago alegando que era una provisión de fondos para mis gastos. No entenderían que trabajase de niñera porque para ellos bien podría haber vuelto al pueblo para hacerme cargo de las tareas propias de nuestras tierras.  
 
     -Bueno, pues la verdad es que estoy bien pero me pillas un poco ocupada. –alegué rezando porque Scott no volviese a berrear antes de acabar la llamada.  
 
    -Siempre estás ocupada pero me gusta saber que tengo una hija. –refunfuñó al otro lado de la línea.  
 
    -Claro, mamá. ¿Qué necesitas? –cuestioné sabiendo que aquella mañana quería algo más que saber cómo estaba.  
 
    -Quiero que vengas al pueblo para la fiesta local. Como sabes se cumplen cincuenta años de nuestra tradicional verbena y han pensado que sería una buena idea que hicieras una narrativa del evento para que se quede expuesto en la biblioteca. –soltó contenta.  
 
    -¿Han pensado? ¿Quién? ¿Tú? –pregunté irónica.  
 
    -¿No te gustaba escribir? ¡Pues hazlo! –exclamó pareciendo más una orden que una oportunidad.  
 
    Sopesé mis opciones en la milésima de segundo que hubo entre su exigencia y lo que se suponía que yo debía decir. Cualquier asistente tenía algún que otro día libre por lo que era factible que yo pudiese cambiar la fecha a sus ojos para cubrir su verbena. El problema era que yo no era una asistente cualquiera y de lo que me ocupaba no me permitía escabullirme hasta allí. Me habían contratado precisamente por mis pocas relaciones sociales incluyendo a mi familia.  
 
    -No sé si voy a poder mamá. –murmuré con la boca pequeña.  
 
    -Es el domingo. No tenemos sustituto así que ansiaré verte por aquí pero si no puedes hacerle ese favor a tus padres… Tranquila que te seguiré llamando para ver cómo estás. –dijo de manera chantajista.  
 
    -Lo intentaré. –accedí prácticamente convencida de que estaba diciendo algo imposible.  
 
    Scott tronó con fuerza llenándolo todo con su llanto.  
 
    ¿Qué se suponía que debía hacer yo ante esa petición?  ¿Había algo siquiera que yo pudiera plantearme hacer para complacerla? 
 
    Tenía el brazo tan cansado de sujetar al pequeño que pensé que se me iba a romper como si de arcilla se tratase. En cuanto lo soltaba se ponía a llorar el muy condenado así que estaba haciendo la tarea de investigación sobre la dichosa verbena del pueblo con una mano. El portátil se sostenía en una delgada línea entre la mesa pequeña del comedor y mis rodillas así que cuando un estornudo inesperado inundó mi cuerpo cayó estrepitosamente despertando encima a Scott.  
 
    -¡Me cago en mi suerte! -grité enfurecida. 
 
    -Veo que sigues de mal humor. –dijo una voz totalmente familiar a mi espalda.  
 
    ¿Por qué me tenía que pillar Adam siempre en el peor momento? 
 
    -¿Tú no te ibas? –interrogué poniendo mi única mano en la cadera.  
 
    -Scott ya tiene sus papeles en regla. –contestó ignorando mi pregunta verdadera.  
 
    -Pues qué bien. –ironicé buscando con la mano libre el chupete que debía haberse perdido en algún remoto lugar entre las rendijas del sofá y mi paciencia.  
 
    -Quería darte esto. –Tendió una carpeta hacia mí. –Dentro va todo lo del bebé, incluyendo la cartilla de vacunación de la que te encargarás. –afirmó haciendo gala de su prepotencia habitual.  
 
    -Me preguntaba… -dije más insegura de lo que pretendía. –Si es un problema que salga con el bebé. –añadí soltando un suspirito.  
 
    -¿Dónde quieres ir? –preguntó dedicándome una única mirada enarcando su ceja derecha.  
 
    -No quiero ir a ningún sitio en particular. –mentí. –Pero si voy a estar veinticuatro horas al día con Scott y hacer prácticamente como si lo hubiese parido yo, me gustaría confirmar que estoy autorizada a salir a comprar, pasear o visitar algo interesante con él. –Esa parte era cierta.  
 
    -Supongo que sí. –respondió tras pensarlo.  
 
    -¿Te preocupa algo? –interrogué sin ser capaz de pasar por alto su gesto pensativo.  
 
    -No, solo que hace mucho que no sé de Margot y me gustaría que, por lo menos, se comunicase para decir que está bien. –afirmó bastante molesto.  
 
    -Estará bien, necesita tiempo. –comenté sin estar segura de si ese tiempo serían días o años.  
 
    -Imagino que tienes razón. Por cierto, tienes que preparar a Scott para la visita de mi madre. Llegará esta tarde para conocer a su nieto. –soltó de pronto.  
 
    -¿Qué? Creía que nadie lo sabía. –respondí sorprendida.  
 
    -Y no lo saben. –replicó escueto.  
 
    -Algo de lo que me estás diciendo no cuadra. –refunfuñé molesta con tanto rompecabezas.  
 
    -No sabía que eras detective. –acusó poniendo la mano en su barbilla.  
 
    -No voy a dejar que me ataques. –dije señalándole con un dedo. –No lo entiendo y si no lo entiendo no sé qué tengo que decir frente a tu madre. –afirmé dejando a Scott en la minicuna.  
 
    -Está bien. –accedió suspirando. –Me tengo que ir a trabajar y no tengo tiempo para esto así que voy a ser rápido: Mi familia y amigos más cercanos creen que he adoptado a Scott porque quería un hijo. –explicó. 
 
    -¿Y te lo han dado así sin más? No soy una experta en adopciones pero creo que no es tan fácil. –comenté paseándome de la cocina al saloncito repetidas veces.  
 
    -Cuando tienes tanto dinero, en realidad, sí es sencillo. –afirmó. –Me tengo que ir a trabajar, nos vemos a la vuelta. –añadió entonces.  
 
    Fue inevitable para mí mirarle al irse tan formal y con la chaqueta en el brazo. Adam parecía más mayor que yo por mucho y no debía serlo así que el peso de su responsabilidad debía tenerle más serio de lo que incluso él sabía.  
 
    -Scott, tu tío es un mandón y si cree que alguien va a creerse que has salido de la nada, es un iluso. –confié al bebé que por suerte no podía delatarme.  
 
    Pensé en descansar por lo que fui a retirarme junto al pequeño cuando varias personas, que no conocía, entraron por la puerta exterior de la cocina.  
 
    -Buenos días. –saludé escuetamente.  
 
    Me sentía extraña rodeada de tanta gente.  
 
    -¿Prefiere tarta de chocolate o de queso para la merienda? –preguntó inesperadamente mirándome una señora con un uniforme blanco abotonado.  
 
    -Yo… No soy nadie aquí, las órdenes que tengan son las que tienen que seguir. –tartamudeé al respecto.  
 
    -Pero el señor Parker nos dijo que le preguntáramos a usted. ¿Es la señorita Marie, verdad? –cuestionó mientras sus secuaces dejaban utensilios en la cocina.  
 
    -Sí, esto… De chocolate está bien. –respondí confundida.  
 
    -¿Para cenar desea algo en especial? –preguntó nuevamente servicial.  
 
    -Pues… Que yo sepa no cenaré con ellos pero… Pollo asado está bien. –contesté retirándome con el pequeño.  
 
    Dejé a Scott en mi gran cama tras poner una mantita. Era curioso cómo se entretenía el jodido con el ventilador. Me tumbé para mirarlo con él y por poco me mareé. De hecho, al levantarme, tuve un pequeño traspiés con la dichosa alfombra.  
 
    Miré dentro de mi armario tropecientas veces nerviosa. Una cosa era que estuviese preparada, como niñera, para recibir a la madre de Adam y otra muy distinta que no supiera si iba a tener que cenar con ellos. Yo no pintaba nada en el medio.  
 
    -Quieren que estés presente como si te fueses a enterar de algo. –afirmé en dirección a mi nuevo y pequeño confidente.  
 
    Una de las cosas que más me gustaba, con diferencia, era poder elegir la ropa del recién nacido. Todas las prendas en miniaturas me daban una ternura y una gracia tremenda, me podía pasar horas viendo todo lo que tenía Scott, que no era poco.  
 
    Escogí el pantalón azul marino y la camiseta blanca a lo marinero, estaba para comérselo mientras se reía de todo lo que le hacía. Por suerte para mi trabajo, era un niño muy risueño.  
 
    Me puse un pantalón negro de vestir y unos zapatos planos del mismo color acompañado de una camisa azul marino. Tampoco podía ponerme nada elegante en exceso porque el bebé podía mancharme en cualquier momento; Era algo que podía parecer imposible para los ricos pero muy cierto para los que estábamos acostumbrados a mancharnos las manos.  
 
    El timbre de abajo sonó estrepitoso, así era el portón principal. Alguien tocó a mi puerta sorprendiéndome.  
 
    -¿Sí? –pregunté dudosa.  
 
    -Ha llegado la señora Dunia. –informó una chica que sabía que se encargaba de la limpieza y orden del hogar.  
 
    -Gracias, ya bajaba, no hacía falta que se molestara en subir. –aseguré algo avergonzada con que tuviesen que ir a buscarme.  
 
    -El señor Parker ha dejado la orden de que se la trate como se haría con la señorita Margot. –dijo bajando la vista hacia el suelo.  
 
    -¿A mí? Esto… Scott y yo bajamos enseguida. –Hice una pausa al ver que no sabía el nombre del pequeño. –El bebé. –añadí para su entendimiento.  
 
    Bajé insegura con el niño en brazos y una sonrisa algo impuesta en el rostro para encontrarme con una estampa algo variopinta. Varias personas me miraban, entre ellas solo reconocí a dos de las seis: Al señor Parker, por su enorme parecido con Adam;  a la señora Dunia, ya que parecía el centro de atención de todo el mundo.  
 
    Adam entró por la puerta lateral de la cocina para unirse al encuentro que, por lo visto, se había adelantado para todos. Coloqué el niño hacia ellos casi como si se tratase del “Rey León” sintiéndome totalmente fuera de lugar.  
 
    -Es igual que Adam de pequeño. –afirmó Dunia clavando la mirada en mí de una forma que no supe descifrar.  
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    Las otras cuatro personas resultaron ser Giorgia y Virginia, hermanas de la madre de Adam, juntos a sus maridos, Cam y Michel respectivamente. No llevábamos mucho en la misma sala cuando me di cuenta de que todos ellos eran más estirados de lo que podía soportar.  
 
    Mi misión era sencilla: Sujetar a Scott e ir girándolo de derecha a izquierda sentada a la mesa para que pudieran verlo todos bien asegurando que era una monería de bebé sin que a ninguno se le ocurriera, ni por un segundo, cogerlo en brazos. Era algo extraño si ponía de referencia a cualquier familia normal en la que hubiera un recién nacido. Toda aquella situación era tensa en exceso y, aunque me habían dejado cenar con ellos, no tenía casi hambre.  
 
    -Entonces… ¿Cuándo arreglaste el papeleo para la adopción? –cuestionó la señora Dunia en cuanto retiraron los platos de la mesa dando paso al tiempo del café. 
 
    ¿Por qué no paraba de acunar intencionalmente a Scott para que se durmiese y tener una excusa para perderme toda aquella parafernalia? 
 
    -Los arreglé cuando creí que era un momento oportuno para ir formando una familia. –aseguró Adam con tono serio.  
 
    -¿Y no hubiera sido más lógico que te echases una novia para formalizar una relación y tener un bebé? –intervino su tía Virginia con la misma cara de escepticismo que Dunia.  
 
    Fue solo un atisbo de movimiento pero lo intercepté. Las tres brujas hermanas se echaban miradas entre ellas y después hacia mí. Ellas pensaban que el bebé era mío y claro, lo único coherente en aquella situación, teniendo en cuenta el parecido con Adam, era pensar que se trataba de nuestro bebé. 
 
    ¿Qué debía hacer yo al respecto? ¿Desmentirlo? 
 
    -Tu lógica y la mía no es la misma mamá. –afirmó Adam.  
 
    -¿Y tú querida? ¿Cuidas del bebé a menudo? –interrogó Giorgia directamente hacia mí.  
 
    -Pues vivo aquí así que… -contesté dejando la respuesta en el aire.  
 
    -Eso es fantástico, se ve que el bebé está muy apegado a ti. –insinuó Virginia. 
 
    ¿Tenía yo la culpa de que, en ese momento, Scott estuviera masajeando mi seno buscando, por instinto, su alimento? 
 
    -Creo que tiene que acostarse ya. –aseguré forzando la mejor de mis sonrisas. –Adam, ¿puedes venir un momento? –pregunté haciendo todo lo posible para que entendiese que no era una petición.  
 
    -¿Qué pasa? –interrogó en cuanto nos alejamos lo suficiente.  
 
    La cara de mi jefe en esas circunstancias era hasta graciosa porque estaba tenso hasta decir basta pero intentaba aparentar felicidad para con sus parientes que, a decir verdad, me daba la impresión de que tampoco estaban muy contentos con la situación.  
 
    -Todos ellos piensan que Scott, el que por cierto me pesa ya en los brazos, es nuestro hijo. Tuyo y mío. –recalqué.  
 
    -¿Por qué iban a pensar eso? –preguntó como si fuese una completa locura.  
 
    -Porque es clavado a tu hermana pero ellos no la ubican en la ecuación. Se presentan aquí sabiendo que conseguir un bebé no es tan sencillo para encontrarme a mí cuidándolo como si fuese su madre. –expliqué esperando que el gran empresario supiera sumar dos más dos.  
 
    -Dejaremos que lo piensen entonces. –concluyó moviendo la cabeza en un asentimiento lento.  
 
    -Perdonad. –intervino Giorgia llegando hasta nosotros. –Quería asegurarme de que vendrás mañana al club con el pequeño Marie. –dijo cual dardo punzante.  
 
    Me quedé con cara de póker mirando a aquella señora con sonrisa malévola tenderme una trampa de la que no me correspondía a mí salir. Esperé pacientemente chinando los dientes.  
 
    -Vendrá. –afirmó Adam.  
 
    Casi se me cae la mandíbula de la impresión que me dio.  
 
    ¡No pensaba ir a ningún club porque ni siquiera sabía de qué trataba ese club! 
 
    -Pues estaremos encantadas de verla allí, la atenderemos muy bien. –concluyó Giorgia.  
 
    Subí para dejar en la cuna al pequeño para después despojarme de la ropa más formal y dar paso a algo más cómodo. Me senté con las piernas entrelazadas en mi cama, sí, había puesto la cuna en mi habitación porque no pensaba estar haciendo media maratón cada día para atenderlo.  
 
      
 
    Unos golpes me sobresaltaron. Posiblemente tuvo algo que ver con el hecho de haberme quedado dormida sin pretenderlo, un bebé era agotador y en ocasiones me daban ganas de pegarme los ojos abiertos con celo para mantenerlos así.  
 
    -¿Interrumpo? –preguntó Adam con una voz amistosa.  
 
    Me giré hacia la puerta para llevarme el dedo a la boca indicándole que no siguiera hablando. Hice aspavientos silenciosos mientras me levantaba asegurándole que iba a dormir él mismo a Scott como lo despertase.  
 
    Salí a hurtadillas y cerré casi por completo la puerta quedando frente a Adam que tenía media sonrisa dibujada en el rostro observándome de alguna forma que no supe descifrar pero que no me gustó.  
 
    -No voy a hacerlo. –afirmé recordando la invitación obligatoria al club.  
 
    -Necesito que lo hagas. –respondió chasqueando la lengua.  
 
    -No pinto nada yendo contigo al club. Puedes llevarte tú mismo a tu sobrino si te lo dejo recién preparado y vuelves antes de que tenga alguna necesidad real. –argumenté esperando que fuese suficiente.  
 
    -No, necesito que  vayas. Y no es solo porque yo no sé nada de bebés sino porque no podré llegar hasta la hora del almuerzo y ellas querrán que estés ahí desde por la mañana. –explicó entrecerrando los ojos. 
 
    -Oh, vamos, estás poniendo esa cara. –exclamé señalándole acusatoriamente.  
 
    -¿Qué cara? –preguntó sorprendido.  
 
    -La de que me vas a dar una orden. –dije poniendo los ojos en blanco.  
 
    -Haces esto muy complicado Marie. –aseguró frunciendo los labios.  
 
    -¿Qué yo lo hago complicado? –cuestioné riéndome por un instante. –Yo soy la niñera interna, Adam. Tú eres el que pides cosas extrañas. –afirmé sin poder, por algún motivo, sonreír de nuevo.  
 
    -Es verdad. –accedió para después quedarse en silencio mirándome. –Necesito pedirte el favor de que, por el tiempo que vayan a estar aquí, vayas con ellos, aunque en realidad mandan ellas, a donde les parezca. –añadió.  
 
    -¿Por qué quieres que haga eso? –pregunté en el mejor tono que pude.  
 
    Fue algo fugaz pero sentí que estábamos en un espacio de conexión en el que se abría con alguien.  
 
    -Que piensen que tú eres la madre les distraerá de la verdad. –afirmó escuetamente.  
 
    -¿Ha dado señales de vida? –interrogué refiriéndome a Margot.  
 
    Negó lentamente con la cabeza.  
 
    -Buenas noches Marie, gracias por todo lo que haces. –murmuró tan bajito que pensé que me lo había imaginado.  
 
    -Buenas noches jefe. –dije antes de cerrar nuevamente la puerta de la habitación tras entrar.  
 
      
 
    Las cinco de la mañana solo era una hora decente para salir de una discoteca porque estar intentando que Scott se callase, parecía misión imposible. Le di su biberón, le cambié el pañal, el jersey por si le picaba e incluso intenté hacer un espectáculo con un sonajero pero el señorito, que debía ser igual de inconformista que todos los ricos, no estaba contento.  
 
    Finalmente decidí que iba a volverme loca si no hacía algo al respecto por lo que con la bata de casa puesta a medio cerrar, el moño sujeto con un lápiz, ojos de mapache por no haber dormido y los pies descalzos, bailé bachata con él en brazos por todo el salón tras bajar las escaleras segura de que Adam se despertaría por muy grande que fuese la casa.  
 
    -No mencionaste tus habilidades de baile en la entrevista. –dijo Adam a mi espalda cuando ya debía haber pasado más de una hora.  
 
    -¿Te ha despertado? –pregunté frunciendo el ceño. –He seguido bailando para que no fuese así. –aseguré recalcando mi buena fe.  
 
    -No, esta es mi hora normal de salir a hacer deporte antes de ir a trabajar. –señaló mirándome de arriba a abajo por un segundo.  
 
    ¿Qué estaría pensando de mis pintas? 
 
    -¿A qué hora tengo que estar en el club y dónde está en ese sitio? –interrogué intentando desviar su intensa mirada.  
 
    -A las diez te esperan allí. Un chófer te esperará en la puerta a las nueve y media. –aseguró carraspeando un poco.  
 
    -¿Qué se hace allí? ¿Voy vestida como siempre? –pregunté consultando mi reloj.  
 
    -Intenta ir lo más formal que puedas. –contestó tornando serio su semblante.  
 
    -¿Tú me has visto? –cuestioné entrenando en pánico repentinamente.  
 
    Solo tenía un par de horas para aparentar ser una persona normal después de una noche toledana dando paseíllos, espectáculos y otras muchas actividades. Más allá de eso tenía que preparar a Scott cosa que no podía hacer al mismo tiempo.  
 
    -Claro que te veo. Estás aquí delante de mí. –respondió con lógica.  
 
    -Te voy a explicar una cosa, Adam. –dije llamando por completo su atención. –Mi misión en esta casa es cuidar de Scott y puedo coordinarlo perfectamente con mis propias acciones como ducharme o desayunar pero lo de hoy se sale del librillo. –señalé haciendo muecas.  
 
    -Deduzco que vas a pedirme algo. –reflexionó sacando un zumo del frigorífico.  
 
    -No voy a pedirte nada porque eres tú quien me ha pedido que vaya al club así que si quieres que vaya, cuando bañe a Scott, vas a encargarte de vestirlo para que a mí me dé tiempo a adecentarme. –señalé con media sonrisa y una advertencia en la mirada.  
 
    En mi interior, una bandada de nervios anidó sin previo aviso mientras subía las escaleras hacia la habitación. Adam Parker despertaba algo dentro de mí cuando estábamos a solas que no sabía descifrar, tampoco tuve tiempo de para pensarlo.  
 
    Lo bañé y lo preparé a pesar de lo que había dicho porque tampoco quería que el pequeño Scott tuviese un calcetín más largo que otro y el suéter poco recto tirándole de los bracitos. Por suerte para mí decidió echar una cabezada justo a tiempo así que me metí a la ducha esperando que me diese una tregua de cinco minutos escasos.  
 
    El agua estaba fría cuando metí el dedo gordo del pie pero me metí de todas formas, no tenía tiempo de ponerme exquisita. El jabón salió a pleno chorro por lo que me eché un buen montón en el pelo y empecé a frotar con brío. Estaba toda llena de espuma cuando oí el exigente llanto de Scott.  
 
    ¡Maldito bebé, había sacado el gen de rico, cuando quería algo, lo quería inmediatamente! 
 
    Me intenté dar prisa pero era una de esas veces que cuanto más rápido querías ir, peor se daba la cosa; Ese jabón parecía no acabarse por mucho que aclaraba una y otra vez mi pelo.  
 
    Scott se cayó de repente y, como por mi experiencia, eso parecía raro me envolví en la toalla para salir tal cual a comprobar si le había pasado algo.  
 
    -Ya voy Scott. –grité un poquito más para consolarme a mí misma diciéndome que estaba yendo y que no le habría pasado nada que para él.  
 
    -Lo tengo yo, en cuanto lo he cogido se ha callado. –afirmó Adam que estaba sentado en el borde de mi cama.  
 
    -No imaginaba que supieras coger un bebé. –confesé burlonamente.  
 
    -Ni yo que te vería de ese modo vestida. –recalcó señalando mi toalla como única vestimenta.  
 
    Me avergoncé tanto que sentí como subía el calor hasta mis mejillas tiñéndolas de rubor. Anduve de puntillas por el cuarto lo más deprisa que pude para coger mi ropa mientras echaba miradas furtivas hacia mi jefe que, según yo, me miraba.  
 
    -Ahora salgo. –exclamé volviendo a sentirme segura tras la puerta del baño.  
 
    -¿Por qué no me lo has dado para que lo vistiera? –cuestionó sorprendiéndome.  
 
    -No se te veía muy entusiasmado con la idea. –afirmé mientras me hacía la raya del ojo mirándome en el espejo.  
 
    -Es cierto. –confirmó sereno.  
 
    -Espero que en los negocios no se te vea tanto el plumero. –Mi burla me hizo tanta gracia que me reí sola.  
 
    -Y yo espero que cuando hagas una advertencia como lo de vestir al bebé, lo mantengas. –sugirió abriendo solo un poco la puerta del baño.  
 
    Nuestras miradas se cruzaron y, por un instante, mi corazón se paró.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
    MARIE 
 
      
 
    Llegué al club con el carricoche moviéndose meneando al pequeño Scott más de la cuenta, y no era que yo quisiera balancearle sino que mi mano, con los nervios, iba sola.  
 
    Respiré hondo, tampoco me iban a comer, para entrar y encontrarme frente a un mostrador elegante con un hombre trajeado al otro lado. Estaba segura de que el recepcionista debía cobrar una pasta, ese traje no se iba a pagar solo.  
 
    -Buenos días. ¿Puedo ayudarla en algo? –cuestionó con una sonrisa falsa y complaciente.  
 
    -Esto… He quedado aquí con la señora Dunia y sus hermanas para desayunar. –dije sintiéndome idiota.  
 
    ¿No podía entrar sin más y pedir un café como en cualquier otro sitio? 
 
    -¿Me dice su nombre para comprobar su número de socia? –interrogó asintiendo.  
 
    -¿Número de socia? Esto… Supongo que ellas lo serán y me han invitado. –afirmé con la vergüenza del momento inundando mis mejillas.  
 
    -Lo entiendo pero, si es así, una socia o socio debe acompañarte en el momento de la entrada. –explicó poniéndose algo borde.  
 
    Gilipollas trajeado. Había visto el cambio en la expresión de su cara, como pensaba que no era digna de entrar al club, no quería lamerme el culo. ¡Pues yo iba a patear el suyo! 
 
    Me giré con intención de irme dando por sentado que Dunia, Giorgia y Virginia sabían lo que iba a ocurrir y habían decidido que así fuera. Tenía lógica si lo meditaba porque aquellas mujeres pensaban que había tenido un hijo con su millonario miembro de la familia y que no estaba a la altura. Malditas snob tocapelotas.  
 
    -Señorita. Espere. –exclamó una voz femenina cerca de mí.  
 
    -Ya me iba, no te preocupes. –dije levantando una mano en su dirección.  
 
    -No, no es eso. Marc, el recepcionista, es un poco… Él. –murmuró cerca de mí. –Pero ni él puede negarte la entrada si vienes un socio. –añadió con una media sonrisa.  
 
    -No es por ser maleducada, pero eso es lo mismo que ha dicho él. –respondí con ganas de salir de allí corriendo.  
 
    -¿Es Scott Parker? –preguntó señalando al bebé. No dije nada sorprendida con la pregunta. –Ayer recibimos sus datos para incluirlo en la base de datos y socios. –añadió ensanchando su sonrisa.  
 
    -Eso es un puntazo. –contesté riéndome. La chica se iba cuando la cogí del antebrazo con delicadeza. –Muchas gracias. ¿Cómo te llamas? –interrogué con un agradecimiento sincero.  
 
    -Tessa. –dijo antes de alejarse al comprobar que el recepcionista iba a acercarse hasta nosotros.  
 
    -Perdone, ¿puedo ayudarla en algo? –preguntó el tal Marc acercándose de una manera que demostraba que me quería lejos de él como si fuese una pulga.  
 
    -Sí, estaba buscando esto. –respondí sacando la identificación de Scott. –Vengo con un socio. –afirmé señalando al bebé recalcando la estupidez.  
 
    -Oh, perdone las molestias. –tartamudeó metiendo algo en el ordenador para después tenderme una tarjetita magnética. –Es por allí, a la derecha está el comedor de desayunos. –añadió entonces.  
 
    Ese tío se había quedado blanco y tuve que preguntarme si con mi entrada no se estaba buscando un lío. Si mis sospechas eran ciertas, había sido una orden de tres socias y poco podía hacer él al respecto.  
 
    -Ya estamos aquí. –exclamé llegando hasta la mesa indicada.  
 
    Las tres me miraron asombradas de mi presencia.  
 
    -¿No habrás tenido ningún problema para entrar, verdad querida? –cuestionó Virginia arrugando visiblemente su entrecejo.  
 
    -Por supuesto que no. ¿Qué estáis desayunando? –interrogué negándome a mostrarles lo mucho que me había afectado su treta para joderme.  
 
    -Pastel de arándanos y moras. –contestó Giorgia tendiéndome un plato pequeño.  
 
    Tessa se acercó a la mesa con la bandeja en la mano y pese a su mirada cómplice, no hizo nada que delatase nuestra conversación previa.  
 
    -Un café por favor, corto de café. –solicité casi como si estuviera en el bar la cafetería de mi pueblo.  
 
    -Lo más habitual es pedir un té blanco, potencia el sabor de este pastel. –informó Virginia algo ofendida con mi intención de tomar café.  
 
    ¿Cómo le explicaba a esa mujer que si no me tomaba un café no las aguantaría y acabarían con sus espléndidos moños llenos de frutos rojos? 
 
    -Trae el café. –confirmé mirando a Tessa.  
 
    -Veo que tienes las ideas claras. –ironizó Dunia con algún insulto escondido hacia mi persona.  
 
    -¿Quieres coger a tu nieto? –cuestioné sacando al niño del carro intentando evadir cualquier conversación.  
 
    -Oh, no querida, en el club no se coge a los niños porque pueden vomitarte. –contestó entonces.  
 
    Que contestación de abuela tan efusiva. ¿Para qué nos hacía ir entonces? 
 
    -Perfecto, espero ansiosa el café. –murmuré a regañadientes.  
 
    -¿Y desde cuándo trabajas para Adam? –preguntó Virginia visiblemente azuzada con gestos faciales por Dunia.  
 
    -Pues hará unos cuantos meses. –respondí todo lo inconcreta que pude.  
 
    -Mira, ahí está el director financiero Terry con su joven esposa de dudosa reputación. –comentó Giorgia despectivamente.  
 
    -No parece tan joven. –afirmé mirando la complicidad que había entre ellos.  
 
    -Pues lo es, nadie se cree que esa relación sea real. Va a por su dinero. –comentó Dunia sibilinamente.  
 
    -A lo mejor es un hombre interesante independientemente de si tiene dinero o no. –recalqué siendo, nuevamente, la voz discordante.  
 
    -No dudo de la personalidad de Terry pero que esa se acercara a él, en un primer lugar por lo menos, fue por dinero. –señaló Giorgia.  
 
    Aquello era como estar en mitad de una sabana llena de leones, y yo era una desgraciada gacela esperando que la presión del grupo presente evitase que me despellejasen.  
 
    -Siento llegar tarde. –dijo una voz grave a mi espalda totalmente familiar para mi alivio.  
 
    -Hijo, estábamos deseando verte por aquí. Marie ha resultado ser una chica… Con opiniones interesantes. –exclamó Dunia estirando tanto el cuello que pensé que se parecía a un maldito pavo real.  
 
    -Sí, no lo dudo. –dijo sin cambiar en absoluto su semblante recto. -¿Has exhibido ya a tu nieto? –preguntó con una pizca de ironía en su tono. 
 
    -Estaba esperando a que llegases, cógelo que te vean un poco con él en brazos. –ordenó entrecerrando los ojos en nuestra dirección.  
 
    -Ya que has llegado, voy a ir un segundo fuera. –murmuré acercándome un poco a Adam.  
 
    Omití que de lo contrario iba a explicarles a todos los presentes lo poco que me importaba el dinero de todos ellos y que podían metérselos por el culo.  
 
    Me apoyé en la primera barandilla que encontré lejos del alcance de aquella mesa con el aire cargado de hipocresía, solo quería respirar tranquila. El móvil sonó privándome de tal hazaña.  
 
    -¿Sí? –pregunté al comprobar que no conocía el número de teléfono que apareció en mi pantalla.  
 
    -Solo quería preguntar si estáis bien. –La voz de Margot al otro lado de la línea me hizo quedarme paralizada por un instante.  
 
    -Sí… ¿Y tú? –cuestioné de vuelta con el corazón en un puño.  
 
    -No le digas a mi hermano que he llamado. –suplicó en un tono casi infantil.  
 
    -Procuraré no hacerlo. –respondí sin poder afirmar que lo fuese a hacer.  
 
    -¿Cómo se llama? –cuestionó justo antes de lo que parecía un cuelgue inminente.  
 
    -Scott. –contesté sabiendo que se refería al pequeño.  
 
    Mi momento de paz había sido un truño porque iba a volver más nerviosa de lo que me había ido. Era un peso para mis hombros guardarme algo de ese calibre y tenía que sopesar si era lo correcto.  
 
    Para colmo, antes de llegar a la mesa, recibí un mensaje de mi madre recordándome que al día siguiente medio pueblo esperaría con ansias mi llegada para cubrir la noticia de la verbena famosa.  
 
    -¿Te ha sentado bien el aire querida? –preguntó Dunia.  
 
    Odiaba su forma de llamarme querida por dos motivos principales: La primera, porque notaba que me odiaba; lo segundo, porque era una forma de hablar que escondía un puñado de hipocresía.  
 
    -Si quieres cojo yo a Scott. –dije mirando directamente a Adam pasando de contestarle a su madre pese a esbozar una sonrisa.  
 
    -Lo dejo en el carro mejor que está ya dormido. –afirmó Adam.  
 
    Algo brillaba en su mirada de una forma diferente. Quizá había sido una buena idea que lo sostuviera porque había tenido la ocasión de acercarse a él.  
 
    -Y… ¿Cómo es que no te has decidido a buscar una madre para esa criatura? –preguntó Virginia rompiendo cualquier esquema de no hablar directamente del tema.  
 
    -No es del todo necesario y está Marie para ocuparse de él. –contestó Adam carraspeando incómodo.  
 
    -Y es estupendo que esta chica esté con él pero… Al no ser su familia, en algún momento tendrá otro empleo, yo hablo de una figura materna. –intervino su madre.  
 
    Vale, todas las malditas cartas estaban repentinamente sobre la mesa. Esas brujas habían expuesto la cuestión de tal modo que solo querían que Adam reconociese que yo era la madre o que se deshiciese de mí.  
 
    -De momento tengo un contrato indefinido. –contesté cortante pero con una sonrisa.  
 
    -Maravilloso. –exclamó con tanta ironía que se me escapó una risita baja.  
 
    -Voy a pasearlo bajo el sol mientras sirven la comida, es bueno para él. –afirmé levantándome sin esperar a que nadie me diese alguna autorización.  
 
    -Te acompaño. –dijo levantándose poniendo una mano en el manillar del carricoche.  
 
    -Qué entusiasmo… -murmuré en cuanto estuvimos suficiente lejos como para que nos oyesen.  
 
    -Con un poco de suerte no se quedarán demasiado tiempo. Suelen viajar de un lado para otro sin parar. –respondió con media sonrisa.  
 
    -He hablado con Margot. –solté sin pensarlo más.  
 
    Él estaba preocupado y tampoco era como si fuese a localizarla porque se lo dijese.  
 
    -¿Está bien? ¿Qué te ha dicho? –preguntó parándose en seco clavando sus ojos azules en mí.  
 
    -Solo quería saber si el bebé estaba bien. –contesté escuetamente. –No me dio datos de su paradero o sus intenciones. –añadí sabiendo que era lo que iba a saber.  
 
    -Oh, eso… Ya sé dónde está. –dijo de pronto.  
 
    -¿Y no pensabas decírmelo? –cuestioné ofendida.  
 
    -La rastreo por el gasto que hace de su tarjeta de crédito, no es algo de lo que me sienta orgulloso y tampoco sabía si era algo que verías bien. –contestó tras carraspear.  
 
    -Ten cuidado, casi va a parecer que te importa mi opinión. –murmuré bajando la vista aleteando sin pretenderlo las pestañas mientras el rubor teñía mis mejillas.  
 
    -Sorprendente pero cierto. –susurró metiendo las manos en los bolsillos.  
 
    Tropecé con algo cayendo hacia delante para chocarme con la espalda de un trajeado. No llegué a caer al suelo por la intervención de Adam que cogió mi antebrazo al vuelo mientras con la otra mano retenía el carrito de Scott.  
 
    -Tú. –exclamó el hombre al darse la vuelta. 
 
    Tardé un poco en reconocer al chico pero caí en que era el médico con el que había coincidido en la máquina de café.  
 
    -Le debo un café. –contesté exteriorizando que le recordaba.  
 
    -¿Te encuentras bien? –preguntó poniéndose Adam a mi altura.  
 
    -Sí, ha sido un tropiezo tonto. No hay quien ande con estos zapatos de tacón por este césped. –afirmé avergonzada.  
 
    -Creí que no eras tú la del paritorio. –dijo el médico interviniendo sorprendentemente en la conversación que estaba teniendo con mi jefe.  
 
    -Adam Parker. –informó Adam extendiendo la mano hacia el sujeto.  
 
    ¿Eso había sido marcar el territorio? 
 
    -Natan Lim. –se presentó el médico.  
 
    -Yo soy Marie. –dije mirando de uno a otro.  
 
    Percibí dos reacciones bien distintas. Natan sonrió ante mi intervención, Adam entrecerró los ojos en mi dirección como si estuviese disgustado.  
 
    -Tenemos que irnos. Nos están esperando para comer. Un placer. –concluyó Adam sin dejar que se estableciese una conversación.  
 
    -Ya nos veremos. –respondió Natan sin dejar de mirarme.  
 
    Andamos unos metros hacia el comedor pegados ambos con una de las manos en el manillar del carricoche pero en silencio. Su madre alzó la mano un poco para que visualizásemos la mesa que habían escogido y, en ese momento, Adam se acercó un poco más a mi cuerpo para pegar su labio a mi lóbulo.  
 
    -No os veréis. –aseguró sereno pero posesivo. 
 
    Debí decir algo al respecto, pero no lo hice.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    MARIE 
 
      
 
    El trío calavera se despidió de nosotros haciendo hincapié, una vez más, en la diferencia entre lo que era Adam y lo que era yo. De alguna forma se empeñaban en señalar que yo era una empleada y que el pequeño Scott se podía llevar una idea equivocada de mi contacto continuado.  
 
    ¿Era mejor de verdad que tuviese doscientas niñeras a lo largo de su infancia y que sintiese completamente solo? 
 
    -Has roto todo lo que se espera de alguien que viene al club.  –aseguró Adam en cuanto nos montamos en su coche.  
 
    Se me hizo raro no volver con el chófer sino que él condujese un coche familiar que no había visto aparcado en la villa previamente.  
 
    -No veía que otra cosa además de comerme todos esos deliciosos platos podía hacer yo ahí. El invitado era Scott pero, desgraciadamente, aún no tiene edad de poder venir solo. –respondí mirando su expresión ante mi burla a través del espejo interior del coche.  
 
    -Pero es que cada vez que te preguntaban algo a lo que no querías contestar, te echabas otra cucharada a la boca. –incidió riéndose.  
 
    -Tu madre y tus tías parecen personas que saben ser agradables. –dije meditando cada palabra. Él enarcó una ceja aceleradamente. –Solo que eligen con quién deben serlo. –añadí dando sentido a la frase.  
 
    -No es que no les gustes, solo que no entienden muy bien tu papel en esta historia. –explicó sonando casi a una disculpa.  
 
    -¿Qué dirían si supieran la verdad? –pregunté curiosa.  
 
    -Estarían horrorizados porque alguien pudiera enterarse y manchar la preciada reputación de los Parker. –Soltó entonces un suspiro que me hizo preguntarme si no tenía demasiado peso sobre los hombros.  
 
    -¿Lo sabrán en algún momento? –interrogué con los ojos clavados en Scott.  
 
    -Eso no depende de mí. –afirmó bajito.  
 
    Sabía que esa conversación había terminado. Si incidía podía provocar que se cerrase como una almeja, no parecía un hombre al que le gustase demasiado expresar sus sentimientos.  
 
    -Bueno, voy a cambiarme. –dije subiendo con el deseo de ponerme cómoda.  
 
    ¿Había algo más placentero que cambiarse los tacones por unos calcetines bien gordos con los que poder pisar el suelo? 
 
    Lo dudaba.  
 
    Scott estaba entretenidísimo viendo cómo me quitaba los pendientes que tanto brillaban tumbado en mi cama sobre su mantita. Estaba acostumbrándome a pasos agigantados a que el bebé fuese parte de todo lo que hacía.  
 
    Bajé con él en brazos para sentarme en el sofá a ver la tele cuando noté la presencia de Adam detrás de mí mirándome.  
 
    -¿Pasa algo? –pregunté sin necesidad de girarme mientras ponía un reallity de cocina en la televisión.  
 
    -Me pregunto por qué no usas la televisión de tu habitación. –contestó tranquilo.  
 
    -¿Te molesto aquí? No lo sabía, ya nos vamos. –dije buscando el botón de apagado en el mando.  
 
    -No, no. Es solo que me da curiosidad. –comentó sentándose en el sofá que había en el lateral.  
 
    Adam se había quitado la chaqueta y se había remangado quedando vestido como una persona casi normal de mi edad. 
 
    -Pues la habitación de Scott solo la uso para coger sus cosas, me es más cómodo tenerlo siempre conmigo. Y en cuanto a la televisión… Me gusta verla en un sofá porque el respaldo de la cama no es como el del sofá. –expliqué como si fuese él el loco por preguntarlo.  
 
    No habían pasado más que unos minutos cuando le miré buscando el motivo de su presencia. No me molestaba pero sí me inquietaba por razones emocionales que no era buena idea ponerme a descifrar.  
 
    -¿En qué piensas? –preguntó mientras yo me mordía un poco las uñas, aunque no debía hacerlo.  
 
    -Estaba pensando si debía contarte mis planeas para mañana o si, por el contrario, forma parte de mis decisiones personales en cuanto a hacer cosas con Scott. –contesté echando la cabeza hacia atrás en el sofá.  
 
    Sabía que me estaba arriesgando a que me dijese alto y claro que no debía ir a la verbena de mi pueblo a constatar una fiesta que, sin duda, le daría exactamente igual, pero dentro de mí tampoco quería hacer nada que pudiese provocar que no me viese buena para cuidar a Scott, al puñetero se le cogía cariño.  
 
    -Pues cuéntamelo porque ya no podré trabajar imaginándome qué estaréis haciendo. –admitió entre pensativo y burlón.  
 
    -Mañana es domingo. –señalé como si eso excluyese cualquier posibilidad de trabajar.  
 
    -¿Sabes? A veces me gustaría ser tan vehemente en mis afirmaciones como lo eres tú. –dijo para después soltar una ronca carcajada que me pareció sexy.  
 
    -Bueno, pues mientras tú trabajas yo voy a ir a ver a mis padres. –Su mirada se clavó en mí de inmediato con algo parecido a la alerta en su rostro. –Hacen una verbena en el pueblo y quieren que esté presente para hacer una clase de artículo posterior que colgar en la pared y en el periódico local. –No dijo absolutamente nada por lo que comencé a ponerme nerviosa. –He pensado que podría ser bueno para el bebé, de todas formas, ver cosas y gente. –concluí sonriendo un poco poniéndole énfasis a mi sentimiento de culpabilidad.  
 
    -Supongo que no es nada malo. –accedió incorporándose de pronto. –Tengo que conectarme en el despacho para terminar de revisar unos documentos. –añadió para irse.  
 
    Al pasar por detrás de mí, sin previo aviso, colocó una de sus manos en mi hombro para dar un pequeño apretón. Justo después se fue dejándome una extraña sensación.  
 
    ¿Qué había sido ese gesto de familiaridad? 
 
    Me acerqué a Scott para hacerle sonreír haciéndole cosquillas.  
 
    -Aquí está pasando algo, pequeño. –susurré haciéndole partícipe de mis confusos sentimientos.  
 
      
 
    -¡Claro que sí, berrea más fuerte! –exclamé despertándome con el llanto de Scott a toda máquina a las cinco de la mañana. –Tienes suerte de que quedase solo media hora para despertarnos, el pueblo está lejos. –añadí para cogerle.  
 
    Había algo peor que despertase con un llanto feroz. Existía ese momento incómodo en el que, al ir a cambiar un pañal, el frío hacía que el bebé se pusiese a mear como una manguera hacia mi jersey.  
 
    ¿Por qué mis reflejos no eran más rápidos? 
 
    Scott estaba cambiado y por tanto limpio, riéndose en mi dirección. Si hubiera sabido hablar estaba segura de que hubiese dicho algo como “Yo estoy limpio y sigo calentito y tú tienes que meterte a la ducha a las cinco de la mañana”.  
 
    Vaqueros, botas y suéter de lana azul marino. Buena opción para el pueblo. ¿Y qué me llevaba para el bebé? 
 
    Empecé a bajar cosas al salón, me encantaba por algún motivo usar ese salón. Quizá, aunque no pensaba reconocerlo en alto, era porque veía pasar a Adam de vez en cuando y se paraba a hacer comentarios sarcásticos o irónicos que estaban empezando a conseguir que entablásemos alguna clase de relación entre nosotros que iba, confusamente, más allá de la de jefe y empleada.  
 
    -¿Qué es todo eso? –preguntó Adam señalando el punto de acumulación.  
 
    -Carricoche, maxi cosi hamaca para el coche, bolsa para cambiarle con todo lo que puede necesitar, el calienta biberones, el osito que le gusta, unas mantas, y una maleta propia pequeña por si me manchase yo misma, que espero que no. –expliqué sin darme la vuelta prosiguiendo con mi tarea de hacer el café. -¿Quieres uno? –cuestioné alzando la cafetera.  
 
    -No eres una empleada del hogar, pero sí, gracias. –respondió con un pequeño suspiro que no entendí.  
 
    Me costaba mirar a Adam cuando estaba así, informal con su pantalón de chándal para dormir negro y su camiseta fina pegada al fuerte torso de color gris. Era un hombre muy atractivo y, a esas horas de la mañana, me resultaba difícil recordar que era mi jefe de alguna forma.  
 
    -Viajar con un niño es súper complicado. Yo no sé cómo lo hacía tan sencillo mi vecina Malena que tenía tres. –dije sin contención, como siempre.  
 
    -¿Me puedes dar la dirección del lugar? –preguntó con el primer sorbo bajando por su tentadora garganta.  
 
    -No voy a secuestrar al niño. –aseguré mientras garabateaba en la pizarrita blanca que yo misma había puesto en el frigorífico la dirección.  
 
    -Lo sé. –dijo acercándose a Scott para darle un mimo afectuoso.  
 
    -Ten cuidado. –exclamé sorprendiéndole provocando que me mirase. –Se te va a derretir el corazón de hielo. –añadí carcajeándome.  
 
    -Es posible que así sea. –contestó permaneciendo cerca de mí.  
 
    No había que ser un lince para darme cuenta de que estábamos demasiado cerca uno del otro al haber retomado él su posición inicial al lado de la encimera para tomarse el café. Olía a jabón limpio y menta fresca, por un momento me imaginé como sería lamer su cuello. Me reprendí a mí misma moviendo la cabeza en señal de negación alejándome de inmediato.  
 
    -Nos vamos a ir enseguida, el pueblo está algo más lejos de lo que me gustaría admitir. –afirmé mirando a alguna parte que no fuesen sus preciosos ojos azules.  
 
    -Llévate el coche familiar que llevé el otro día. –sugirió yendo hasta el armarito de la entrada para volver facilitándome las llaves.  
 
    -Puedo ir con mi coche si quieres, lo traje el día que me mude. –afirmé recordando que, desde entonces, no lo había movido ni una sola vez.  
 
    -No. –contestó escuetamente.  
 
    -¿Te preocupa mi seguridad? –pregunté coqueta. 
 
    Nada más soltarlo me arrepentí. No había sido algo adecuado pero mis feromonas habían decidido por mí.  
 
    -Por supuesto. –contestó para mi sorpresa. 
 
    ¿Por qué notaba un pequeño aleteo extraño dentro de mí? 
 
    El coche familiar era enorme y, eso, lejos de lo que podía parecer, no me pareció nada cómodo. Empecé por colocar al bebé en su maxi cosi, eso era hacer un maldito curso de ingeniería acelerada porque solo había una posición totalmente correcta. El clic del cinturón cuando conseguí hacerlo me hizo soltar un “Toma” poco propio de una señorita, por suerte para mí no había nadie viendo mi espectáculo. Me recogí el pelo en una coleta baja, ni en una maratón me agobiaba tanto; Justo después me senté en el asiento del conductor para echar el asiento tan para adelante que me sentía como dentro de un videojuego, era bajita así que necesitaba una visión más correcta de la carretera.  
 
    -Vale, Marie, cálmate y conduce. –dije en alto como si así me calmase.  
 
    No era una gran conductora pero me había sacado el carnet de conducir por pura necesidad. El pueblo era desmedidamente pequeño para cualquier persona que quisiera ver algo de mundo. Eso sí, si podía evitar ser yo la que condujese, me apuntaba a ir con cualquier otra persona.  
 
    Lo bueno de salir tan temprano fue que no encontré prácticamente tráfico en las carreteras generales pero, al ir llegando al pueblo y acercarse una hora decente, empecé a visualizar múltiples camiones de transporte de mercancías.  
 
    ¿Y si se caía algo de ellos? ¿Por qué tenía que ponerme en lo peor? 
 
    Llegué aparcando el coche enorme justo a la entrada del campo de mi familia. Casi beso el suelo al bajar intentando que mis piernas dejasen de temblar.  
 
    -Hija. –exclamó mi madre tan sorprendida que casi me da un ataque. -¿Y ese coche? ¿Tan bien te pagan en ese nuevo trabajo del que poco me cuentas? –preguntó examinando el coche pegándose a él como si de un escaparate se tratase.  
 
    -Es de mi jefe. –aclaré para que no se hiciese ideas raras.  
 
    -Pues debe ser muy generoso porque nos enviaste mucho dinero a principio de mes. –dijo para pararse estrepitosamente a la ventana trasera.- ¡Hay un bebé!. –chilló descolocada.  
 
    -Sí, sí, ya lo sé. –afirmé poniéndome ya manos a la obra para sacar el carricoche de la parte de atrás y montarlo.  
 
    -Parece muy pequeño, prácticamente recién nacido. –señaló abriendo la puerta del lado observando al bebé. –Dime que no es tuyo porque la última vez que te vi presencialmente fue la navidad pasada y abrías tenido que estar ya de un mes por lo menos. ¡Una cosa así es de las que se cuentan cuando una madre te pregunta “¿Hay alguna novedad?”! –exclamó nuevamente alterada.  
 
    -No es mío, mamá. Soy niñera de un tío rico. –expliqué ya metiendo a Scott con la mantita dentro del capazo del carricoche.  
 
    -Pensaba que no volvías con nosotros porque estabas intentando triunfar como escritora en la ciudad. –refunfuñó mirando la estampa.  
 
    -Me paga más de lo que voy a ganar en cualquier otro trabajo y tengo tiempo para escribir. –acuñé convencida de que, la última parte, no era del todo cierta; No había escrito mucho desde que me ocupaba del pequeño.  
 
    -Bueno, pues siendo así, vamos a sacar todo esto de aquí. –accedió remangándose para ayudarme.  
 
    -Santo Cristo de la cosecha. –exclamó mi padre saliendo de la casa al verme con el bebé.  
 
    Por favor, qué poca confianza en que les contaría algo así.  
 
    -No es suyo, Leonard, ayúdame a meter las cosas de la niña. –ordenó mi madre.  
 
    -¿Entonces vienes a cubrir la fiesta del pueblo? –preguntó mi padre emocionado.  
 
    -Claro, pero tengo que cuidarlo al mismo tiempo. –expliqué remarcando la evidencia.  
 
    -Mucha gente pensará que es suyo, Fiona. –dijo mi padre con miedo al qué dirían los amigos del pueblo.  
 
    -Si les enseñáis el coche seguro que ven que es de alguien rico. –propuse con la sola idea de terminar esa conversación.  
 
    -Es cierto. –dijeron al unísono.  
 
    Era sorprendentemente sencillo alterarlos y tranquilizarlos, personas demasiado pasionales; Cualidad negativa y positiva depende de la circunstancia concreta que había heredado de ellos.  
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    MARIE 
 
      
 
    -¡Niña, qué alegría verte! –saludó Florencia, la mujer que había vivido frente a nosotros toda la vida. –Tienes que participar en la convivencia, está la carrera de madres recientes que van con carricoche. –afirmó señalando la zona de las mamás.  
 
    -Yo iría con ventaja ya que no he parido hace poco, el bebé no es mío, solo lo estoy cuidando. –repliqué de vuelta.  
 
    -Bueno, pero es que les falta gente. –aseguró empujándome hacia allí.  
 
    -Mi hija ha venido a empaparse de la fiesta local para escribir un artículo. –bufó mi madre llegando cargada con varios platos de pastel de carne y tortilla de patatas que ella misma había hecho para colaborar.  
 
    -¿Qué mejor manera de empaparse que participando? ¿Lo ha hecho alguna vez? –interrogó mirando a mi madre.  
 
    -Claro que ha participado. –respondió ofendida mi progenitora.  
 
    -A partir de los quince no la he visto en ninguna. –aseguró todo lo tocapelotas que pudo.  
 
    -Estoy aquí. –recalqué dudando de si era invisible.  
 
    -Pues eso, estás aquí, así que participa. –ordenó sonriente antes de irse.  
 
    -Está bien. –acepté con la sola intención de no seguir hablando.  
 
    -Quiero que saques un buen artículo que se va a poner en el ayuntamiento y en el periódico local. –dejó claro mi madre agarrándome del brazo.  
 
    -Serías una buena sargento. Lo haré, para eso he venido pese a tener que cuidar a Scott. –admití nuevamente.  
 
    -Pero participarás de todas formas, no va a avenir Fiona a decirme que mi hija hace poco por nuestra comunidad. –soltó a regañadientes.  
 
    -Pero es que yo no soy una mamá primeriza. –señalé hasta que entrecerró los ojos en mi dirección en forma de advertencia. –Está bien, machacaré a todas esas mamis. –dije cediendo a la presión.  
 
    Era una convivencia por lo que las actividades eran, en realidad, lúdicas y no tan competitivas.  Una carrera por baldosas amarillas a lo mago de oz. Comerse una manzana. Sentadillas con bebé en brazos, al menos Scott era pequeño y no pesaba. Y, por último, una sesión de fotos originales.  
 
    -No tengo cómo salir en una foto más original que el resto. –murmuré acercándome a mi madre que no había parado de aplaudirme. –Ni siquiera sabía que iba a participar. –añadí secándome el sudor de la frente.  
 
    -Tengo el disfraz que yo usé en el concurso  hace veinte años intacto. –aseguró dándome una bolsa.  
 
    Meterme en aquel disfraz fue una hazaña ya que tenía un poco más de busto que mi madre a esa edad. Era un traje de cuerpo entero marrón imitando la textura de una cesta. Vestí a Scott con un trajecito naranja con cara que lo convertía en una calabaza. Cuando lo llevase en brazos parecería que la calabaza estaba en la cesta. No era un mal disfraz pero había visto más de mil veces la fotografía enmarcada de nuestro salón en la que mi madre y yo íbamos exactamente así disfrazados.  
 
    -Espero que en nuestra próxima llamada, y en muchas más, recuerdes esto antes de decirme que no me comprometo con la familia. –aseguré avergonzada cuando salí de vestirnos.  
 
    -Estáis espectaculares. –exclamó orgullosa.  
 
    -La verdad es que sí. –dijo una voz familiar a nuestra espalda.  
 
    -¡Adam! –chillé despavorida. -¿Qué haces aquí? –pregunté sin saber qué más decir.  
 
    -Me dio curiosidad cuando me lo contaste. –afirmó metiéndose las manos en los bolsillos.  
 
    -¿Quién es este chico tan guapo? –preguntó mi madre con un clarísimo tono de aprobación.  
 
    Me fijé en mi jefe. Había escogido parecer un tío igual de guapo que siempre pero menos capullo. Llevaba unos pantalones marrones de estilo vaqueros normales y un polo de color blanco.  
 
    -Es mi jefe. –dije comprobando que esa afirmación sonaba igual de mal en alto que en mi mente.  
 
    -Oh, vaya, eso significa que está casado. –contestó cruzándose de brazos.  
 
    -No lo estoy. –replicó él rápido.  
 
    -No hace falta que le des explicaciones. –aseguré con las mejillas coloradas. 
 
    ¿Por qué mi madre y Adam tenían que conocerse?  
 
    -Bueno, no hace falta pero si el chico quiere hacerlo. Tu nombre es… -murmuró dejando la respuesta en el aire.  
 
    -Adam. Adam Parker. No estoy casado y el bebé no es mío. –señaló para mi sorpresa.  
 
    ¿No se suponía que todo el mundo debía creer que era suyo? 
 
    -¿Y de quién es? –interrogó mi madre que no quería darse por vencida.  
 
    Ella veía a alguien y sabía decidir en ese momento si le quería  cerca de su familia o no.  
 
    -Lo he adoptado recientemente. –contestó tranquilamente.  
 
    -Y el turno de preguntas ha terminado mamá. –señalé               a modo de advertencia.  
 
    -Claro, hazte la foto y dejaré de avergonzarte. –remarcó indicando que era mi turno.  
 
    Bueno, de perdidos al río. Posé con mi pequeña calabaza sonriendo para, inesperadamente, ganar el primer premio. Tenía ganas de especificarles que era muy irónico que ganase la parte de primerizas yo que ni siquiera había estado embarazada.  
 
    -Fiona ha ido a avisar a tu padre de que cenaré con vosotros en casa. –explicó Adam cuando estuve de regreso a su lado.  
 
    -No tienes que hacerlo. Ella es así. –dije a modo de disculpa.  
 
    -A Scott le viene bien rodearse de gente y eso. Cuando lo dijiste me quedé pensando en ello y puesto que mi familia no va a hacerles las cosas propias de un bebé… Quizá la tuya sí. –aventuró.  
 
    -Es posible. –concedió andando al mismo paso que yo.  
 
    -¡Marie, la foto! –chilló Fiona tendiéndome la susodicha.  
 
    -Genial, tenemos que irnos. –afirmé cogiendo a Adam del brazo.  
 
    -¿El mozo es tu novio? –preguntó la vecina haciendo que recordase por qué huía de ella desde los quince años.  
 
    -Adiós Fiona, un placer haberte visto. –dije como única respuesta.  
 
    -Parece un pueblo pintoresco. –comentó mi jefe paseando la vista hacia la gente que quedaba celebrando la fiesta.  
 
    -Lo es, pero no da muchas oportunidades más allá de la agricultura y todo lo relacionado con el campo. –expliqué mientras entrábamos en casa. –Mamá, subo a mi antiguo cuarto a cambiarme. –exclamé entonces.  
 
    -Claro, claro. Déjame a éste pequeño mientras tanto. –solicitó mi madre cogiendo a Scott.  
 
    -Veo de dónde ha sacado Marie la mano con los bebés. –aseguró Adam a modo de cumplido.  
 
    No oír lo que podían estar hablando mi madre y Adam me ponía nerviosa así que por poco me mato subiendo las escaleras de dos en dos. Desbarajusté el armario de cuando aún vivía allí para colocarme el vaquero que llevaba en primer lugar pero implementando una sudadera como parte de arriba. Justo después bajé tan rápido como había subido tropezándome directamente con Adam al final de la escalera.  
 
    -Perdón. –murmuré.  
 
    -Tranquila, estaba aquí observando a tu madre explicarle emocionada a Scott todo lo que se hace en este pueblo utilizando como guía aquella pared llena de fotografías. –contestó riéndose un poco.  
 
      
 
      
 
    -Pues mi hija era muy llorona. –comentó mi madre quien, por algún motivo, había decidido que hablar de mi niñez era una buena idea.  
 
    -Scott se porta muy bien, la verdad es que, a excepción de cuando duermo, no llora. –respondí agarrando la bandeja de la parrillada.  
 
    -¿Y cómo es que decidiste adoptar, Adam? Bueno, si no es indiscreción. –Mi madre volvió a la carga porque ella era así.  
 
    -Sí es indiscreción. –intervine rauda.  
 
    -Cuando una vida gira en torno a los negocios no es sencillo encontrar tiempo para conocer a alguien en quien confiar para algo tan eterno como para tener un hijo juntos. –respondió sin necesidad de pensar la respuesta.  
 
    En aquella afirmación vi tanta sinceridad que, de no ser conocedora de la situación real, me lo habría creído de lleno.  
 
    ¿Era posible que la adopción fuese algo que Adam se hubiera planteado hacer en solitario incluso antes de que Margot se quedase embarazada? 
 
    Apunté mentalmente sacar el tema de vuelta a casa. 
 
    -Podríais quedaros a dormir, así mañana Scott puede tomar el sol en una visita por nuestras cosechas; Este sol es mejor que el de la ciudad. –dijo convencida.  
 
    -Seguro que sí mamá. –contesté condescendientemente. –Pero no puede ser. –añadí.  
 
    No me imaginaba a Adam renunciando a su espléndida cama cubierta de sábanas de seda y edredones persas.  
 
    -En realidad, yo tengo una reunión a primera hora con unos inversionistas. Pero tú quédate si quieres con Scott, Marie. –dijo aprovechando el parón para levantarse.  
 
    -No sé si el niño va a conseguir dormirse fuera de su zona de confort. –dudé reflexionando en alto.  
 
    -Cuanto antes se acostumbre, mejor. Además, como madre te aconsejo, a ti Marie o a ti Adam, al que tome las decisiones, que nunca hagas los planes en base al bebé; Ellos se adaptan, somos los adultos los que lo complicamos todo. –aseguró mi madre antes de retirarse a hacer café.  
 
    Debíamos ser de las pocas familias que acostumbraban a tomar café después de cenar.  
 
    -Te enseño el resto de la casa. –sugerí haciendo aspavientos con la cabeza haciéndole saber que lo que quería era hablar con él a solas.  
 
    Mi padre estaba sentado a la mesa pero se encontraba perdido visualizando las noticias. Lo que me daba miedo era que volviese mi madre que era impecable.  
 
      
 
    -Dime. –dijo Adam en cuanto salimos del comedor hacia las escaleras del porche.  
 
    -¿Quieres que me quede o ha sido cortesía? –pregunté haciéndole partícipe de mi duda.  
 
    -Puedes quedarte si quieres y Scott estará bien allá donde estés tú. –murmuró con algún pensamiento que no compartió conmigo quedándose en sus labios entreabiertos.  
 
    -Pues iré mañana después de comer. –aseguré con nerviosas mariposas revoloteando por mi estómago al tenerlo tan cerca.  
 
    -Allí t espero. –respondió cogiéndome la mano inesperadamente. –Tienes frío, deberías volver dentro. –añadió soltándomela.  
 
    ¿Por qué había deseado que ese contacto entre nosotros no acabase tan rápido? 
 
    -Pues… Buenas noches. Envíame un mensaje cuando llegues que es un poco tarde. –solté de corazón para reprimir mi verborrea que parecía inadecuada.  
 
    -Lo haré. –accedió esbozando una pequeña sonrisa antes de girarse para irse. 
 
    Me metí dentro con una extraña sensación y sonriendo como una boba.  
 
    -No es buena idea. –comentó mi madre dándome la taza de café.  
 
    -¿Tomar café por la noche? –cuestioné sin entenderlo.  
 
    -Parece un buen hombre y, sin embargo, no puede esconder que tiene muchas responsabilidades y obligaciones. –afirmó distraída a lavar los cacharros.  
 
    Odiaba que hiciese eso, siempre utilizaba la baza de limpiar para no tener que mantener una conversación cara a cara pero era incapaz de no tenerla.  
 
    -Supongo que tiene problemas propios de estatus y su trabajo, pero no creo que eso sea motivo para decir que no es buena idea trabajar para él. –repliqué sintiéndome incómoda.  
 
    -Me parece perfecto que trabajes para él, hablo de tu sonrisa. –recalcó parándose en seco para mirarme.  
 
    -Nos llevamos bien y estar cuidando de Scott casi ni puedo considerarlo un trabajo porque me encanta. –expliqué desviando la mirada de ella a Scott que estaba despierto en el carricoche pero entretenido con los juguetes colgantes.  
 
    -Hablemos de eso entonces Marie. –solicitó soltando el trapo de mala manera. -¿Qué harás cuando algo entre vosotros salga mal y dejes de trabajar allí? Veo que tratas a ese niño como si fuese tuyo y, de la noche a la mañana, tendrás que olvidarte de él. –argumentó cabreada.  
 
    -Quizá no tenía que haber venido a cubrir la estúpida fiesta. –murmuré dolida.  
 
    -Te digo las cosas por tu bien, Marie. Si crees que es un buen trabajo, y no dudo de que lo sea, acuerda un tiempo máximo con tu jefe por el bien del niño y el tuyo propio. –aconsejó vehemente.  
 
    -¿Algo más? –pregunté apretando los dientes y los puños.  
 
    ¿Estaba tan enfadada porque en el fondo sabía que tenía razón? 
 
    -Sí. En ese tiempo, no compliques las cosas innecesariamente. –concluyó.  
 
    Se acercó a mí para acariciar mi rostro con su mano derecha de modo cariñoso. La vi irse con cierta pena y tuve que preguntarme si el ser mi madre le confería el poder de ver mis sentimientos, incluso aquellos que ni yo misma tenía claros.  
 
    Subí a Scott en el carricoche con ayuda de mi padre quien, si bien no dijo nada, me sonrió afectuosamente. Él siempre estaba silenciosamente departe de mi madre pero dispuesto a ayudar.  
 
    Me puse el pijama para después sentarme en la cama con las piernas cruzadas visualizando al pequeño. Mi madre había dado en el clavo. Yo no había sabido, cuando acepté el trabajo, ver que me implicaría de una forma desmedida emocionalmente hablando.  
 
    ¿Era capaz de asimilar que, en algún momento, dejaría de ver a Scott? 
 
    Un zumbido en el móvil me distrajo de mis pensamientos.  
 
    “Ha habido un contratiempo. Tienes que volver mañana por la mañana. Espero que descanséis.” 
 
    ¿Qué podía haber pasado en tan poco tiempo? Para enviarme el mensaje debía haber parado el coche en mitad del viaje y eso era extraño.  
 
    M mordí el labio decidiéndole si debía preguntarle por mensaje o esperar. Finalmente, decidí hacer caso a mi madre, no liar las cosas entre Adam y yo parecía la mejor opción así que, pese a habérselo pedido yo, me tomaría el mensaje como la orden de mi jefe para volver mañana en cuanto nos despertásemos.  
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    Miré el reloj desesperada a las siete de la mañana odiando mi forma de darle vueltas a las cosas durante la noche. Las sábanas parecían haber estado en una pelea de tiburones y me dolía la cabeza de dormir de manera intermitente. Eso sí, para una noche que no iba a descansar igual, Scott había dormido como un guante de seda el muy jodido. Mira que le quería pero a veces me daba la sensación de que si hablase estaría constantemente riéndose de mí.  
 
    -Veo que has estado pensando en lo que te dije anoche. Aquí tienes tu café. –dijo mi madre que, por algún motivo, estaba despierta a esas horas sin que nadie la apuntase con un arma.  
 
    -Tú ya me criaste en su momento… ¿Qué haces despierta? –pregunté sin poder callármelo.  
 
    -Seguir criándote. –replicó poniendo tostadas francesas delante de mí.  
 
    -¿Cómo sabías que me iba a levantar tan temprano? –interrogué nuevamente sorprendida.  
 
    -Es mi trabajo de madre. –aseguró sonriendo. –He pensado que podemos ir a ver el invernadero y quizá hacerle algunas fotos artísticas a Scott. –añadió emocionada.  
 
    -Pues no va a poder ser porque Adam me envió un mensaje  para que volviese a primera hora. –expliqué volviendo a tener en la mente los múltiples motivos por los que podía haber cambiado de opinión sobre el viaje de vuelta.  
 
    -Creía que le parecía bien que pasaseis el día aquí. –murmuró con un “te lo dije” en los labios.  
 
    -Pues ha surgido algo. –afirmé poniéndome a la defensiva pese a las ricas tortitas.  
 
    -Deduzco de ese “algo” que no sabes lo que es. Hija, hazme caso y busca otra cosa. –pidió.  
 
    -¿Eso que hay en el horno es tarta de manzana? –interrogué cambiando de tema.  
 
    -Te pondré un poco en un tupper para ti y para tu jefe. –Scott lloró en ese momento. –Iré a por él para prepararlo, tú toma un poco el sol de nuestras tierras que estás muy pálida. –ordenó remangándose.  
 
    Salí aún en pijama al porche sintiendo el aire puro entrar en mis pulmones. En aquel momento no recordaba por qué no había querido volver allí porque el paisaje me pareció precioso.  
 
    -No está tan mal, ¿verdad? –preguntó mi padre llegando lleno de barro de la cosecha.  
 
    -Sé que no pero… Si estuviese aquí acabaría por no escribir, me siento cómoda con vosotros alrededor y alguien me ofrecería un trabajo como dependienta, quizá en la ferretería. –contesté pensativa.  
 
    -Seguro que tendrías un sitio en la ferretería. ¿Has hablado con tu madre? –interrogó como si estuviese convencido de que ella me habría dicho lo correcto. 
 
    -Lo he hecho y le haré caso. –respondí tomando una última bocanada de aire fresco.  
 
    -Sería la primera vez. –exclamó soltando posteriormente una carcajada. 
 
    Entramos al mismo tiempo a la casa y mi madre me miró con reprobación.  
 
    -¿Ese es todo el sol y el aire que vas a tomar? –preguntó dejando de menear el carricoche donde ya estaba Scott cambiado. Qué rapidez.  
 
    -La verdad es que la curiosidad me puede por lo que prefiero irme cuanto antes. –confesé recogiendo la bolsa que me ofrecía con el tupper.  
 
    -Vale, ten cuidado en la carretera y… Hazme caso Marie. –concluyó mi madre.  
 
    -Os pasaré el artículo en cuanto lo tenga. –afirmé a modo de despedida.  
 
    El show de poner todo en el coche me pareció mucho menor debido a la ayuda de mi padre y, eso, extrañamente, me hizo reflexionar sobre el hecho de ser madre; Cuando lo fuese, definitivamente querría que el padre me ayudase porque todo era más fácil y llevadero entre dos.  
 
    El camino estaba siendo llevadero hasta que Scott se había despertado llenando el coche de gritos que me hicieron parar hasta en dos ocasiones en una gasolinera para calmarlo. Cuando quería algo era muy insistente el señorito. Allí donde paraba recibía miradas de simpatía por creer la gente que era madre soltera, la verdad era que no me molestaban que pensasen que Scott era mi bebé. Fue en ese momento en el que me di cuenta de lo que había dicho mi madre: Yo me estaba encariñando con Scott casi como si hubiese sido yo la que lo hubiese adoptado y no era así.  
 
      
 
    -Buenos días Marie, gracias por venir tan temprano. –El saludo de Adam fue amable pero no pude evitar fijarme en la forma que tenía su mandíbula, tan tensa que parecía que se le iba a romper en mil pedazos.  
 
    -¿Tan temprano? –gritó una voz aguda detrás de él.  
 
    -Margot. –exclamé feliz al verla.  
 
    -Ni Margot, ni leches. Primera hora son como mucho las diez de la mañana para cualquier persona. –dijo en un tono que no me gustó nada.  
 
    -Como no me dijiste ninguna hora, y el pueblo está bastante lejos, entendí que era cuando nos levantásemos sin prisa. –contesté mirando directamente a Adam. 
 
    -¿A quién le importa dónde esté tu pueblo? Si te digo que quiero ver a mi hijo a primera hora de la mañana significa exactamente eso. –replicó Margot tan repelente y maleducada que tuve que preguntarme dónde había quedado la chica dulce que yo había conocido.  
 
    -Margot. –murmuró Adam a modo de reprimenda.  
 
    -No hace falta que la pares, ya lo hago yo. –aseguré cruzándome de brazos. –Si me dices que quieres ver al bebé a primera hora, Margot, yo te lo traigo, evidentemente. Pero es que tú a mí no me has dicho absolutamente nada y el mensaje que me mandó Adam no especificaba hora ni que tú hubieras vuelto porque, por si lo has olvidado, te fuiste dejando a tu hijo solo. –ataqué por mi propia defensa.  
 
    -Tú eres una empleada y deberías tenerlo claro. –azuzó nuevamente.  
 
    -Ya basta Margot, Marie ha estado cuidando de Scott perfectamente y no le especifiqué hora. –corrigió Adam quien no parecía nada contento con la situación. –En vez de desquitarte con ella podríamos seguir hablando de por qué has vuelto de la noche a la mañana y en esa actitud. –añadió retándola con la mirada.  
 
    -Quizá porque mamá me ha dicho que tú habías tenido un hijo con una cualquiera y se refería a Marie. Te dejé al niño pero en ningún momento te di autorización para hacerlo pasar por hijo de ella. –aseguró cabreada.  
 
    -Yo no les he dicho que el niño es suyo en ningún momento. Mantuve mi idea original de decir que lo había adoptado, cosa que no es mentira además. Mamá se ha hecho una idea equivocada porque, al fin y al cabo, es Marie quien está veinticuatro horas con Scott. –expuso mi jefe.  
 
    -Creo que voy a irme al cuarto hasta que todo esté aclarado. ¿Quieres que me lleve al niño para arriba? –pregunté intentando no mostrar ninguna emoción en el rostro.  
 
    -Súbelo contigo. –respondió Adam.  
 
    -Se queda aquí conmigo que para eso soy su madre. –intervino Margot.  
 
    -Estupendo entonces. –murmuré resoplando a continuación.  
 
    -¿Vas a dejar que me hable así? ¿Es que te has enamorado de la niñera o qué pasa? Tú a los empleados les exiges mucho más respeto que ese. –soltó la niñata de Margot para mi sorpresa y desagrado.  
 
    -No sé qué te ha pasado o quién te crees pero yo estuve aquí cuando estabas encerrada y amargada porque no tenías ningún tipo de vida social. Me preocupé por ti y por ese niño mucho más allá de mis funciones. Y por si fuera poco, me he ocupado como si fuese mío de él dispuesto a cuidarlo incluso si no volvías nunca más. Si vuelves aquí, por mí perfecto, ni pincho ni corto. Si quieres estar más con tu hijo, es una gran noticia. Pero te voy a decir una cosa, decide si necesitas que me quede o no porque yo no sé lo que les exigís aquí a los empleados, pero si vas a querer que yo te ayude, tú si vas a tener que mostrarme más respeto a mí. –expliqué con tono de reproche antes de irme a la habitación.  
 
    Entré en el que era mi cuarto y cerré la puerta de un portazo. Me importaba una mierda si subía Margot a decirme que en su maldita casa debía ser más cuidadosa. Estaba que echaba humo por las orejas y no mejoró la cosa cuando me di con la esquina del armario en el dedo meñique. Joder. 
 
    Mi madre era una bruja adivina porque había previsto lo que iba a pasar sin que yo pudiera ni imaginármelo. Podría usar su don para algo útil como cantarme los números de la lotería de navidad en vez de señalarme que algo en mi vida no iba a salir bien, como de costumbre.  
 
     Me tumbé en la cama boca arriba un rato hasta que determiné que, la única opción posible, era ir haciendo las maletas. Era cierto que estaba bien pagado y que me lo había pasado estupendamente durante los dos meses que había estado pero era hora de afrontar la realidad y pasar a otra cosa. Con el sueldo que había cobrado podría aguantar una larga temporada, además de volver a sacar a relucir mi duda sobre si volver al pueblo o no; No me había parecido tan terrible estar allí.  
 
    Solté un suspiro antes de coger el asa de la maleta grande y colgarme la bandolera para bajar las escaleras hasta el salón donde esperaba poder despedirme de Scott por lo menos.  
 
    -¿Dónde vas? –preguntó Adam con el rostro desencajado al verme.  
 
    -Entiendo que no vais a necesitar más mis servicios y, en el caso de querer ayuda, contratará a otra niñera. –dije intentando no centrar mi vista ni un segundo en Margot. 
 
    -Así es. –intervino Margot en un tono mucho más suave del que había utilizado anteriormente. –Gracias por todo de todas formas Marie. –añadió a mi espalda.  
 
    ¿No había un atisbo de lo que había sido anteriormente, amable y dulce? 
 
    -De nada. –dije acercándome al carro par acariciar a Scott por última vez.  
 
    -No puedes irte. –aseguró severo Adam tocándome el antebrazo para que le mirase.  
 
    -Claro que sí, va a ser lo mejor. Ella es la madre, tú el tío y yo una que ya ha cumplido la función para la que vine. –aclaré.  
 
    -Pero Marie… -susurró Adam con algún sentimiento escondido dentro intentando transmitirse a través de la mirada.  
 
    -De todas formas esto se estaba complicando de más. –aseguré antes de decidirme a irme del todo.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
    MARIE 
 
      
 
    Despertarme, después de tanto tiempo, en la cama de mi apartamento se me hizo extraño. Me senté en la cama mirando a la nada casi como si fuese un búho nocturno. Decidí rebuscar en el cajón de los calcetines y, curiosamente, di con uno de los que tenía agujero.  
 
    ¿No debía aprovechar la pasta que había ganado para comprarme aunque fuese un par de calcetines nuevos? 
 
    El silencio me golpeó con una punzada de sentimiento de soledad añorando la presencia de Scott. Iba a tener que acostumbrarme.  
 
    Salí al comedor para dejarme caer en el sofá. Gran recorrido recién levantada. Fui consciente en ese preciso momento de lo vacío que estaba todo a mi alrededor y decidí que era hora de abandonar ese piso en la ciudad. No me había ido muy bien en mi intento de ser escritora ni en el piso ni en la casa de Adam por lo que, quizá, había llegado el momento de volver al pueblo hasta que tuviese algo que ofrecerle al mundo de la literatura.  
 
    Marqué el número de teléfono de casa sabiendo que encontraría a mis padres despiertos, ellos dormían más bien poco.  
 
    -¡Hija! –exclamó como si no esperase mi llamada. -¿Todo bien? –interrogó con voz de apuro.  
 
    -Sí, todo bien solo que te llamo para decirte que voy a embalar todo lo que tengo aquí y nos vemos allí. Guárdame comida y si haces tarta de manzana, ideal porque me la dejé en casa de mi antiguo jefe. –dije utilizando la excusa de la tarta para decirle que ya no trabaja para Adam.  
 
    -Me alegro mucho de que vuelvas, hija. Voy a hacerte esa tarta de manzana. –contestó con cariño.  
 
    Las cajas por en medio tenían dos cosas malas: La primera que se ponían solas en lugares donde tropezaría; La segunda que siempre cabía en ellas más de lo que luego podría cargar.  
 
    ¿Y por qué siempre tenía que acabarse la cinta de precintar cuando quedaba poco?  
 
    Me miré las pintas que llevaba, con el pantalón de chándal gris y la camiseta del taller del pueblo, pensando en si me cruzaría con alguien si bajaba a por más cinta a la tienda de la esquina, pero luego me encogí de hombros sabiendo que no conocía prácticamente a nadie.  
 
    Salí resbalándome nada más pisar el suelo del rellano. Genial, me dolía el culo y tenía que conducir durante horas. Bajé las escaleras agarrada a la barandilla porque no tener trabajo, con dinero en el banco, no era motivo para querer morir. En la puerta me crucé con un chico de los recados que estaba tocando a mi timbre de abajo.  
 
    -Estás tocando a mi piso. ¿Puedo ayudarte en algo? –pregunté intentando ser amable disimulando la acción de tocarme repetitivamente el trasero.  
 
    -Le traigo este paquete. Firme aquí. –respondió tendiéndome un sobre de tamaño folio pero con algo de peso.  
 
    El chico se fue rápido, algo tendría que ver que tuviese la furgoneta de reparto en doble fila. En ese instante vi que estaba el coche familiar de Adam aparcado en mi calle. Miré a cada lado de la acera en busca de mi antiguo jefe y, al no encontrarlo, abrí el sobre con rapidez.  
 
    Lo que pesaba eran las llaves del coche y los papeles, tras una rápida ojeada, vi que eran documentos que me atribuían la propiedad del mismo. Había una nota legal donde ponía que era parte del pago por mi trabajo, que seguía teniendo prohibido hablar del tema públicamente y que se me daría un mes más de pago por la irregularidad de mi despido.  
 
    Me quedé tan asombrada que parpadeé varias veces y me sentí rica comprando, además de la cinta, una Coca-cola marca real.  
 
    Poner todas mis cosas en el coche familiar fue más apoteósico que ir con las cosas del bebé. Tenía demasiadas cajas para ser alguien que, en realidad, no tenía ninguna posesión valiosa.  
 
    Fui hacia el pueblo con la música a todo volumen. Las canciones hits me hacían olvidar el motivo por el que me estaba yendo de la ciudad en la que siempre había creído que triunfaría como escritora.  
 
    Un chasquido inesperado me hizo gritar aterradoramente.  
 
    ¡Cristo del gran poder! 
 
    Paré el vehículo en el arcén de la carretera sintiendo el pánico apoderarse de mí. Quité la música que ya no me parecía tan divertida de golpe para ver de reojo un montón de coches pitarme por no haber puesto aún los triángulos de emergencia.  
 
    Ellos no entendían la gravedad del asunto, malditos desconocidos impacientes. Tenía el coche lleno de cajas, ni siquiera me creía capaz de encontrar esos triángulos o el chaleco reflectante en mitad de ese caos. Marqué el número de mi padre tras sopesar mis escasas opciones.  
 
    -¿Y dónde estás exactamente? –preguntó cuando le expliqué la situación.  
 
    -Pues en la carretera hacia el pueblo. –respondí como si fuese evidente.  
 
    -Ya, cariño, pero eso son muchos kilómetros, sé más concreta. –replicó riéndose de mí.  
 
    -Pues hay una gasolinera y un restaurante con el icono de un gallo al otro lado de la carretera. –informé comprobando disgustada mi alrededor.  
 
    -Ya sé dónde estás. Espérame ahí. –dijo antes de colgar.  
 
    ¡Como si me pudiese ir a alguna parte! 
 
    Las luces de emergencia iban a tener que ser suficiente hasta que llegase mi padre y a todos los que pitaban solo me quedaba sacarles el dedo y gritarles cosas soeces esperando que entendiesen mi precaria situación. El estrés iba a costarme un tic en la ceja que no me hacía parecer precisamente una modelo de maquillaje.  
 
    -¡Por fin! –grité al ver la camioneta de mi padre aparcar detrás de mí.  
 
    -¿Has llamado ya al seguro para que se lleven el coche? –interrogó mirando el vehículo con cierta reprobación.  
 
    Esa cara, si hubiese sido mi madre, se habría convertido en una retahíla de preguntas sobre por qué tenía el vehículo familiar de Adam si se había acabado nuestra relación profesional.  
 
    -Es que no estoy segura del seguro que tiene. –confesé quitándome el pelo de la cara por vigésimo quinta vez. El aire no paraba de enredarlo una y otra vez.  
 
    -Llamaré entonces a Tom para que venga a por él. –dijo invitándome a que entrase en la camioneta mientras que llamaba al mecánico del pueblo.  
 
    -¿Cuánto va a tardar? –pregunté desesperada ante aquel parón que parecía el principio del fin que se me avecinaba con la vuelta al pueblo.  
 
    -Hubiera venido a la vez que yo si  hubieses tenido el detalle de decirme que traías otro coche y que no sabías el seguro que llevaba este coche. –replicó sentándose en el asiento del conductor echando un poco para atrás el respaldo.  
 
    -Es parte de mi finiquito. –comenté justificándome.  
 
    -Muy generoso. –afirmó entrecerrando los ojos.  
 
    -¿Vas a preguntarme qué ha pasado? –interrogué poniendo la misma cara que ponía cuando me preguntaba de pequeña dónde estaban las vueltas de la compra del pan y yo le enseñaba la revista del quiosco que había escogido sin permiso.  
 
    -De eso ya se encargará tu madre reiteradamente cuando lleguemos. –aseguró poniendo la radio.  
 
    Sorprendentemente desde aquel punto de la carretera se pillaba la señal de la radio local. Resultaba agotador escuchar una retahíla de información dispar nada conectada sobre los distintos comercios y habitantes tanto del pueblo como de los colindantes.  
 
    ¿De verdad era una noticia que alguien hubiese perdido una vaca seguido de la oferta de la ferretería? 
 
    -La radio local está obsoleta. Si llega hasta aquí su señal podría plantearse mejorar su contenido. –comenté indignada con el hombre que hablaba por la radio con tan poca alegría.  
 
    -Es el señor Thompson. Se encargaba de un espacio de noticias de guerra hace unos años. Es el único que aceptó el puesto y, de todas formas, no hay quien le sustituya. –explicó mi padre.  
 
    -Yo lo haré. –dije vehemente.  
 
    -¿Qué? –preguntó con verdadero asombro.  
 
    Hacía mucho tiempo que no había visto una expresión tan clara en el rostro de mi padre.  
 
    -Es una buena idea, ya verás como a mamá se lo parece. –afirmé dándole vueltas a mi nuevo plan.  
 
    ¡PI-PI! 
 
    La bocina de un coche aparcando detrás de la furgoneta de mi padre me hubiese hecho caer de culo del susto de no ser porque ya estaba sentada. No podía haber hecho algo más lógico como poner las luces hacia nosotros. Mi padre no se asustó en absoluto y bajó para darle algunas instrucciones a gritos. Desde mi perspectiva, esa forma de hablar no era normal y lo hacían todos los habitantes de por allí. Tendría que acostumbrarme.  
 
    -¡Fiona, ya hemos llegado! –chilló mi padre bajándose de un salto de la furgoneta.  
 
    Era sorprendente lo ágil que estaba para su edad. Para darme la razón, cogió su sombrero de paja y salió hacia el lado de la cosecha.  
 
    -¡Mi niña! –exclamó mi madre. –Has llegado justo a tiempo para la tarta de manzana. –afirmó con una sonrisa de oreja a oreja.  
 
    Imaginé que había pensado mucho en el momento en el que volvería a casa con ellos.  
 
    -Has hecho café. –comenté al entrar y oler la bebida caliente recién hecha.  
 
    -Necesitaremos café y tarta para que me cuentes lo que ha pasado. –respondió sentándose para enarcar una ceja en mi dirección.  
 
    -¿Por qué ha tenido que pasar algo? Simplemente te he hecho caso. –contesté haciendo más aspavientos de lo que debía.  
 
    -Tú no me hacías caso ni cuando, a los tres años, te decía que te quedases quieta en el sofá. –aseguró poniendo esa cara de madre sabelotodo. 
 
    -La verdad es que tenía intención de hacerte caso. Al menos de hablar las cosas. –Mi comienzo hizo que empezase a dudar de lo que iba a decir, se me estaban removiendo los sentimientos. –Pero Margot llegó y la cosa se complicó. –añadí.  
 
    -¿Quién es Margot? –preguntó mi madre.  
 
    Mierda. Había olvidado que ella no sabía exactamente toda la historia sobre la procedencia de Scott. Suspiré profundamente antes de prepararme para soltar toda la retahíla sobre lo ocurrido.  
 
    -Yo me quedé sin trabajo y lo cierto es que no quería volver al pueblo. Ahora que he estado por aquí, ni siquiera sé por qué tenía ese empecinamiento, pero el caso es que no quería venir. Y sí, sigo queriendo ser escritora. El caso es que vi una oferta para ser niñera; Habría pasado de él si no hubiera puesto el precio desorbitado que pusieron. Fui, me cogieron y entonces conocí a Adam. Él me hizo la entrevista y me hizo firmar un montón de papeles sobre la confidencialidad del momento que, evidentemente, estoy rompiendo en este momento; Aunque no creo que tú se lo cuentes a nadie. Resumiendo, llegué a la casa y conocía  Margot, que estaba embarazada, y era la hermana de Adam. Ella es muy joven y no estaba, ni está en mi opinión, capacitada para cuidar del bebé. Lo tuvo y se escapó del hospital. Al no saber nada de ella en algún tiempo, mientras yo lo cuidaba, Adam hizo el papeleó para tener su custodia legalmente. –Hice una pausa para respirar porque la historia estaba saliendo de mi boca demasiado rápido moviendo todos mis pensamientos y sentimientos al paso. –Nos acostumbramos, Adam y yo, a pasar tiempo juntos, aunque la mayoría del día está trabajando. Scott se adaptó muy bien a mí y vinimos aquí. Ayer se presentó Margot con una teoría en la que supuestamente yo enveneno a su bebé contra ella y quiere pasar a hacerse cargo. A mí me parece bien y he decidido venir aquí hasta que triunfe en lo mío porque no quiero seguir sola y tirando el dinero en apartamentos de ciudad. –concluí creyendo haber sido precisa en mi explicación.  
 
    -¿Y en qué momento te enamoraste de Adam exactamente? –cuestionó haciendo que yo escupiese, por accidente, un poco de café. Abrí mucho los ojos en respuesta. –No me suena haberlo oído en el desarrollo de tu historia.  
 
    -Yo no me he enamorado de Adam. –refunfuñé cogiendo un trozo de tarta.  
 
    -Claro que sí. No dudo del cariño que le tuvieses al pequeño pero vi cómo os mirabais. ¿Qué te dijo cuando saliste por la puerta? –interrogó como si estuviese segura de que eso iba a darle alguna pista sobre que tenía razón.  
 
    -Que no me fuese. –confesé con mariposas revoloteando en mi estómago.  
 
    -¿Ves? Entre vosotros hay algo. –afirmó asintiendo lentamente con la cabeza.  
 
    -No hay nada. –repliqué cruzándome de brazos. –Pero voy a darte algo de lo que hablar: Quiero presentarme al puesto de locutora de radio local. No es exactamente lo mío pero la escaleta del programa es como escribir y me distraeré, lo que me vendrá bien para coger inspiración. –expliqué para terminar sonriendo.  
 
    -¡Eso es maravilloso! El señor Thompson ya está para retirarse y seguro que le viene bien algo de ayuda mientras lo hace. –soltó emocionada con la idea.  
 
    Por lo menos eso serviría para que dejase el temita de Adam.  
 
    -Me voy a instalar y me pongo a redactar el artículo de la verbena. Estará bien como carta de presentación  un póster de la redacción de mi punto de vista colgado en el pasillo del ayuntamiento. –contesté levantándome de la silla de la cocina.  
 
    -Luego subiremos tus cosas, puedes coger alguna de la ropa que te dejaste si la necesitas. Hay cachivaches por la habitación de gimnasia pasiva y de mi afición a pintar que tengo que llevar al trastero pero es que tu llegada me ha pillado por sorpresa. Por cierto, que deje correr el tema por ahora no significa que lo olvide. –aseguró volviendo a mostrar su lado sabiondo.  
 
    Entrar de nuevo en la habitación de mi niñez fue extraño. Yo había salido de allí con la intención de no volver más allá de unos días sueltos pero lo había hecho.  
 
    ¿Por qué si ya había conseguido el dinero me había alejado de la ciudad? 
 
    Adam me gustaba, se había ido metiendo poco a poco en mi corazón de alguna forma que no conseguía explicarme a mí misma. Habíamos tenido momentos de compatibilidad y confianza de una manera muy natural; Poco a poco nos habíamos adaptado a la cotidianidad, a estar uno con el otro cuando llegaba de trabajar, a que él se sentase para comprobar qué veía yo en la tele, a tomar las decisiones sobre Scott juntos… Y de repente, nada, no había nada.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
    ADAM 
 
      
 
    Estar en la cama no significaba necesariamente dormir y, por desgracia, no tenía nada que ver con una tórrida noche de pasión, sino a los llantos descontrolados de Scott.  
 
    Me levanté pasándome una mano por el pelo para ir hasta la habitación del niño donde, Margot, lo acunaba hacia delante y hacia atrás sin parar con el moño torcido y la ropa desbarajustada.  
 
    -¿Está bien? –pregunté enarcando una ceja mientras respiraba profundamente.  
 
    -No lo sé. –afirmó con un pequeño bufido. –Le he cambiado el pañal, le he dado de comer y he agitado el sonajero unas trescientas veces. No tengo ni idea de qué le pasa. –añadió histérica.  
 
    -Ponle el chupete. –sugerí cansado.  
 
    -Claro, Adam, no se me había ocurrido ponerle la chupeta a un bebé mientras lloraba. –ironizó pasándose una de las manos por la sien.  
 
    -No la pagues conmigo, yo no tengo la culpa. –repliqué empezando a perder la poca paciencia que me quedaba a esas horas de la madrugada.  
 
    -¿Y si es la mía? –cuestionó frunciendo el entrecejo.  
 
    -Echa de menos a Marie, son los brazos que reconoce para dormir. –contesté aún a sabiendas de su reacción negativa.  
 
    -¿Estás insinuando que es mejor madre para Scott que yo? –preguntó gritando para conseguir que mi sobrino berrease más fuerte todavía.  
 
    -No estoy diciendo eso. Tú eres la única madre de Scott pero te fuiste y él está acostumbrado a ella. Quizá si me explicaras por qué, repentinamente, vuelves echando fuego por la boca, cobraría sentido tu actitud. Podrías simplemente haber vuelto e ir ocupando poco a poco tu lugar, haciéndote a él con la ayuda de ella. –expliqué desesperado.  
 
    -Quizá hubiera sido algo lógico… -murmuró notablemente cansada.  
 
    -¿Qué bicho te picó? –pregunté esperando una respuesta.  
 
    -Mamá me dijo muchas cosas sobre Marie ocupando mi sitio, tú con ella, haciendo los dos de padres de Scott. No sé, supongo que me dejé llevar. –confesó sin dejar de balancear los brazos.  
 
    -Yo no he hecho nada con Marie. –dije tajante.  
 
    -Eso no significa que no lo hayas pensado. –replicó sonriendo solo por un instante.  
 
    -Tenemos mayores problemas que eso. Se va a deshidratar como siga así. –alerté ofreciéndome para cogerle en brazos.  
 
    Milagrosamente, al hacerlo, se calló. Tuve que sonreír a la fuerza, quizá no había sido tan mal tío en la ausencia de mi hermana. Al notarlo, pensé sin pretenderlo en todas las veces que le había preguntado a Marie por qué estaba siempre en el salón en vez de en su habitación; Ella quería que yo estuviera en la vida de Scott.  
 
    -¿Tú crees que volverá si se lo pido? –cuestionó Margot haciendo un puchero.  
 
    -Pues… No lo sé la verdad. –respondí dándole vueltas.   
 
    -Pídeselo tú, así tendremos alguna oportunidad. –dijo de vuelta.  
 
    -La llamaré. –aseguré con una sensación extraña en el cuerpo.  
 
    Me fui al cuarto de Marie con una teoría en la cabeza: Dejar al pequeño en la manta de su cama para que se relajase con el olor al que estaba acostumbrada. Sorprendentemente, funcionó.  
 
    Le hice una foto y se la envié a Marie con la esperanza de un resultado positivo. Además de eso, le envié un mensaje.  
 
    “Te echa de menos. Margot está arrepentida.” 
 
    Esperé hasta que vi los palitos azules que notificaban que había leído mi mensaje. La impaciencia fue creciendo dentro de mí progresivamente porque sentí que se me estaban quedando muchas cosas en el tintero por decirle. No podía confesar en alto lo que me estaba pasando: La echaba de menos, no era como si me fuese a poner a llorar junto a Scott pero tenía la sensación más fuerte de toda mi vida; Era miedo.  
 
    Para estar despierta a las seis de la mañana, no pareció querer contestarme así que fui hasta mi habitación para cambiarme, cogí al pequeño para meterlo en su carricoche y desperté a mi hermana zarandeándola suavemente.  
 
    -¡Estoy despierta! –gritó sobresaltada abriendo los ojos.  
 
    -Y como no bajes la voz, Scott también lo estará. –repliqué rodando los ojos.  
 
    ¿Desde cuándo hacía yo cosas como rodar los ojos o tomar decisiones impulsivas? ¿Cómo podía Marie haber cambiado eso de mí sin pretenderlo? 
 
    -¿Se ha dormido? Pues vete a la cama y aprovechemos para dormir nosotros también. –contestó desesperada.  
 
    -Me voy al pueblo de Marie con Scott, no ha respondido mis mensajes y si llegamos a la hora de comer, su madre nos invitará por lo que tendremos más tiempo para convencerla de que es una buena idea que vuelva con nosotros. –argumenté algo emocionado.  
 
    -¿Ese plural significa que quieres que vaya? –preguntó frotándose los ojos.  
 
    -Quiero pero sé que no vas a hacerlo. –contesté con condescendencia.  
 
    -Estoy intentando cambiar y madurar así que me cambiaré para ir con vosotros. –afirmó para mi sorpresa.  
 
    -El coche familiar nos vendría bien ahora. –murmuré intentando meter el maxi cosi en la parte de atrás de mi Mercedes.  
 
    -¿Qué coche familiar? –interrogó mirándome con verdadera extrañeza.  
 
    -Compré uno para llevar a Scott. –contesté consiguiendo por fin abrochar el cinturón sujetando esa cosa por el medio. 
 
    -¿Y dónde está entonces? –preguntó con un aspaviento con las manos. -¡Se lo diste a Marie! –exclamó señalándome acusatoriamente.  
 
    -Si tan charlatana te ves, tenemos unas horas por delante para que me cuentes qué te ha hecho cambiar de opinión. Te fuiste y, si te soy sincero, estaba seguro de que tardarías mucho más en volver. –Me centré en conducirlo sabiendo que, si la miraba de reojo constantemente, se cerraría como un caracol.  
 
    -Sé que fue para darme la oportunidad lo de dejarme en casa y eso pero… Creo que acabó por estresarme estar entre esas cuatro paredes, por muy grande que sea la casa. Cuando llegó Marie me acordé de pasármelo bien pero tuve un ataque de pánico al ver al pequeño recién nacido y que ninguno de vosotros dos estabais. He usado la tarjeta que me diste para estar en hoteles mientras visitaba amigas y salía por las noches. –comenzó para después hacer una pausa tan larga que parecía el final.  
 
    -¿Y si te gustaba por qué has decidido volver? A mí me gusta que lo hayas hecho pero no lo entiendo. –admití entrando en la conversación más familiar y seria que hubiera tenido alguna vez con mi hermana.  
 
    -Al principio estaba bien pero luego empecé a sentirme fuera de onda y… Con Marie me sentía bien, ella hizo que pareciese que ser madre iba a ser divertido. Cuando entendí eso, volví. –afirmó triste. –Sé que te preguntarás cómo es que si ella fue la razón de que decidiese volver e intentar ser buena madre acabé por hacer que se fuera en cuanto aterricé…. –Otra pausa. –Paré a ver a mamá porque se me ocurrió pensar que ella fue madre con nosotros y que podría saber qué decirme pero acabé por agobiarme, no contarle la verdad, y venir aquí a estropearlo todo. –concluyó.  
 
    -Todo se puede arreglar Margot. –aseguré sin estar seguro de si lo que le estaba diciendo era cierto.  
 
    -Quiero que Scott sea feliz. –confesó con un pequeño sorbo por la nariz que mostró su llanto.  
 
    -Lo será, tanto si vuelve como si no lo hace, porque tú eres su madre y nadie ha pretendido quitarte eso. –dije cogiéndole un poco la mano para consolarla.  
 
      
 
    Sentí cierto  nerviosismo, impropio de mí, cuando llegamos al pueblo de Marie. Aparcamos frente a la casa de sus padres y pude ver como se cerraba exageradamente rápido la cortina de la cocina. Sí, Fiona me había visto aparcar y siendo tan sutil como lo era su hija decidió ganar tiempo hasta decirnos si estaban o no en casa.  
 
    -Buenos días señor Leonard. –saludé viendo salir al padre de Marie de uno de los caminos que llevaba a los campos.  
 
    -Buenos días. –dijo ofreciéndome la mano. -¿Y la señorita? –preguntó escuetamente.  
 
    Ese hombre hablaba poco y, sin embargo, sabía que era muy inteligente. Sutilmente había preguntado si tenía algo que ver conmigo amorosamente.  
 
    -Es mi hermana Margot. –puntualicé creyendo que era mejor dejarlo claro cuanto antes.  
 
    ¿Significaba eso que Marie sentía algo por mí y sus padres lo sabían? ¿Por qué otra cosa iban a interesarse por mi vida amorosa? 
 
    -Bueno, déjame que os anuncie porque mi mujer ha cerrado las cortinas y eso significa que hay alguna posibilidad de que intentemos fingir que no estamos en casa. –dijo con sarcasmo.  
 
    -Parece simpático. –comentó Margot.  
 
    -Pues aún no has conocido a su madre. –Mi risa pareció sorprenderla.  
 
    -No te ríes con frecuencia. –soltó de pronto.  
 
    -Lo sé. –contesté escuetamente.  
 
    -Hola, Adam querido. –saludó Fiona saliendo.  
 
    -Parece que han decidido que sí están en casa. –murmuré cerca de mi hermana que se rió en respuesta antes de la llegada de Fiona hasta nosotros.  
 
    -¿Quién es esta jovencita tan guapa? –preguntó la madre de Marie examinándola de arriba a abajo. –Sé quién eres, me lo ha dicho mi marido pero quería romper el hielo. –soltó con su verborrea habitual.  
 
    -Encantada. –contestó Margot tan educada que mi madre estaría orgullosa.  
 
    -¿Está Marie? –pregunté con algo de ansia mirando hacia la puerta esperando verla salir.  
 
    -Está en la radio ayudando a hacer la escaleta de la señal local, pero pasad. –accedió servicial.  
 
    No tardó en ponernos una taza de té a cada uno y ofrecernos un trozo de pastel. Parecía contenta y con algo dentro al mismo tiempo.  
 
    -Si  quiere aprovechar para decirme algo ahora que no está… -dejé caer.  
 
    -Eres muy observador Adam. –contestó dubitativa. –Pues, con permiso de tu hermana, y ya que sé que el pequeño Scott es suyo, quiero pedirte que no le pidas que vuelva. –soltó con un suspiro final.  
 
    -Sé que la traté mal pero me arrepiento y Scott la quiere mucho. –intervino Margot.  
 
    -Oh, seguro que sí mi niña pero no es por las diferencias que tuvieseis que estoy convencida de que son cosas que podéis solucionar. Al fin y al cabo no es una situación común ni fácil. –empezó a contestar. –Es por otras cosas, situaciones que no son tan controlables como un trabajo. ¿Me entiendes Adam? –interrogó mirándome directamente.  
 
    -Pues… -dudé.  
 
    -¡Mamá, ya estoy aquí! –exclamó Marie llegando en ese instante.  
 
    Salvado por la campana.  
 
    -Hola. –saludé demasiado rápido levantándome para quedar demasiado cerca de ella.  
 
    -Adam… -murmuró asombrada.  
 
    -Hemos venido para que vieras a Scott. –solté justificándome.  
 
    -Oh, se le echa de menos. –dejó en el aire acercándose al carro.  
 
    -Hola Marie, quería hablar contigo para disculparme. Esperaría a estar a solas pero tu madre lo sabe y me parece bien que lo escuche porque de verdad lo siento. –La disculpa de mi hermana me pareció madura y empecé a pensar que, quizá, si que estaba evolucionando conforme avanzaba su indudable maternidad.  
 
    -Esa disculpa se merece un buen pollo asado, con sus patatas y su tarta de manzana de postre. –anunció Fiona dando una palmada al aire.  
 
    -Mamá, tengo que preparar la escaleta para mañana. –protestó educadamente, sin perder la sonrisa, Marie.  
 
    -Oh, sí, tendrás tiempo para eso después de atender a nuestros invitados. –replicó ordenándole con la mirada que no protestase. 
 
    Muy amable por su parte llamarnos invitados.  
 
    -Claro, así Scott podrá tomar el aire del pueblo. –afirmó burlonamente Marie.  
 
    -Sí, buena idea. Llevaré a Margot con Scott a pasear hasta el invernadero y mientras puedes enseñarle a Adam los caballos. –sugirió Fiona.  
 
    ¿Dejarnos a propósito a solas?  
 
    Fiona ponía toda la carne en el asador cuando tenía claro que había un tema pendiente entre dos personas.  
 
    -Vamos, Adam, los caballos están por aquí. –anunció saliendo por delante de mí varios pasos.  
 
    -Ahora nos vemos. –dije a modo de despedida hacia mi hermana y Fiona.  
 
    -¿Qué le has dicho a mi madre? –preguntó Marie en cuanto estuvimos caminando a solas.  
 
    -Solo hace falta decirle la mitad, el resto lo pone ella de su imaginación. –contesté para provocarle una risa que, de alguna forma, ensanchó mi corazón.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
    MARIE 
 
      
 
    -¿Dos noches sin dormir con Scott y venís a rendiros a mi puerta? –pregunté sonriendo intentando que no notase lo nerviosa que estaba.  
 
    ¡Maldito fuese, no debía estar encantada de que hubiera venido hasta mi puerta! 
 
    -La verdad es que te echa de menos, es lógico, tus brazos es lo que más conoce. –dijo para después soltar un suspiro que motivaba que mi corazón latiese de forma irregular. –Margot habló con mi madre y a ella no le caes bien. Mi hermana es bastante influenciable, por eso llegó como un toro de Miura. –explicó mientras seguía andando junto a mí.  
 
    Lo bueno que tenía andar entre cosechas y parajes donde se ubicaban animalillos era que había una excusa perfecta para no tener que mirarse a los ojos con alguien sino querías. Nunca había fingido estar más intrigada por el pastar de las vacas que en ese momento, me veía incapaz de mantener su mirada y no perderme en sus maravillosos ojos azules.  
 
    -Me encantaría ayudaros, de verdad, y no le guardo ningún rencor a Margot, pero me he comprometido a hacer la escaleta de la radio local para darle algo más de vidilla a las noticias. –Mi justificación me pareció débil hasta a mí misma.  
 
    La verdad era que había escuchado a mi madre y me había dado cuenta, por primera vez en mi vida, de que llevaba razón. Yo me estaba encariñando de más, y no solo con Scott. Estaba actuando prácticamente como si fuésemos una familia y cuando todo se acabase iba a ser yo la que saliese sufriendo.  
 
    -Pero es que Margot no está preparada para quedarse sola con él. Tiene que aprender y, aunque le eche ganas, necesita ayuda. Ella te aprecia más de lo que piensas. –aseguró con un rostro irresistible.  
 
    ¡No podía ser tan guapo y  ponerme esos ojos porque aunque yo tuviese las cosas claras, no era de piedra! 
 
    -No puedo romper mi palabra con la emisora. –señalé sintiendo que aquella verdad me protegía de lo débil que me sentía ante su petición.  
 
    -¿Y si no lo hicieras? ¿Nos ayudarías? –preguntó parándose de golpe.  
 
    ¿Qué habría aparecido en esa cabeza suya? 
 
    -Supongo que sí, pero no es posible. –contesté pensativa.  
 
    -Claro que lo es. Nadie dice que no puedas enviar la escaleta por email y te dejaremos tiempo en la casa para que lo hagas, así como para que escribas, solo tienes que enseñarla y darle un apoyo para que aprenda sin desesperarse. –dijo con una media sonrisa.  
 
    No era lo que esperaba, de hecho estaba segura de que no había nada que pudiese decir para hacerme volver, pero, entonces, sentí un cosquilleo que me advirtió que no quería alejarme de él y… No tuve suficiente fuerza para resistirme.  
 
    -Pero solo durante un mes. –accedí con condiciones. 
 
    Él enarcó una ceja en mi dirección.  
 
    -¿Por qué solo un mes? –interrogó con verdadera curiosidad reflejándose en su rostro. 
 
    ¡Para no terminar de enamorarme perdidamente de ti! 
 
    -Porque creo que en ese tiempo Margot ya se las apañará sola y me gustaría volver aquí para cumplir con el trabajo en las condiciones en las que lo acordé. –mentí descaradamente.  
 
    -Está bien, Marie, regálame un mes de tu tiempo. –murmuró de una forma baja y sensual.  
 
    -Solo un mes. –susurré para mí misma sin que eso calmase mi deseo. –Mira, ahí están. –añadí señalando a mi madre junto a Margot.  
 
    -Parecen cómodas hablando. –comentó como si eso le extrañase.  
 
    -Margot está sufriendo un cambio para el que no estaba preparada. Pasa de juntarse con personas cuya mayor preocupación es el color de uñas que elegirán para ir a una fiesta a buscar gente que comprenda que ahora es una madre con responsabilidades. Aunque tiene suerte. –dije quedándome callada.  
 
    -¿Por qué tiene suerte? –cuestionó dejando claro que no había pasado por alto mi último comentario.  
 
    -Nosotros ya somos mayores y  si nos pasase, a alguno de los dos, podríamos afrontarlo, en mi caso buscando trabajo y en el tuyo contratando a alguien. –Hice una pausa cogiendo un diente de león y soplándolo para ver como las motas salían volando. –Pero las chicas como Margot, normalmente las pasan canutas para encontrar un empleo que además sea compatible con cuidar a un niño. Ella es rica, eso facilita mucho las cosas. –expliqué esperando que la referencia a su dinero no le molestase.  
 
    -Supongo que tienes razón. Quiero que termine sus estudios y pueda trabajar en la empresa. –expresó con sinceridad.  
 
    -Eres como un huevo cocido. –solté sin pensarlo.  
 
    -¿Perdona? –preguntó riéndose en mi dirección.  
 
    -Duro por fuera y blando por dentro. –contesté descojonándome.  
 
    -No me parezco a un huevo. –aseguró con el morro torcido.  
 
    -Sí lo haces. Lo que no sé es por qué no le caigo bien a tu madre. –dije volviendo al tema de cómo esa señora, y seguramente sus hermanas, habían malmetido.  
 
    -A ella le das igual. –contestó sin tener que meditar su respuesta. –Solo que no quiere que entres en mi vida de una forma personal. –añadió mirando hacia otro lado. 
 
    Ese caballo marrón le había venido muy bien para evitar mi mirada.  
 
    -¿Qué cree que voy a hacer en tu vida tan malo? –cuestioné para después arrepentirme de no haber omitido mi desagrado ante que no me quisiese en su vida.  
 
    -Ella vive por el qué dirán y así nos lo ha hecho saber, tanto a mi hermana como a mí, desde pequeños. Quiere que cuando estemos con alguien sea una persona que su grupo de amistades apruebe y la ayude a seguir en el pódium de la sociedad con dinero. –explicó con la mandíbula apretada.  
 
    -De todas formas, yo no estoy en tu vida. Solo soy la niñera de Scott. –murmuré con un mal sentimiento dentro de mí.  
 
    -Ya… -concedió Adam.  
 
    -Pues yo creo que Fiona tiene razón y aquí el aire es más puro. –soltó Margot en cuanto nos juntamos los cuatro.  
 
    -El pequeño está con los ojos como platos mirando aquí y allá. –comentó mi madre orgullosa de mostrar nuestro pueblo.  
 
    -¿Ha conseguido convencerte Adam? –preguntó Margot con una espléndida sonrisa.  
 
    -Esto… -Tuve que hacer una pausa al ver la expresión de mi madre advirtiéndome en silencio de que no quería tener que decirme “Te lo dije” si acababa con el corazón roto. –Voy a ayudaros un mes y después volveré aquí con mis padres. –añadí con todas las miradas fijas en mí. –En ese tiempo te habrás acostumbrado y podéis venir a verme siempre que queráis. –concluí.  
 
    Sí, por un mes no iba a pasar nada y así mantendría una amistad sin complicar las cosas.  
 
    -Bueno, pues con un mes todo solucionado, vamos a comer. –anunció mi madre.  
 
      
 
    Poner la mesa no fue una opción. Daba igual si tenías treinta años porque si estabas en casa de mi madre, tenías que poner la mesa; Su argumento estrella era que seguíamos siendo más jóvenes que ella y mi padre.  
 
    -Parece un lugar muy agradable para vivir y criar a un niño. –comentó Margot haciendo plenamente feliz a mi madre.  
 
    -Pues sí. Eso le digo yo a Marie constantemente. Aquí podría encontrar a un buen chico, formar una familia y tener trabajo, aunque no deje nada de lado ese hobby de escribir. –incidió decidida a hacerme cambiar de opinión en lo de mi vida temporal allí cuando acabase el mes.  
 
    -¿Por qué supone que en la ciudad no puede encontrar un buen chico? –preguntó Adam. 
 
    ¡Que me daba un infarto! 
 
    ¿Había preguntado de verdad eso en alto? 
 
    -Supongo que no es imposible pero si están más dispersados por allí. Aquí, en el pueblo, los chicos crecen con unos valores familiares que ayudan a presuponer que tendrán una vida feliz. –contestó sin necesidad de pensarlo.  
 
    -A lo mejor esos chicos ni siquiera sienten algo por ella y, simplemente, quieren hacer felices a sus madres. –replicó Adam.  
 
    ¡Que parase de decir esas cosas o me desmayaba! 
 
    ¿Qué intención tenía Adam?  
 
    Me ruboricé bajo el escrutinio de mi todavía jefe pese a estar en la misma mesa que mis padres. Margot, por su parte, miraba a su hermano seguramente buscando su gélida conversación normal en vez de aquel vaivén de emociones.  
 
    -¿Tú quieres hacer feliz a tu madre? –interrogó mi madre decidida a no dejar la maldita conversación.  
 
    ¡Aquella comida iba a ser más larga que la última cena de Jesucristo! 
 
    -Pues querré hacerlo cuando ella quiera hacerme feliz a mí. –respondió rodando los ojos.  
 
    -¿Y cómo te va el trabajo? –preguntó mi padre interviniendo repentinamente.  
 
    ¿Eso había sido un salvavidas para Adam eliminando la conversación del tablero? 
 
    -Pues hay mucho trabajo en el mundo de las inversiones. Estoy delegando últimamente en las personas de mi equipo que, por supuesto, están capacitadas, pero quiero poder volver a llevar una  rutina normal. –contestó encogiéndose de hombros.  
 
    -En cuanto yo deje de ser un desastre, podrá hacerlo. –apuntó Margot riéndose.  
 
    Scott se puso a llorar como si supiese que su madre había dicho una verdad como un templo. Ella lo cogió y lo intentó tranquilizar.  
 
    -Presiona un poco la chupeta para que se calle. –aconsejó mi madre.  
 
    Al poco tiempo el bebé se calló dejando sus ojos abiertos para hacerle saber que seguía teniendo hambre aunque le concediese tiempo.  
 
    -Iré a hacerle un biberón, dame el cacharro de la leche en polvo. –dijo Adam.  
 
    Me sorprendió su actitud y no pude evitar seguirle hasta la cocina para sentarme en la mesa de allí mientras le veía.  
 
    -Pareces inquieta por si lo hago bien. –murmuró sin despegar su vista del microondas.  
 
    -Me asombra que sepas hacerlo. –confesé con una media sonrisa.  
 
    -Aunque te cueste creerlo, cuidé de mi hermana cuando era pequeña. Teníamos mil niñeras pero el afecto familiar no estaba al orden del día. –informó soltando una pequeña carcajada para quitarle hierro al asunto.  
 
    -Tuviste que crecer muy rápido… Quizá por eso eres de hielo. –murmuré comprobando por encima de su mano la temperatura de la leche del biberón.  
 
    Nuestro contacto me paralizó mientras mi corazón latía irregularmente.  
 
    -No soy de hielo, te lo aseguro. –contestó en un susurro.  
 
    Nuestras bocas estaban muy cerca. Desde el salón nadie podía vernos así que no me moví cuando sus labios tocaron los míos para profundizar en mi boca. 
 
    ¡Nos acabábamos de besar! 
 
    -¿Viene ese biberón o qué? –preguntó a gritos mi madre.  
 
    -Sí, ya vamos. –contesté azorada.  
 
    Subí a la habitación para hacer la maleta con la sensación de que iba a pagar caro el no haber sido firme con lo de no volver a ser la niñera. Que yo quería a Scott era cierto, le tenía cariño y me alegraba ver que Margot mejoraba como madre, pero al que no quería volver a perder de vista era a Adam y eso me parecía una decisión arriesgada teniendo en cuenta mis incierto sentimientos.  
 
    Al bajar, mi padre fue a ayudar a colocar las cosas del bebé en el coche y yo me quedé, obligada, junto a mi madre por unos minutos en el porche.  
 
    -¿Por qué has aceptado ir con ellos? A mí no me engañas. –soltó enfadada pero sin dejar de mostrar su amable sonrisa por si los demás miraban hacia nosotras.  
 
    -Yo… Es solo un mes y ni siquiera he dejado lo de la escaleta, se la voy a enviar todos los días al señor Thompson. –respondí evitando mirarla mucho a sus ojos acusatorios.  
 
    -Marie, no compliques las cosas. Adam parece un buen chico pero no le veo como alguien que quiera establecer una relación seria y duradera. –comentó mostrando su preocupación.  
 
    -No es el glacial que parece. –aseguré cruzando los brazos.  
 
    -Pues asegúrate de su descongelación total antes de tirarte a la piscina. –aconsejó.  
 
    Margot me dejó sentarme en el asiento del copiloto y se puso atrás junto a Scott. Era un gran paso que quisiese ocuparse de él durante la vuelta a casa. 
 
    -Me alegra que vengas con nosotros. –afirmó Margot colocando una mano en mi hombro desde atrás. 
 
    -Gracias. Te veo muy llena de vida y con ganas, va a ser pan comido. –concedí dando una palmada de felicidad.  
 
    Encendí la música para ponerme a canturrear natural casi como si no hubiese nadie delante. Era extraño como estaba acostumbrándome a estar con ellos como si fuese mi familia.  
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    Volver a estar en la mansión, lejos de hacerme sentir incómoda, me produjo una sensación de bienestar.  
 
    ¿Qué si me había acostumbrado a los lujos? 
 
    Bueno, nadie podía ponerle pegas al hecho de que alguien, a quien ni siquiera veía, hiciese mi cama cuando me levantase. Pero no era eso lo que me tenía feliz cantando por la mañana en la cocina preparándome un buen café mientras movía mis caderas al ritmo de la bachata bajita en el reproductor de música.  
 
    -Te veo de muy buen humor. –dijo la voz sensual de Adam a mi espalda. 
 
    ¡La madre que lo parió! 
 
    Del susto me giré tan rápido que parte de mi café fue a parar en su perfecta camisa blanca ajustada.  
 
    Si estaba listo para irse a trabajar, acababa de arruinarle el traje.  
 
    -¡Quema! –aseguró con cierta urgencia.  
 
    Cogí la bayeta mojada de al lado del fregadero y  me acerqué a él para empezar a frotarle la mancha con ella. A la milésima de segundo, probablemente por sus ojos azules clavados en mí con alguna emoción parecida al deseo, me di cuenta de lo íntimo de nuestro contacto.  
 
    -Lo siento. –tartamudeé apartándome un solo paso hacia atrás.  
 
    -No importa. –contestó pasando a desabotonarse la camisa.  
 
    ¡Que se iba a desnudar delante de mí! 
 
    Me quedé embobada observando sus marcados abdominales mojados por el café. Quien pudiera lamerle ese exquisito sabor.  
 
    -¿Quieres un café? –pregunté intentando dejar de mirar.  
 
    ¡Aunque no era nada fácil! 
 
    -¿Por encima o en taza? –cuestionó con una media sonrisa.  
 
    Me puse nerviosa y el vaso se me cayó empezando a rodar por la encimera. Su mano evitó que se fuese directo al suelo pero, con su movimiento, se había quedado a escasos centímetros de mí.  
 
    -¿Quieres azúcar en el café? –interrogué volviendo a la estúpida tarea de hacer un café que parecía tan complicada aquella mañana.  
 
    -Así está bien. –dijo cogiendo el vaso con el contenido humeante amargo.  
 
    -Adam, yo… -murmuré llamando su atención.  
 
    El llanto de Scott llenó toda la casa en ese instante recordándome que no debía estar allí por mis propios sentimientos. 
 
    -¿Qué ibas a decir? –preguntó cogiéndome suavemente del antebrazo para retenerme.  
 
    -Nada. Que tengas un buen día en el trabajo. –contesté sabiendo que los dos sabíamos que no era eso lo que iba a decir.  
 
    Por suerte para mí, tenía la excusa para irme escaleras arriba huyendo de mis sentimientos.  
 
    ¿Tenía él sentimientos hacia mí también o me estaba metiendo en un berenjenal? 
 
    -¿Por qué berrea de ese modo? Yo le quiero, pero es insufrible. –aseguró Margot mirando la cuna de Scott cuando llegué.  
 
    -Tendrá el pañal sucio. De todas formas es una buena hora para que te levantes, tiene que desayunar y podríamos sacarlo un rato a que tome el sol. –afirmé rascándome la muñeca por mis propios asuntos.  
 
    -¿Te pone nerviosa mi hermano? –cuestionó pillándome por sorpresa.  
 
    -¿Qué? ¡No! –exclamé azorada.  
 
    -Claro que sí, veo cómo os miráis. Puede que ser madre no sea mi especialidad, pero he ligado mucho antes de este pequeñín. –aseguró con una sonrisa de oreja a oreja.  
 
    -Eres su hermana. –señalé esperando que viese la evidencia de por qué no podíamos tener esa conversación.  
 
    -Precisamente por eso deberías saber que no hablaría con él de algo así. Además, tú y yo somos amigas. –afirmó feliz y suspicaz.  
 
    -Pues en ese caso… Sí, noto algo entre nosotros, pero no sé si es una buena idea. –confesé sentándome en la cama para ver su buena ejecución en el cambio de pañal. –El talco, que no se te olvide. –puntualicé. 
 
    -¿Por qué no va a ser una buena idea? Sé que le gustas y te mira diferente. –aseguró asintiendo.  
 
    -Es complicado. Yo soy la niñera de Scott y me paga por ello. –contesté.  
 
    -Ya dejará de pagarte por ello y puedes ser la tita Marie. –replicó con sorna.  
 
    -Anda, cállate, tenemos un paseo que dar. –afirmé saliendo de la habitación para no hacer caso al pequeño saltito de mi corazón al oír “tita Marie”. 
 
    Esperé con paciencia hasta que estuvieron listos. Margot debía aprender a gestionar el tiempo de arreglarse junto con preparar a Scott. No salió tan mal aunque se olvidó de ponerle una chaqueta para el frío.  
 
    -He pensado que podíamos ir a un sitio nuevo de pasteles con formas sugerentes que he visto en Internet. –sugirió emocionada.  
 
    -¡Margot, qué impropio de una señorita decir eso! –exclamó repentinamente delante de nosotras su madre, Dunia.  
 
    ¡Éramos pocos y pario la abuela! 
 
    ¿Qué hacía el trío calavera formado por Dunia, Virginia, y Giorgia, dentro de la casa de Adam a esas horas de la mañana? ¿Cómo habían entrado? 
 
    -Mamá, no te esperaba. –comentó Margot con poco entusiasmo.  
 
    -He tardado un poco en darme cuenta de lo que ocurría pero, cuando he caído, me he sentido terriblemente insultada como madre. –afirmó más dramática de lo que la hubiese visto alguna vez. –Es tu hijo. –añadió acusatoriamente.  
 
    -Lo es. –contestó ella con una entereza que me emocionó.  
 
    -Por eso tu hermano se lo quedó y por eso te pusiste tan a la defensiva cuando te dije que esa roba hijos quería quedárselo como a Adam. –afirmó insultándome directamente.  
 
    -La roba hijos está presente. –intervine entrecerrando los ojos en su dirección.  
 
    ¿Se pensaba que me iba a intimidar su lengua venenosa o las joyas que llevaba encima para ser las diez de la mañana? 
 
    ¡Pues estaba muy ocupada! 
 
    -Intento tener una conversación familiar. –aseguró arrugando el entrecejo.  
 
    ¡Ojala le saliesen arrugas en respuesta! 
 
    -Pues me voy a retirar junto a Scott, espero no llevármelo a la Antártida en ese tiempo. –ironicé antes de perderme tras la puerta del jardín.  
 
      
 
    -Marie. –La voz suave de Margot me hizo levantarme del césped donde estaba sentada sosteniendo a Scott. –Voy a ir a comer con mi familia, puedes tomarte el día libre. –aseguró cabizbaja.  
 
    -Lo entiendo, es tu familia. Solo no dejes que te hagan sentir mal. Habrás tenido tus errores, pero vas a ser buena madre y nadie tiene que juzgarte –aconsejé cogiendo sus manos.  
 
    -Eres muy buena Marie, espero que no te enfades, no pienso nada de lo que ella ha dicho. –Me dio un apretón en las manos de vuelta.  
 
    -Claro que no, Margot, tú tranquila. –concedí saliendo sola de la casa.  
 
    Pese a haberle dicho que no me molestaba, sí lo hacía. Pero no porque pensase que Margot tenía la culpa, esas eran tres brujas que, al fin y al cabo, eran su familia más cercana después de Adam, sino porque quebró un poco dentro de mí la esperanza de que, mi jefe y yo, pudiésemos pasar la barrera de lo profesional.  
 
    ¿A dónde iba una relación entre nosotros? 
 
    Podíamos pasarlo bien, de eso no tenía duda, pero él lo tendría todo en contra y dudaba de que yo fuese tan buen partido como para hacer eso.  
 
    Sí, él era rico, guapo, encantador, exitoso… Y yo era un intento de escritora sin éxito, una buena niñera, mona, y desde luego no rica.  
 
    No, no podía salir bien.  
 
    Suspiré hondo sentándome en un banco del parque para cerrar los ojos y tomar el sol por unos minutos. Intenté buscar la paz en mitad del caos.  
 
    -Alguien podría intentar robarte si piensa que estás dormida. –aseguró una voz cerca de mí.  
 
    Abrí los ojos de golpe para encontrarme al doctor Natan Lim frente a mí. Me pareció increíble que aún se acordase de mí.  
 
    -Sí, tienes razón, soy una inconsciente. –afirmé riéndome.  
 
    -Hace buena mañana. –comentó Natan. 
 
    -Creo que hay muy pocas posibilidades, dentro de la probabilidad, de que nos encontremos tantas veces por casualidad. –aseguré riéndome de ese hecho.  
 
    -No me voy a poner a calcularlo pero estoy seguro de que tienes razón. –contestó con una sonrisa espléndida. –Y dime… ¿Qué te pasa? –interrogó sentándose a mi lado en el banco.  
 
    -¿Por qué tiene que pasarme algo? –repliqué curiosa de su respuesta.  
 
    -Este parque posee algo especial, es el sitio donde más gente se sienta a reflexionar. –contestó metiendo la mano en el bolsillo de la bata para comprobar algo en su teléfono.  
 
    -Pues solo pensaba en por qué hay personas que se creen mejor que otras. –solté pensando en el trío calavera.  
 
    -Si frecuentas el club no me extraña que te juntes con ese tipo de personas. –aseguró haciendo referencia a nuestro último encuentro.  
 
    -Estaba ahí haciendo de niñera y, precisamente, la abuela del bebé que cuido es la persona más infumable del planeta. –confesé sintiéndome liberada.  
 
    -Pues cambia de trabajo. –sugirió espontáneo.  
 
    -Te aseguro que en ningún otro trabajo ganaré lo mismo. –afirmé callándome todas las razones emocionales que tenía para no moverme de la casa de los Parker.  
 
    -El dinero no lo es todo. –dijo sonriente.  
 
    -Y eso lo dice el médico. –ironicé dándole un pequeño toquecito en la bata.  
 
    -He tenido oportunidades en centros aún más pijos que en el que trabajo, pero no quise irme al extranjero porque aquí está mi familia. –admitió encogiéndose de hombros.  
 
    -Deben estar muy orgullosos de ti. –dije en un comentario de esos que no estaba segura de si era correcto.  
 
    -Es posible. –Sonrió de una forma tan sincera que tuve que fijarme en el hoyuelo que se formaba debajo del labio. –Tengo que volver al trabajo pero podríamos quedar algún día para tomar café. –aventuró con un halo de esperanza.  
 
    Espera.  
 
    ¿El médico me estaba tirando los tratos? 
 
    -Yo… -murmuré indecisa.  
 
    Me caía bien y posiblemente era uno de los hombres más guapos que me había entrado en mi vida pero… ¿Por qué había una voz en mi cabeza que me decía que aquello no estaba bien, que no era lo que quería? 
 
    -Toma, aquí tienes mi número de teléfono, llámame si quieres. –dijo entregándome una tarjeta.  
 
    Doctor Natan Lim. Centro privado Wildlou Brinch.  
 
    Me quedé sentada viendo cómo se iba. Parecía un buen chico y si decía que sí, tendríamos una cita. 
 
    ¿No era eso lo que había esperado tanto tiempo estando en la ciudad?  
 
    Una voz en mi cabeza me gritó que mi sueño era ser escritora y estaba mal que me pudiese a debatir sobre salir con un chico para olvidar otro chico para el que no debería seguir trabajando.  
 
    Me levanté para ir paseando por el parque mientras pensaba en cómo me había tratado Dunia. Giorgia y Virginia simplemente se paraban detrás de ella respaldando cualquier maldad que a la primera se le ocurriese.  
 
    A lo lejos pude ver al trío calavera junto a Margot bajándose de una limusina. Un empleado bajó y montó el carrito del bebé para que ellas no tuvieran que hacer ninguna clase de esfuerzo.  
 
    ¿Sería yo así si tuviese mucho dinero? ¿Me daría igual incluso darle afecto a mi hijo por no estropear la manicura? 
 
    Paré al otro lado de la calle para observarlas entrar a un restaurante carísimo con elegantes interiores que se veían desde la cristalera exterior. Parecían felices entregadas a sus chismorreos. Quizá era otra forma de pasarlo bien que yo no terminaba de comprender.  
 
    -Espiar está mal. –dijo una voz familiar a mi espalda haciéndome temblar.  
 
    ¡Adam! 
 
    -¿Qué haces aquí? –pregunté intentando obviar su observación.  
 
    -A diferencia de ti, yo sí estoy invitado a esa comida. –respondió con una media sonrisa.  
 
    -Pues yo ya me iba a casa. –solté sintiéndome fuera de lugar.  
 
    -¿No quieres venir? Yo te invito. Son insufribles. –comentó mirando alternativamente a las arpías y a mí.  
 
    -No, gracias, prefiero arrancarme los ojos y meterlos en limón. –aseguré con sorna.  
 
    -Se van a ir pronto así que no te preocupes. –murmuró con una sonrisa. –Volverán para Navidad. –añadió.  
 
    -Bueno, pero yo no estaré para Navidad. –señalé y borró la sonrisa de su rostro.  
 
    Era una realidad, un mes se cumplía justo a mitad de diciembre y yo me iría a casa de mis padres a poner el gran árbol, a ayudar a poner en marcha la exportación de fruta de temporada para hacer mermelada, a crear escaletas, y a olvidarme de Adam Parker.  
 
    -Eso, Marie, ya se verá. –murmuró dejándome muda.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
    MARIE 
 
      
 
    Quedaban tres malditos días para el final de nuestro acuerdo, no estaba segura de cómo íbamos a extinguir el contrato pero estábamos a doce de diciembre y eso me hacía tener sentimientos encontrados.  
 
    -Y un, dos, tres, bachata. –repetí para comprobar contenta que Margot había aprendido el bailecito.  
 
    Misteriosamente, Scott había adquirido la costumbre de que yo lo durmiese así cuando se ponía insoportable y la hermana de Adam no era ninguna experta para salir tanto como lo había hecho mientras no había sido mamá.  
 
    -Creo que ya lo tengo. –aseguró.  
 
    Las dos nos pusimos a bailar al ritmo de una canción de amor en versión bachata que llenaba todo el gran espacio entre el salón y la cocina. Menos mal que nadie nos veía porque llevaba un pantalón de yoga y un suéter del mismo color violeta terminando en unos calcetines grises con dibujos de osos panda.  
 
    -Tanta coordinación debe ser alguna clase de talento. –soltó con burla Adam que había llegado en algún momento de su trabajo para quedarse observándonos sin piedad.  
 
    -Oh, cállate Adam. –ordenó su hermana.  
 
    Había habido un avance considerable en la relación fraternal que existía entre ellos. Margot se había metido de lleno en la tarea maternal superando por completo mis expectativas mientras que Adam, asombrosamente, se había involucrado aún más en el día a día del pequeño Scott ofreciéndose a dormirlo de vez en cuando.  
 
    La opinión de Margot respecto a ello era que Adam lo hacía para estar cerca de mí pero yo consideraba que era una completa tontería porque, aunque yo sentía mariposas en el estómago cada vez que revoloteaba a mi alrededor, no había habido ni una sola conversación que indicase que iba a hacer algo para que me quedase. De todas formas… ¿Qué podía hacer en realidad? 
 
    Yo enviaba cada noche la escaleta al programa del señor Thompson y me quedaba pensando en que era algo que realmente me gustaba pero dudaba que llenase el vacío que iba a sentir lejos de la ciudad, de Margot, de Scott y de Adam.  
 
    -Voy a subir a ducharme. –anuncié ruborizándome ante el escrutinio de mi jefe y sus penetrantes ojos azules.  
 
    Me desnudé en mi cuarto tras buscar la ropa adecuada para pasar la tarde fuera de casa puesto que Margot había insistido en que era una buena idea que yo la ayudase a comprar las decoraciones de Navidad. A mí era un plan que me encantaba así que no había puesto objeción ninguna.  
 
    Encendí el mango de la ducha algo caliente para contrarrestar el frío y me metí bajo el chorro sintiendo una gran sensación de paz. Adoraba estar mojada, caliente y sola para dejar la mente en blanco por unos instantes. Como no podía ser de otro modo, todo se estropeó en una milésima de segundo. El agua empezó a caer congelada sobre todo mi cuerpo haciéndome chillar de impresión y frío al mismo tiempo.  
 
    -¿Qué pasa? –cuestionó Adam descorriendo la cortina de mi ducha de un solo movimiento.  
 
    -¡El agua! –chillé. -¡Estoy desnuda! –añadí sin dejar de gritar.  
 
    Adam alargó la mano hasta coger el mango de la ducha y girarlo a la izquierda para cerrarlo de golpe. Justo después de eso, fijó su mirada en mí como si fuese una pantera observando a su presa.  
 
    -Se ha debido estropear el calentador de este baño, tendrás que ir a otro. –afirmó sin mover su vista de mí.  
 
    -¿Me pasas la toalla o vas a seguir mirando? –reté colocando mis manos en las caderas.  
 
    Nunca me había sentido tan desnuda.  
 
    -¿Es una invitación? –cuestionó consiguiendo que me ruborizase.  
 
    Adam me pasó la toalla con una media sonrisa seductora en los labios. A continuación, me tendió una mano para ayudarme a salir.  
 
    Me quedé paralizada sin saber qué debía hacer pero acabé por determinar que, cuanto antes saliese, antes acabaría aquella situación incómoda y excitante al mismo tiempo.  
 
    -¿Dónde me termino de duchar? Estoy enjabonada. –murmuré con el ceño fruncido.  
 
    -Puedes usar mi bañera. –contestó sin separarse ni un milímetro.  
 
    Comencé a andar rápidamente hasta la habitación de Adam por delante de él. Quería quitarme de su vista cuanto antes. Al entrar en el cuarto de Adam, un fuerte olor a menta y jabón limpio llenó mis fosas nasales recordándome a todo lo que mi jefe representaba: Sensualidad, potencia y perfección.  
 
    Atrapé el pomo de la puerta del baño rápido y entré cerrando al hacerlo. La ducha de Adam era muy diferente, llena de chorros burbujeantes que me daba algo de impresión.  
 
    -Bien, esto está bien. –murmuré ante el espejo mirándome a mí misma.  
 
    -¿Sabes cómo se utiliza? –cuestionó Adam entrando de golpe.  
 
    Mi toalla, rebelde como ella sola, se resbaló de mis manos cayendo hasta el suelo.  
 
    ¿No había tenido suficiente con enseñarle mi cuerpo por delante como para enseñarle también mi trasero? 
 
    -¿El qué? –pregunté en un chillido.  
 
    -La ducha. –susurró acercándose un poco para pasar un brazo por uno de mis laterales y encender el chorro.  
 
    -Supongo. –murmuré en respuesta. –Puedes irte. –aseguré esperando que de verdad lo hiciese.  
 
    Adam salió por fin y volví a respirar tranquila. Mi corazón, por el contrario, no  comenzó a latir con regularidad hasta mucho después de estar libre de jabón. Sabía que no estaba bien y solo quedaban tres días para deshacerme de la continua tentación de abalanzarme encima de Adam así que debía aguantar.  
 
    Me envolví en la toalla para secarme el cuerpo para volver hacia mi cuarto con la intención de vestirme para recobrar la compostura. La camiseta azul, el vaquero estándar y un jersey de lana blanca fue el atuendo perfecto escogido para mi salida con Margot buscando cosas de Navidad.  
 
    -¿Estás lista Margot? –grité desde mi habitación.  
 
    -Ya voy. –chilló ella en respuesta.  
 
    Deduje de ese hecho que Scott estaba despierto, de lo contrario, no habría vociferado arriesgándose a que comenzase a llorar.  
 
    Mi teléfono sonó haciéndome rebuscar en el bolso que ya tenía listo hasta dar con él. 
 
    -Dime mamá. –dije descolgando al ver su nombre en la pantalla.  
 
    Era curioso como el nombre de las madres se pasaba por alto muchas veces puesto que para la mayoría de las personas sus madres se llamaban “Mamá”.  
 
    -Quería ver cómo iba la cosa. ¿Ya tienes preparado el equipaje para la vuelta? –cuestionó con voz dubitativa.  
 
    -Mamá no hace falta que llames constantemente para preguntarme con sutilezas poco sutiles si he cambiado de opinión. Te dije que volvería el quince y eso pienso hacer. –solté seguido de un fuerte suspiro.  
 
    -Vale, vale. –concedió con voz sensiblemente más alegre.  
 
    -Ahora tengo que dejarte, voy a ayudar a Margot a decorar la casa de Navidad antes de irme. –comenté para que viera que mis intenciones eran reales.  
 
    -Claro, cariño, nos vemos en unos días. –dijo despidiéndose.  
 
    Colgué el teléfono sintiendo que algo ardía en mi interior. Era cierto que tenía pensamiento de volver pero eso no significaba que no dudase de si estaba haciendo lo correcto.  
 
    -Mucho gritar y eres tú la que tarda. –afirmó Margot asomando la cabeza por la puerta de mi habitación.  
 
    -Vamos. –accedí dejando mis pensamientos a un lado.  
 
    -¿Dónde vais? –preguntó Adam sentado en la cocina sin levantar la vista de su preciado ordenador portátil.  
 
    -Al centro. Vamos a ir a hacer unas compras navideñas. –contestó Margot sin disimular su entusiasmo.  
 
    -¿De verdad? Vamos juntos entonces, tengo que acercarme a la oficina, he olvidado firmar unos papeles. –aseguró levantándose para acompañarnos.  
 
    Me senté de copiloto. Por alguna razón, que no me quería parar a pensar, cuando íbamos los cuatro en el coche, siempre Margot se colocaba en la parte de atrás con el pequeño Scott dejando que Adam y yo ocupásemos la parte de delante del coche. Eso me hacía sentir extraña porque parecía, de alguna forma, que éramos una pareja llevando a una madre soltera detrás pero no, no tenía que olvidarme de que era la niñera y pronto dejaría de serlo.  
 
    Nada más llegar al centro, Adam aparcó con sorprendente agilidad el coche familiar en un parking cerca de sus oficinas que quedaban solo a unos minutos de un gran centro comercial. Fui a bajar del coche admirando la forma tan sexy de colocarse los guantes negros de mi jefe cuando sonó un estrepitoso golpe. Giré la cabeza para comprobar horrorizada que había roto el retrovisor del coche contiguo.  
 
    -¿De verdad, Marie? –preguntó Adam bajándose más rápido del vehículo.  
 
    -No te preocupes, él lo arreglará. –aseguró Margot desde la parte de atrás haciendo un gesto económico.  
 
    Genial. Iba haciéndola por donde iba. Ya no me parecía tan prometedora el día de compras navideñas.  
 
    Salí del coche con las mejillas coloradas esperando deshacerme en disculpas con el propietario del vehículo cuando me quedé petrificada viendo a Natan Lim. Sí, el médico guaperas al que había ignorado por algún motivo que ni yo misma podía entender, estaba frente a mí.  
 
    -Marie. –exclamó sonriendo a continuación. –Si no decides llamarme el destino pone en tu camino mi retrovisor. –añadió sin perder el humor.  
 
    -Oh, hola Natan. Pensaba llamarte pero he estado algo ocupada, iba a esperar a terminar de trabajar en un par de días. –mentí.  
 
    -Eso es genial. ¿Entonces quedamos ya para cuando acabes? –preguntó con verdadero interés.  
 
    -Aquí tienes el número de mi seguro, correrá con todos los gastos del arreglo. –intervino Adam colocándose en el campo de visión entre Natan y yo.  
 
    -Yo de ti la llevaría a un lugar donde hagan magdalenas de colores, le encantan. –sugirió Margot desde atrás dando por hecho que mi respuesta iba a ser afirmativa.  
 
    -¿Entonces cuándo acabas? –interrogó volviendo a la carga.  
 
    -El quince. –gritó Margot por detrás.  
 
    ¿Por qué no podía callarse un rato mi querida amiga? 
 
    -¿Te viene bien el quince a las cinco y media en la esquina del hospital? Hacen unas magdalenas con pepitas de chocolate que te dejarán con la boca abierta. –aseguró ensanchando aún más mi sonrisa.  
 
    -Esto… -titubeé mirando de reojo el rostro sin expresión de Adam.  
 
    -Ya le contestas por teléfono, os van a cerrar las tiendas. –aseguró Adam empezando a andar sin esperar.  
 
    -Allí nos vemos. –accedí bajito pero suficiente para que me oyese.  
 
    -Esa es mi chica. –murmuró Margot dándome una palmada en el hombro.  
 
    -¿Es el doctor que vimos en el club, verdad? –cuestionó Adam sin separarse de nosotras cuando salimos del dichoso parking.  
 
    -Así es. –contesté escuetamente.  
 
    -No sabía que os conocierais fuera. –afirmó parándose en seco.  
 
    -No lo hacemos. Nos cruzamos y nos dimos los teléfonos pero no había contestado todavía. –repliqué en respuesta.  
 
    -Quizá entonces no deberías hacerlo. –sugirió. –Bueno, tengo que subir a la oficina. –añadió para perderse enseguida.  
 
    -Ves, está celoso. –afirmó Margot dándome un codazo.  
 
    -¿Qué dices? Te inventas las cosas, Margot. Vamos a las tiendas antes de que se lleven todas las decoraciones buenas. –dije obviando su comentario.  
 
      
 
    Era la primera Navidad en la que disponía de suficiente dinero para comprar literalmente lo que me diese la gana. Aproveché para llenar las bolsas con regalos para mis padres y decoración para la casa que iba desde tiras rojas con estrellas doradas hasta muñequitos de nieve en forma de taza.  
 
    No pude evitar participar en cada decisión de Margot sobre la ropa de Scott. Había tantas cosas monísimas para los bebés que nos llevamos un set completo para hacer fotos de disfraces navideños. El niño sería un elfo, un papá Noel, un reno y hasta la estrella de Navidad.  
 
    -Nunca pensé que podía ser tan divertido ir de compras con un bebé en el carricoche. –confesó metiendo las bolsas debajo del carrito.  
 
    -¿Y qué pensabas que pasaba? –cuestioné de vuelta al coche sorprendida.  
 
    -Mi madre se ha pasado media vida diciéndome que era un horror ir conmigo de compras, que no la dejaba probarse a gusto y que por eso tenía una niñera siempre. –explicó de vuelta.  
 
    -Oh, vaya… -murmuré.  
 
    -¿Montaremos el árbol antes de que te vayas? –preguntó Margot con una voz de súplica.  
 
    -Lo normal es montarlo más pegado a la fecha de Navidad. –aseguré abriendo el maletero.  
 
    Si de normal no cabían sin hacer un puzle las cosas del bebé, ya con las compras era un imposible.  
 
    -Es que si estás tú hay más probabilidades de que mi hermano me deje montarlo en el salón. Él no es muy fan de la Navidad en realidad. –soltó serena pese a darle el golpe treinta y tres a la bolsa de la ropita.  
 
    -De verdad, Margot, que me das más competencias de las que tengo. Tu hermano te dejará o no independientemente de que yo esté. –repliqué.  
 
    -Ya, ya. Haremos una cosa. Se lo pediré yo y si me dice que no, luego irás tú para comprobar si su decisión es inamovible. –sugirió sonriente.  
 
    Adam llegaba ya al coche y dio al mando para que éste se abriese.  
 
    -Está bien. –murmuré a la distancia justa para que no me oyese.  
 
    ¿Por qué me picaba la curiosidad?  
 
    ¿Tendría razón Margot?  
 
    ¿Y por qué tenía la sensación de que mi corazón daría un saltito si de verdad yo podía hacerle cambiar de opinión? 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
    ADAM 
 
      
 
    La mañana del quince de diciembre me levanté a las cinco de la madrugada y me vestí para ir a correr como cada día, el problema era que no sentía que fuese un día como todos los demás.  
 
    Bajé  despacio hasta la cocina con la intención de tomarme un batido energético antes de salir cuando me encontré contemplando la gran obra que habían hecho entre Margot y Marie respecto a la decoración navideña de la casa.  
 
    En un principio me había negado, era lógico para mí pensar que no iba a estar dispuesto a tener llena mi casa de espumillones de colores y otros adornos rojos y dorados, pero cuando había venido Marie a preguntarme si no podía cambiar de opinión al respecto, algo se había desmontado dentro de mí.  
 
    Finalmente, ahí estaba, el resultado de mi debilidad, un árbol de Navidad gigante en mitad de mi salón; calcetines en la repisa de la chimenea eléctrica, ya que a Marie ese detalle no la detuvo; y mantas navideñas cubriendo los sofás.  
 
    -Creía que estarías ya corriendo por ahí. –murmuró Margot a mi espalda.  
 
    Mi hermana bajaba envuelta en su bata de casa afelpada de color naranja visiblemente cansada. Había mejorado tanto como madre en tan solo un mes que me resultaba fascinante admirarla haciendo un biberón sin quejarse a esas horas.  
 
    -Estoy algo rezagado hoy. Es cosa del frío. –expliqué apurando el contenido del vaso largo.  
 
    -¿No será que estás trazando una estrategia para que Marie no se vaya? Si quieres puedo hacerme la inútil más de lo normal. –sugirió riéndose.  
 
    -¿Qué? No tiene nada que ver con eso. –respondí sintiendo por primera vez que me avergonzaba delante de mi hermana.  
 
    -Lo que tú digas. –soltó recogiendo el biberón ya hecho para subir a dárselo a Scott que estaba siendo más paciente de lo normal sin llorar esperando a su madre. 
 
    -Margot. –Esperé a que se voltease un poco de nuevo hacia mí pese a estar subiendo ya las primeras escaleras. -¿Sabes si Marie a aceptado quedar con Natan Lim? –cuestioné tragando saliva.  
 
    -Pues he insistido en que lo hiciese puesto que le dijo que iría, pero no sé si lo hará, tiene ciertas dudas. –contestó serena. –Ah, Adam. –Llamó mi atención nuevamente. –Si te importaría deberías decírselo porque con preguntarme a mí, no arreglarás nada. –añadió.  
 
    ¿Cuándo había madurado Margot tanto? 
 
      
 
    Volví de hacer deporte para a continuación ducharme y colocarme la ropa de trabajo que consistía en un traje negro, ese día tenía una reunión importante para comer con unos inversores interesados en adquirir unas acciones de alto potencial. Me costaba concentrarme y estaba haciendo tiempo tomando un café en la cocina para ver si Marie bajaba a desayunar, normalmente no me hacía esperar tanto y siempre la veía antes de irme.  
 
    ¿Justo el día en el que se iba no iba a poder hablar con ella? 
 
    -¡Buenos días! –exclamó Margot. –Dile hola al tito Adam. –añadió dirigiéndose al pequeño Scott. 
 
    -Buenos días sobrino. –murmuré acercándome para acariciar el rostro rosado de Scott. -¿Marie está despierta? –pregunté con cierto nerviosismo en el estómago. 
 
    Aquella actitud no era natural para mí.  
 
    -Lo está. También está algo nerviosa por terminar de hacer las maletas y esas cosas. –respondió sin poder evitar esbozar una ancha sonrisa.  
 
    -¿Va a bajar a desayunar? –interrogué comprobando la hora en mi reloj.  
 
    -¿Quieres que le diga que deje eso para después y desayune con nosotros primeros? –preguntó sintiéndose poderosa junto con un movimiento de cejas afirmativo.  
 
    -No, así está bien. –contesté al darme cuenta de lo que estaba haciendo.  
 
    Cogí la tablet donde había metido toda la  información preparada en el ordenador para la reunión. Respiré hondo y me detuve a mirar el pie de la escalera donde, aún, no bajaba Marie. Sí, era una señal para irme.  
 
    -¿Te vas? –chilló Margot cogiéndome del brazo para retenerme.  
 
    -Sí, es lo mejor. –respondí intentando permanece sereno. -¿Puedes decirle a Marie que hoy mismo tendrá el ingreso de este mes? –pregunté para no dejarme nada en el tintero.  
 
    -Puedo pero podrías decírselo tú. –sugirió Margot haciendo una seña hacia arriba. –Vamos, solo tienes que subir un piso, -añadió con voz de incredulidad.  
 
    No dije nada respecto a su última sugerencia. Solo cogí el camino hacia la puerta para después montarme en mi coche y salir de allí antes de que ocurriese algo que no tuviese marcha atrás.  
 
    Al aparcar en el parking me acordé, inevitablemente, de Marie y su forma de romper el retrovisor de aquel tipo. Había sido algo irritante y gracioso al mismo tiempo, pero no me había venido bien que se tratase de aquel idiota de Natan Lim; ¿Por qué él tenía que estar precisamente interesado en mi niñera? 
 
    Bajé a la oficina sabiendo que no podía ser un buen día porque, en mi cabeza, no pararía de darle vueltas a que Marie no estaría cuando llegase de trabajar. Y encima tendría la duda de si había acabado por ir a la cita, o lo que fuese, con el increpante e inoportuno Natan.  
 
    El tiempo pasaba terriblemente lento desde que había vuelto de comer. Por la cara con la que había aparecido a la oficina, algunos de mis empleados estaban seguros de que no había conseguido la firma de los inversores pero, evidentemente, lo había hecho.  
 
    ¿Qué me pasaba entonces? 
 
    Era complicado descifrar mi estado de ánimo hasta para mí mismo, no esperaba que ningún empleado fuese capaz de discernir el por qué de mi actitud.  
 
    Descolgué el teléfono, muy a pesar de mi parte racional, para marcar el número de Margot y esperar un sinfín de pitidos hasta que se dignó a contestar.  
 
    -¿Para qué tienes un teléfono móvil si lo dejas siempre en lugares remotos? –cuestioné alterado con la espera.  
 
    -Alguien está de morros. –afirmó ella irritándome aún más. –Dime. –añadió riéndose.  
 
    ¿Qué le hacía tanta gracia? 
 
    -Solo llamaba para preguntar si Marie se había ido ya y si le habías dicho lo que te dije. –afirmé con el corazón en un puño y la mandíbula apretada.  
 
    -Pues… Sí, se ha ido hace un rato. –confirmó serena.  
 
    Miré instintivamente mi reloj para comprobar que eran las cinco de la tarde. Ella había decidido ir a ese maldito sitio de magdalenas. 
 
    -Genial… -dije dejando la palabra en el aire.  
 
    -¿Algo más Adam? –preguntó posiblemente ansiosa de deshacerse de la llamada para seguir viendo el reallity que solía ver por las tardes con Marie y que ahora vería sola.  
 
    -¿Sabes dónde han quedado? –cuestioné sin ser consciente de las palabras que salían por mi boca. 
 
    -¿Vas a ir? –chilló repentinamente mi hermana, al parecer, emocionada.  
 
    -Yo no he dicho eso. –aseguré sintiéndome fiscalizado.  
 
    -Pero lo harás y eso es maravilloso, de verdad, nunca te había visto moverte en función de tus sentimientos. –soltó al otro lado de la línea.  
 
    -Nos vemos en casa, Margot. –Mi despedida fue escueta. 
 
    Tras colgar, me quedé pensativo por un buen rato. Era totalmente cierto lo que había dicho mi hermana, yo no me movía en función de mis sentimientos jamás. Cambiarlo era algo que me producía algo de miedo pero, quizá, era algo bueno.  
 
    Me levanté rápido y cogí la chaqueta para comprobar en el reloj que aún quedaba tiempo para la supuesta cita. Iría y le explicaría que… 
 
    -Hijo, aquí estás. –exclamó mi madre entrando, sin ser invitada, en mi despacho.  
 
    -Madre… ¿Qué haces aquí? –cuestioné intentando forzar una sonrisa.  
 
    -Pues tu padre, tus tías y tu tío, están abajo. Hemos venido este año antes para las fiestas. –explicó haciendo un gesto con las manos que escondía un “tachán”.  
 
    No salté de felicidad ni mucho menos pero me esforcé en sonreír un poco más para que no lo notase.  
 
    -Me alegro. Margot estará contenta de empezar a celebrar la Navidad antes, ya tiene montado el árbol. –comenté intentando ser amable.  
 
    -¿Árbol? ¿En casa? –cuestionó con el ceño fruncido. -¿Ha sido idea de esa chica? –preguntó refiriéndose, sin necesidad de decirlo en alto, a Marie.  
 
    -No ha sido idea de Marie y si lo hubiese sido es problema suyo, mío y de Margot. –aclaré poniendo un tono cortante. –Es mejor que entiendas que tus hijos no han salido exactamente como tú querías porque, si no lo haces, acabarás por poder ahorrarte las visitas navideñas. –argumenté sin filtro por primera vez.  
 
    -Nunca me habías hablado así. –dijo casi tartamudeando.  
 
    -Es que nunca había tenido a nadie que me importase más de lo que me importaba parecerte un buen hijo. ¿Sabes qué? Marie me ha hecho ver que lo soy, eres tú la que no saca un diez como madre. Ahora tengo que irme. –concluí pasando por su lado dándole un beso en la mejilla.  
 
    La quería, era mi madre y estaba dispuesto a darle las oportunidades que fuesen necesarias, pero ella iba a tener que cambiar su actitud. Que fuese  todo lo snob que quisiese con sus amigos pero conmigo, y lo acababa de entender, iba a tener que querer hacer cenas navideñas, regalos adecuados y algún que otro juego de mesa.  
 
    ¿Cómo me había transformado Marie en tan poco tiempo? 
 
    A las cinco y cuarenta aparqué en la calle del sitio que me había indicado Margot con la mandíbula apretada y una pequeña esperanza de no verla pasándoselo bien.  
 
    Mezquino pero real.  
 
    Justo cuando fui a entrar en el local, choqué con una figura delgada que, en cuanto me miró, me dejó petrificado. Marie tenía los ojos muy abiertos en mi dirección.  
 
    -¿Qué haces aquí Adam? –cuestionó sorprendida.  
 
    -Creía que estabas con Natan Lim. –contesté dejando todo lo quería decir dentro de mí.  
 
    -Pues… He estado con él cinco minutos pero he cogido esta caja de magdalenas de colores y ya me voy. –afirmó mirándome a los ojos. -¿Venías a buscarme? –preguntó con un tono algo agudo.  
 
    -Sí, esto… Quería hablar contigo. –dije dudando qué decir.  
 
    -Pues dime. –solicitó con ilusión en el rostro.  
 
    -Quiero que te quedes. –confesé sintiendo que me abría más que en toda mi vida.  
 
    -¿Por qué? –preguntó lamiéndose los labios.  
 
    -Esto… Margot no está preparada. –contesté en un intento desesperado de no seguir hablando de mis sentimientos.  
 
    -Ya… Esto… Se las apañará. –Marie sacó el Smartphone del bolsillo seguramente para mirar la hora. –Me tengo que ir ya porque hasta el pueblo son bastantes horas. –añadió. –Esto… Gracias por todo y, como le he dicho a Margot, podéis venir a verme cuando queráis. –concluyó para sonreír.  
 
    -¿Quieres que vaya a verte? –pregunté sin poder dejarla ir.  
 
    -No lo sé. Si tú quieres venir… -murmuró en respuesta.  
 
    -Sé que Scott te echará de menos así que lo haremos. –afirmé buscando una sola cosa a la que agarrarme para no perderla.  
 
    -Si Scott me echa de menos vendré a por Margot y a por él para pasar algunos días en el pueblo. –replicó.  
 
    -¿Es por qué no quieres verme? –cuestioné con latidos irregulares.  
 
    -Es porque no quiero que siempre que haya algo en lo que escudarte para lo que yo considere un “momento” entre nosotros. No pienso pasarme ni un minuto más haciendo de niñera para seguir desayunando contigo, viendo la televisión en el salón en el que al principio no te gustaba estar, o dejar que tengas escenas de celos. –soltó mostrándome, una vez más, su verborrea.  
 
    -Pues entonces quédate porque quiero que lo hagas y porque necesito seguir haciendo todas esas cosas contigo. No había pensado nunca en todas las cosas que me faltaban porque ni siquiera lo sabía, pero no me imagino ahora sin ellas. Quédate Marie. –supliqué por primera vez en mi vida.  
 
    -Me quedo. –accedió ella con una sonrisa que llenó mi corazón. 
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